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      Enmarcado en la cabina, Wexer parecía una estrella cubierta de carbón. Gigantescos ríos de un blanco lechoso dividían el paisaje de roca negra del mundo, su resplandor químico irradiando hasta la nave espacial en la que viajaba Aurora, que se dirigía a aterrizar en la principal, y única, verdadera ciudad de Wexer.


      Si es que se podía llamar ciudad a esa colección de edificios industriales achaparrados rodeados de muelles de atraque.


      Había pasado un mes desde que Aurora se había puesto su armadura de combate, recuperada de Lani, una agente de DefenseCorp, quien la había tomado prestada en Dynas y la devolvió cuando Aurora dejó claro que los códigos del traje podían matar a Lani cuando Aurora quisiera. Un mes desde que Sever había atracado en algún lugar que no fuera un pequeño puesto comercial para abastecerse de alimentos, y la paciencia de Aurora con los otros pasajeros de la nave se había agotado. Excepto con la que ahora le golpeaba la rodilla, sus insistentes picotazos exigiendo atención.


      —Hola, Kaia —dijo Aurora, agachándose y levantando a la niña—. ¿Ves eso?


      Estaban detrás de Eponi, que ocupaba el único asiento de piloto de la nave en un puente lo suficientemente grande para varios, con el amplio espacio dedicado en su lugar a un sofá panorámico y espacio para caminar, como si se debieran celebrar cócteles mientras se observaban aterrizajes, despegues y nebulosas. A pesar del espacio, la ex piloto de karts y de Sever Escuadrón se acercaba al aterrizaje sin entusiasmo. Eponi se había opuesto por completo a Wexer, alegando que no había nada allí que pudiera ayudarles. Nada que le proporcionara a Sever un contrato y, lo más importante, algo de dinero.


      Siendo ahora desertores, Sever Escuadrón encontraba tanto el dinero como los contratos escasos.


      —¿Kaia? —preguntó Aurora de nuevo, mientras la niña miraba hacia Wexer. Kaia tendía a ser cautelosa y se quedaba callada si no sabía la respuesta—. ¿Qué opinas?


      —No sé —dijo Kaia, agarrando con su mano el traje ajustado y suave de Aurora.


      La ropa no estaba exactamente hecha para pasar los días en el espacio, pero los trajes ajustados eran todo lo que Sever tenía. Anaskya, la dueña de la nave y una científica renegada con gusto por las cosas finas, se había negado a donar cualquier atuendo de repuesto de su armario, y sus dos guardias se habían llevado los suyos cuando abandonaron la nave en el puesto comercial, junto con Lani, quien había acordado mantener en secreto la deserción de Sever a cambio de conservar su vida. Excepto por un breve periodo con sábanas improvisadas mientras sus trajes ajustados daban vueltas en la lavandería, Sever no había usado nada más que los ajustados atuendos listos para el combate.


      —Es una oportunidad —dijo Aurora—. Una para que tú y tu padre finalmente intenten tener una vida normal.


      —Y para que nosotros hagamos lo mismo —dijo Eponi—. Aunque sigo pensando que un lugar más cercano al núcleo sería...


      —Nos mataría —interrumpió Aurora y Kaia jadeó—. No a ti, Kaia. No te preocupes. —Bajó a la niña—. Ve a decirle a tu padre que estamos a punto de aterrizar. —Kaia salió corriendo y Aurora puso sus manos en el respaldo del asiento de Eponi—. Sabes muy bien que no podemos ir al núcleo.


      —Sigues diciendo eso —suspiró Eponi—. Como si DefenseCorp fuera a matarnos o algo así. No sé por qué crees que somos tan importantes para ellos.


      —No nosotros, sino lo que sabemos —respondió Aurora.


      Sever había sido enviado a Dynas, pasado por una misión simple que se había convertido en un desastre tras otro una vez que descubrieron que el planeta remoto servía como campo de pruebas para un virus que alteraba las especies. Anaskya había estado liderando el proyecto, que buscaba transformar a los humanos para que se adaptaran a los mundos en los que trabajarían, en lugar de los esfuerzos mucho más costosos de cambiar los mundos para que se adaptaran a los humanos.


      La manipulación biológica, sin embargo, iba en contra de prácticamente todas las normas galácticas. Con todas las maravillas de la tecnología, las armaduras de combate y las naves espaciales y las terapias para prolongar la vida que empujaban la esperanza de vida humana a los siglos, poner a una persona en una licuadora para convertirla en algo más seguía siendo una afrenta. Las especies alienígenas también hacían eco de este sentimiento, tal vez porque los humanos podrían ver su ADN como forraje para la experimentación.


      Aurora no había considerado todo esto, no había considerado cuántos contratos y reclutas podría perder DefenseCorp si su financiamiento para las enfermedades de Anaskya se hiciera público hasta que estaban volando lejos de Dynas. Hasta que Sever Escuadrón votó por abandonar la compañía que los había enviado a una misión de vida o muerte sin ninguna información, a pesar de que DefenseCorp lo sabía, tenía gente en Dynas involucrada en el trabajo.


      —Uuuuh —Eponi hizo el ruido fantasmal—. Qué miedo. Una pequeña droga que va a hacer que unos pocos soldados vivan en lava. ¿Qué tiene eso de importante?


      —¿Alguna vez has oído hablar de los Raiders? —dijo Aurora—. Es algo antiguo, así que entiendo si eres demasiado joven para saberlo.


      —Más bien tengo tantas cosas importantes en qué pensar que no tengo espacio para guardarlo en mi cerebro.


      Hubo un tiempo en que Aurora ostentaba la etiqueta de la más joven, había sido la recluta más nueva en Sever Escuadrón. Eponi no era tan reciente, pero la piloto aún parecía pasar la mitad de su tiempo de vuelo hurgando en tonterías frívolas que no importaban. Eponi podría haber estado leyendo informes, podría haber estado aprendiendo sobre Wexer, o los Raiders. En su lugar, Aurora tendría que enseñarle.


      —¿Explicación corta? —dijo Aurora—. En los primeros días de nuestra expansión nos metimos en una pelea.


      —Como hacen los humanos.


      —Como hacen los humanos, exactamente. Excepto que esta vez, la lucha no era por una isla o una ciudad, sino por todo un grupo de planetas. En ese entonces, no teníamos tantas naves, no vivíamos tanto tiempo, no teníamos mucho de lo que tenemos ahora.


      —Suena duro —dijo Eponi, sus manos empujando la palanca de vuelo para ajustar su descenso muy ligeramente.


      Wexer ahora envolvía las ventanillas, aquellos ríos color crema lo suficientemente brillantes como para hacer que Aurora entrecerrara los ojos. Corrían como venas a través de la piel de Wexer, irregulares y bifurcándose. Algunos se secaban, dejando cañones persistentes, cicatrices a través del paisaje. Un mundo duro.


      —Construir nuevas naves llevaba tiempo. Entrenar nuevos soldados llevaba tiempo —continuó Aurora, recurriendo a la antigua formación que DefenseCorp ya no se molestaba en dar a sus reclutas. Teniendo en cuenta a Dynas, esos recortes ahora tenían un matiz nefasto—. Lo que no llevaba tiempo era inyectarles todo tipo de cócteles de drogas para potenciar a nuestra gente. Convertirlos en supersoldados.


      —¿Así que no eran extrañas criaturas mohosas que morirían después de uno o dos días?


      —Estos tipos duraban más —dijo Aurora—. Lo hacían bien. Las mutaciones los mantenían fuertes, los mantenían ardiendo de una pelea a la siguiente, hasta que ya no quedaban peleas que librar.


      —Déjame adivinar, ¿siguieron peleando de todos modos?


      —Lo has captado.


      —Tu historia es predecible, Aurora —dijo Eponi—. A diferencia del maldito equipo de atraque de Wexer. Estos tipos siguen cambiando mi número de bahía porque tienen mucho tráfico. ¿No dijiste que este mundo era un vertedero?


      —¿Yo pensaba que lo era?


      Aurora no se ofendió mucho por que Eponi adivinara la conclusión de la historia. Los Raiders llegaron a su predecible final cuando los supersoldados regresaron a casa, y los destrozos resultantes provocaron la reacción que empujó a Dynas al secreto total.


      —Tienes que cambiar tu definición, capitana, porque este lugar está zumbando —dijo Eponi—. No creo que vayamos a escondernos de nadie aquí. ¿Quieres abortar?


      Aurora se inclinó sobre el hombro de Eponi, miró el escáner y los puntos que se amontonaban alrededor. Wexer tenía algo de acción, y para un grupo de soldados desertores, eso no era bueno. Y sin embargo, estaban escasos de comida, de dinero, y si Aurora tenía que compartir la pequeña cocina de la nave con los modales bárbaros y el volumen de Gregor por mucho más tiempo, perdería la cabeza.


      —Llévanos dentro —dijo Aurora—. Pero hazlo en silencio.


      —¿Desde cuándo Sever Escuadrón hace algo en silencio?


      —Desde que dejamos la protección de DefenseCorp —respondió Aurora.


      La capitana de Sever Escuadrón dejó el puente de la nave y se dirigió hacia atrás, pasando por paredes cubiertas de representaciones artísticas de moléculas —Anaskya tenía pasiones únicas— hacia la gran área de descanso. Aurora pasaba la mayor parte de su tiempo en naves militares, con una marcada inclinación hacia la función sobre la forma, por lo que ver pinturas digitales y esquemas de colores arremolinados pintados sobre metal la desconcertaba cada vez.


      Los chillidos animados de Kaia marcaron la aproximación de Aurora al espacio principal de la nave, una extensión circular enmarcada por sofás y un amplio espacio vacío en el medio que había sido cooptado por Sai y Rovo para ejercitarse. Los dos estaban en las últimas fases de algo que los tenía empujándose el uno contra el otro, aprovechando su propia fuerza para compensar la gravedad cero. Rovo colgaba del techo, sus botas presionando contra el techo y sus manos empujando contra un viejo contenedor de comida. Sai hacía lo contrario, presionando hacia arriba desde el suelo.


      —El primero en rendirse pierde —dijo Gregor mientras Aurora se acercaba a su lado—. Es un juego ridículo.


      El hombre grande, el músculo principal de Sever Escuadrón, observaba a sus compañeros de escuadrón ejercitarse con el hambre de un depredador. Las manazas del hombre se demoraban en el mango de su gigantesco martillo, sentado junto a él en el suelo. Aurora no necesitaba preguntar si había pedido el siguiente turno.


      —Aterrizaremos pronto, y Wexer parece más ocupado de lo que pensábamos —dijo Aurora—. Tendremos que actuar con discreción.


      —¿Hacemos eso? —dijo Gregor—. ¿Actuar con discreción?


      —¿Por qué nadie cree que podemos mantener las cosas en silencio?


      —Porque son brutos ruidosos, por eso —dijo Anaskya desde el otro lado de la habitación, donde estaba recostada en el sofá jugando con Kaia—. Siempre golpeando y disparando, peleando entre ustedes. En el momento en que pongan un pie en Wexer, todo el planeta sabrá que están ahí.


      A pesar del fuerte deseo de Aurora de lanzar a Anaskya al espacio, la científica tenía razón: Eponi aterrizó la nave en la bahía de atraque designada, y para cuando la rampa se había extendido desde el costado de la nave hasta el suelo de la bahía, los posibles comerciantes ya se habían amontonado. La variopinta banda iba desde regateros encapuchados con enormes mochilas atadas a sus espaldas hasta vendedores de postura erguida con robots empujando carros cargados de combustible y piezas. Todos esperaban a que Sever Escuadrón descendiera con una desesperación palpitante mientras cortaban el aire con insultos sobre las mercancías de los demás.


      —¿Qué están haciendo aquí? —preguntó Rovo, limpio después de su ejercicio y de pie con Aurora y los demás en la cabecera de la rampa—. ¿Parecemos pardillos?


      —Somos la única nave que no es un carguero aterrizando hasta ahora —dijo Eponi—. Los transportistas de carga no suelen comprar mucho.


      Aurora mantuvo a Sever Escuadrón atrás y le dijo a Kashmal y Kaia que bajaran de la nave primero. Kashmal, con su hija pequeña y cuentas bancarias similarmente pequeñas, esperaba que enfriara el interés lo suficiente como para que Sever Escuadrón se escabullera de la nave sin ser notado.


      —¿Por qué nos importa? —preguntó Gregor—. Podemos decir que no.


      —No me preocupa que compremos cosas —dijo Aurora—. Me preocupa lo que podrán vender una vez que nos hayan visto.


      DefenseCorp ofrecía recompensas estándar por información que condujera a individuos buscados, y entregar a un escuadrón completo podría hacerle ganar a alguien una buena cantidad de dinero. Si Anaskya no hubiera enfatizado en sacar a Sever Escuadrón de su nave para poder volver a hacer... lo que fuera que quisiera hacer, Aurora ni siquiera se molestaría en dejar la nave hoy. Dejaría que los comerciantes vieran a Kashmal y pensaran que toda esta nave era solo suya.


      —Qué problema —dijo Anaskya, todavía en el sofá—, pero todos son tan competentes que estoy segura de que estarán bien.


      —Ella no puede echarnos —dijo Gregor—. ¿Por qué estamos obedeciendo sus órdenes, de nuevo?


      —Elegimos irnos —respondió Aurora—, porque no soporto esta nave, no la soporto a ella, y porque ella es tan buscada como nosotros. Helix y sus inversores se estarán preguntando adónde se escapó su investigadora principal, y no quiero ese calor sobre nosotros.


      —Sí, déjenme sobrevivir por mi cuenta —dijo Anaskya—. Qué noble de su parte.


      —Te lo ofrecimos, no quisiste pagar —dijo Aurora—. Tu decisión.


      Anaskya, siendo una fugitiva que había perdido su activo más valioso —copias del virus que Helix planeaba vender— durante su escape, tenía poco dinero para ofrecer a Sever Escuadrón, y el escuadrón no sentía ninguna motivación para proporcionar protección caritativa a alguien que había intentado infectar a Sai con su enfermedad mortal. Además, Anaskya siempre podría vender la nave por dinero cuando realmente lo necesitara.


      En resumen, a Aurora no le importaba un bledo Anaskya y no iba a perder más tiempo con la mujer. La científica ya tenía suerte de seguir con vida.


      Cuando dejaron la nave, la aparición de Kashmal y Kaia tuvo el efecto deseado. El aspecto abatido de Kashmal y el atuendo desaliñado de su hija sirvieron para ahuyentar a cualquiera que esperara un gran pago en efectivo, y los comerciantes se llevaron sus robots y sus paquetes mientras Kashmal pedía grandes descuentos y ofertas.


      —Diré esto sobre el canalla —dijo Rovo—. Sabe cómo parecer desesperado.


      —No es una apariencia —dijo Aurora, dando el primer paso por la rampa—. Kashmal ni siquiera tiene una nave para vender.


      El hombre, sin embargo, era un científico como Anaskya. Kashmal podría encontrar trabajo en cualquier lugar, probablemente incluso aquí en Wexer. Estarían bien.


      Sever Escuadrón, sin embargo, necesitaba un contrato. Necesitaba dinero.


      Aurora tocó el suelo de la bahía de atraque, respiró hondo el aire mineral de Wexer, su aroma metálico persistiendo en su lengua. Arriba, un cielo translúcido resplandecía con el reflejo blanco de la luz del río que se plegaba sobre la atmósfera. Los motores de las naves espaciales zumbaban continuamente mientras el tráfico fluía dentro y fuera. Hacía mucho tiempo que Aurora no pisaba un mundo sin que le ordenaran matar algo que ya estuviera allí, y se deleitó en la paz durante un largo segundo.


      Pero solo por un segundo.


      —Tenéis la tarde libre, pero volved antes del anochecer —dijo Aurora, hablando a su muñequera. La computadora transmitió sus palabras en la banda estrecha que usaba Sever, una frecuencia probablemente, y con suerte, única para ellos en Wexer—. Os avisaré en cuanto encuentre algo.


      Sever Escuadrón necesitaba un trabajo, y en Wexer, Aurora sabía dónde encontrar uno.
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      Nada de armas en las calles. Aurora le dio la orden a Sever antes de desaparecer para buscarles algo de trabajo. Al parecer, la capitana conocía algunos lugares en este mundo que no le apetecía compartir con Sever. Sai se habría ofendido por el secretismo, excepto que tenía otros objetivos y conseguir un poco de tiempo libre fuera de la nave encajaba perfectamente con lo que quería.


      Sai había dejado a su esposa e hijos años atrás para unirse a DefenseCorp. El dinero proporcionado había dado a su familia una vida mejor que cualquiera posible si Sai se hubiera quedado, desperdiciando el tiempo en trabajos de seguridad rutinarios. Con los largos viajes espaciales diluyendo el tiempo, aceptar el contrato significaba romper lazos, significaba que Sai podría no volver a ver a su familia nunca más. Incluso suponiendo que no recibiera un disparo láser por la espalda.


      Nada de eso, sin embargo, significaba que Sai no pudiera enviar mensajes a casa. Antes, podía simplemente caminar hasta la sala de comunicaciones del Nautilus y enviar una nota sentimental o una actualización llena de acción, convenientemente redactada. Desde Dynas y su viaje a través del espacio muerto, Sai no había podido decir ni una palabra. Su familia podría estar enviando un mensaje tras otro al Nautilus sin recibir respuesta alguna.


      Arreglar eso significaba encontrar la estación de comunicaciones de Wexer, probablemente un desastre enorme bajo una gran antena ocupada transmitiendo datos por petabytes a las ondas intergalácticas.


      —¿En serio vas a llevar eso? —preguntó Eponi a Sai mientras esperaban su turno para salir de la nave. Rovo salió segundo después de Aurora, y las órdenes de la capitana exigían unos minutos entre cada desembarco para evitar llamar la atención—. ¿No va eso, como, completamente en contra de nuestros objetivos ahora mismo?


      Sai alcanzó por encima de su hombro y dio unas palmaditas a la empuñadura de la katana. La larga espada descansaba en una vaina que bajaba por la espalda de Sai, algo que había improvisado durante el viaje. Normalmente, la hoja encajaría directamente en la armadura de poder de Sai, pero eso se había perdido en Dynas.


      —Ya perdí la espada una vez —dijo Sai—. No voy a perderla de nuevo.


      —Nadie ha dicho nada de perderla.


      Sai le lanzó una mirada penetrante a Eponi. La piloto había tendido una trampa a Sai en Dynas, y por mucho que Eponi afirmara que Sai habría muerto sin su ayuda, sus acciones habían hecho que perdiera su armadura de poder y esa katana en primer lugar. Por mucha lógica que hubiera, el truco de Eponi aún le escocía.


      —Cuídate —dijo Sai—. Yo estaré bien.


      La muñeca de Sai sonó, el temporizador indicando que era su turno de abandonar la nave, y bajó la rampa a grandes zancadas.


      —No es por ti por quien me preocupo —dijo Eponi, sus palabras llegando hasta la salida.


      Sai ignoró el comentario y dejó que la brillante tarde de Wexer lo alejara de la bahía de atraque, a través del muro poco profundo que rodeaba la nave, y hacia la ciudad abierta. Por lo que Sai había leído, Wexer se consideraba un mundo estable, terraformado lo justo para acabar con la actividad volcánica que había llevado al paisaje devastado. Aparte de los ríos cremosos, Wexer se había convertido en una roca aburrida.


      La estabilidad no significaba belleza: los edificios que Sai podía ver, esculpidos en esa roca gris-negra que cubría la superficie de Wexer, eran anchos y bajos. Soportes reforzaban los lados, la mayoría pintados con colores, grafitis reclamando esto o aquello. Logotipos polvorientos mostraban puestos avanzados corporativos mezclados con chozas residenciales, todo revuelto.


      Wexer había crecido orgánicamente, una carrera desesperada por los metales preciosos del planeta que reunió a buscadores de fortuna y a quienes se beneficiaban de ellos. Sai vio ambos en los mercaderes que pregonaban —podrían haber dejado la nave de Anaskya, pero aquí seguían buscando incautos— y en los humanos de ojos sombríos que deambulaban por allí.


      Los alienígenas también se mezclaban aquí, más de los que Sai había visto en mucho tiempo. DefenseCorp tenía una preferencia por los humanos. Principalmente, según decía la empresa, porque era más rentable fabricar armas, naves y armaduras para una especie que para mil. Debido a eso, Sai todavía tendía a mirar más detenidamente cualquier cosa con más de dos brazos, piel translúcida o con una nariz que iba de la cara a los pies.


      Mientras caminaba, Sai sintió ojos sobre él también, la mayoría siguiendo desde su cara hasta su pelo negro atado que había dejado crecer, y luego a la espada en su espalda. El experto en demoliciones del Sever Escuadrón distinguió abundantes armas en las multitudes a su alrededor, principalmente rifles baratos y pistolas de bolsillo enfundadas en las cinturas, pero nadie más tenía una espada como la suya. Dicho esto, con Wexer ofreciendo aproximadamente cero seguridad, tener tu propia protección era, más o menos, obligatorio.


      Y Aurora había dicho nada de armas. O sus recuerdos de Wexer estaban desactualizados, o tenía mucha confianza en el aspecto del Sever Escuadrón. Tal vez Gregor pudiera acechar un lugar como este sin que lo maltrataran, pero ¿el resto de ellos?


      —Bonita hoja —gruñó un hombre, encapuchado y encorvado sobre una gran mochila. Se apoyaba contra el lateral de un edificio, un lugar de sombra turquesa que anunciaba seguros de minería, y le lanzó una sonrisa desdentada a Sai—. Lástima que la hayas traído aquí.


      Sai habría seguido caminando. La estación de comunicaciones debería estar justo a la vuelta de la esquina, pero las palabras del hombre lo detuvieron.


      —¿Lástima? —dijo Sai—. ¿Por qué?


      —Porque ahora tengo que pelear contigo por ella.


      El hombre se puso de pie, encogió los hombros con un suspiro que parecía colocar toda la carga de esta situación sobre Sai. La multitud que burbujeaba a su alrededor notó que algo estaba a punto de ocurrir, el flujo dejando un espacio entre Sai y el hombre, algunos mirones tomando bebidas o un aperitivo y apostándose alrededor del espadachín y su retador.


      Bueno, tendrían que quedarse decepcionados.


      —Lo siento —dijo Sai—. Hoy no me voy a enredar con nadie.


      Incluso si Aurora no hubiera dicho que debían mantenerse tranquilos, Sai había dejado atrás sus días de peleas al azar. Su ego no necesitaba ser aplacado rebanando a gente estúpida en las calles. Así que se dio la vuelta, dio un paso más allá, y esperó que el hombre lo dejara estar.


      Esperaba que lo hiciera, sabía que no lo haría.


      Sai captó el movimiento de uno de los espectadores: un tipo larguirucho que parecía haber sido marcado por un alto horno, pero que, sin embargo, abrió los ojos de par en par y la boca mientras miraba algo por encima del hombro de Sai.


      La grava crujió detrás de Sai al unísono con la mirada, y Sai se agachó. El puñetazo, torpe, pasó limpiamente sobre la cabeza de Sai. El hombre desdentado retiró su golpe, le dio espacio a Sai para enderezarse, y luego le lanzó al mercenario una sonrisa de disculpa, extendiendo las manos como pidiendo perdón.


      —No es nada personal —dijo el hombre—. Es solo que no hay muchas formas de ganarse la vida en este mundo. Pelear resulta ser la mía.


      Sai respiró hondo para reprimir el deseo de desenvainar su espada y ensartar al hombre allí mismo. El golpe salvaje había triplicado el número de espectadores, y se había formado un círculo alrededor de Sai y el hombre, una clásica arena de duelo. Toda la atención sobre Sai y su katana. Justo lo que Aurora no quería.


      Bueno. Sai lo había intentado.


      —¿Te ganas la vida atacando a la gente en las calles? —preguntó Sai.


      —Mira a tu alrededor —respondió el hombre—. Hay dinero para ganar. Para ambos.


      Se alzaron gritos a su alrededor, llamadas para hacer apuestas. Dinero en efectivo, con varias personas moviéndose entre la multitud, anunciando probabilidades y, a través de alguna aplicación en sus muñequeras, tomando las apuestas de la gente y pasando al siguiente.


      —Quien gane, nos repartimos nuestra parte —dijo el hombre—. Prometo no lastimarte demasiado.


      —Así que esto no es por la espada.


      —Oh, no —el hombre meneó un dedo hacia la katana—. Si gano, me quedo con esa hoja.


      —¿Y si pierdes? —Sai se cruzó de brazos.


      —¿Si tú ganas? —el hombre se pavoneó, con su chaqueta sucia y capucha de alguna manera manteniéndose en su lugar, hacia su montón de chatarra. Se agachó, recogió un largo palo con un solo filo curvo saliendo de la parte superior—. Te dejaré llevarte esto.


      La guadaña no valdría la pena. Sai no era un granjero con trigo para cortar, y seguro que no llevaría un arma tan grande a los pasillos abarrotados donde parecían ocurrir tantas de sus peleas. Una guadaña tampoco sería muy útil en una pelea como esta, donde la punta enfocada de la katana debería tener ventaja.


      Pero Sever necesitaba efectivo. Con DefenseCorp controlando sus cuentas, ninguno de ellos tenía mucho dinero. Anaskya había costeado la comida y el combustible para llegar hasta aquí, pero ahora...


      —De acuerdo —dijo Sai—. Si quieres perder tu arma, vamos allá.


      —Ese es el espíritu —dijo el hombre, tomando su guadaña en las manos—. Sabía que no me dejarías con las ganas.


      —Podrías arrepentirte de eso. —Sai alcanzó por encima de su hombro y desenvainó la katana. La hoja, pulida hasta brillar, reflejó la luz de Wexer.


      La multitud a su alrededor seguía creciendo, y más de unos pocos gritaron su apoyo a Sai. Muchos más aún vitoreaban al hombre con la guadaña. Ya comprometido, Sai miró al hombre más de cerca, tratando de adivinar si su adversario era realmente solo un estafador o alguien más peligroso. La capa con capucha sombreaba la mayor parte de la vista, los ojos del hombre apenas asomaban, pequeñas chispas que destellaron cuando hizo el primer movimiento.


      Un barrido bajo con la guadaña, cortando hacia las rodillas de Sai y con suficiente alcance como para que la multitud retrocediera un paso. Sai, sin embargo, avanzó, girando sus muñecas hacia la derecha y enviando la hoja de la katana hacia abajo para bloquear la guadaña. La fuerza del golpe junto con el filo de la katana debería haber partido el palo por la mitad. En su lugar, la guadaña rebotó en la espada, lanzando chispas y, con su fuerza, desequilibrando a Sai.


      El hombre se rió, lanzó la guadaña en un tajo descendente hacia la cabeza de Sai. Nuevamente, Sai levantó la katana, esquivando el gancho afilado de la guadaña. Esta vez, cuando la hoja se encontró con el palo, Sai empujó hacia atrás, empujando la guadaña con fuerza hacia arriba. El arma grande llevó los brazos del hombre con ella, exponiendo su pecho para una estocada que terminaría el combate.


      Sai hundió la katana y fue a por ello, avanzando rápidamente desde su bloqueo para poner fin a la pelea. El hombre, lejos de entrar en pánico, mantuvo su sonrisa desdentada. La guadaña estaba de vuelta sobre su hombro, sin posibilidad de bloquear el ataque, pero el hombre giró su mano derecha, cerca de la base del palo. Con un clic, el palo de la guadaña se partió en dos, separándose la mitad inferior. De la mitad inferior, una segunda hoja brillante salió recta mientras el hombre traía la nueva arma de vuelta a través de su cuerpo.


      No importaba. La hoja de media guadaña seguía siendo demasiado pequeña, aún no estaba en posición para bloquear la estocada de Sai. Un truco elegante que era solo eso, un truco.


      Sai empujó, planeando detener la punta de la katana sobre el corazón del hombre. El hombre volvió a mover la muñeca, y la pequeña hoja se desplegó, adelgazándose hasta convertirse en un semicírculo de acero en un instante, justo a tiempo para desviar el ataque de Sai. El golpe aún obligó al hombre a retroceder un paso, pero con el espacio, y con la confusión de Sai, el hombre volvió a traer la guadaña original.


      —¿Un gancho y un escudo? —dijo Sai, retrocediendo—. Interesante elección.


      —Me gusta pensar que sí —respondió el hombre, y luego echó un vistazo alrededor del círculo—. ¡Sigan apostando, amigos! ¡Están viendo un espectáculo aquí, aprovechen la oportunidad de ganar algo de dinero!


      Sai aprovechó el discurso de venta del hombre para evaluarlo más. Con la guadaña partida, Sai tenía alcance. La katana también debería ser más estable que cualquiera de las armas del hombre, ganando en un concurso de fuerza.


      Pero, más importante, ¿quién diablos era este tipo?


      Sai no podía imaginar a cualquiera esperando en un planeta como Wexer a que aparecieran luchadores. Mucho menos a alguien capaz de mantenerse firme con un arma como esa guadaña. Lo que convertía al hombre en un misterio.


      Lo que lo hacía aún más peligroso.


      —Vamos entonces —dijo el hombre, chocando el gancho de la guadaña contra su escudo y enviando chispas a las rocas. Su sonrisa salvaje desmentía su postura firme, sus hombros erguidos—. Cuando te haga sangrar, realmente animarán.
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      Aurora le ordenó a Gregor quedarse para el primer turno. Anaskya le ordenó marcharse tan pronto como Eponi tocara el final de la rampa y desapareciera en las calles de Wexer, dejando a Gregor con un dilema.


      —No lo pienses —dijo Anaskya, plantándose frente a Gregor cerca de la parte superior de la rampa—. Esta es mi nave, no la tuya. Bájate y vete.


      La esbelta científica no tenía ninguna posibilidad de mover la montaña física que era Gregor, pero tenía razón. Esta era su nave. Sever la había confiscado después de Dynas, pero ahora...


      —¿Qué vas a hacer? —dijo Gregor—. Nuestras cosas aún están aquí.


      —¿Cómo es eso mi problema?


      —Puedo darte tu privacidad —respondió Gregor—. No puedo permitir que te vayas con nuestro equipo.


      —¿Sabes lo que es para mí lidiar con soldados como tú durante tanto tiempo? —dijo Anaskya—. Francamente, es horrible. Todos sois gente tan violenta.


      Gregor miró a la científica. Aurora, Rovo o Eponi podrían haber respondido con algo mordaz, algo ingenioso y cortante. Ellos tenían esos talentos. Gregor tenía los suyos propios. Extendió los brazos, agarró los hombros de Anaskya con sus grandes manos y la levantó del suelo de la nave. Ella se retorció, chilló y le lanzó a Gregor una mirada furiosa mientras él la mantenía a la altura de sus ojos.


      —La gente violenta puede ser muy peligrosa —dijo Gregor—. Yo tendría cuidado con lo que dices cerca de esa gente. Podrías salir lastimada.


      —Bájame. Ahora.


      Algunos podían aprender lecciones, otros no. Gregor dejó a Anaskya en el suelo y ella retrocedió alejándose de él. Miró hacia abajo por la rampa, ignorando a la científica mientras deseaba mucho dejarla a ella y a la nave atrás. Si pudiera garantizar que Anaskya no intentaría volar con sus armaduras y sus armas mientras Gregor daba un paseo...


      —¿Qué estás haciendo? —dijo Anaskya mientras Gregor pasaba junto a ella, hacia la cabina de la nave.


      —Protegiéndote de ti misma —dijo Gregor.


      Los controles y pantallas de la cabina se desplegaron ante él, la mayoría indescifrable. Sin embargo, algunas piezas coincidían con lo que Gregor buscaba: la capacidad de la batería de la nave. La mayoría de las naves espaciales dependían de paneles solares para captar la luz de las estrellas y recargarse durante el vuelo, pero obtener la energía para despegar de la superficie de un planeta llevaba tiempo.


      Gregor pulsó un botón, uno poco usado pero invaluable en las circunstancias adecuadas: el interruptor cambió el consumo de energía de la nave para que sus baterías enviaran su energía de vuelta a la red de Wexer, o a cualquier otra cosa conectada a la nave. Gregor había usado las baterías de las lanzaderas para lo mismo, y todos esos interruptores se parecían.


      Dentro de poco, Anaskya descubriría que su nave no podía moverse ni un metro, mucho menos despegar del planeta.


      —¿Qué has hecho? —preguntó Anaskya, de pie en la entrada del puente—. Ni se te ocurra romper nada.


      —He buscado dónde quiero ir —respondió Gregor, alejándose de la consola—. Disfruta de tu nave, doctora.


      De camino a la salida, Gregor echó un vistazo a su martillo, apoyado contra los sofás. Sai se había llevado su espada, pero la hoja encajaba en una buena funda en la espalda del hombre. El martillo de Gregor, sin su ranura para la armadura de poder, sobresaldría y probablemente haría que la población huyera en busca de ayuda. Nada sutil.


      —La próxima vez —le dijo Gregor a su arma, y bajó por la rampa.


      La luz natural de Wexer se sentía bien cuando Gregor salió a ella. Respiró hondo: aire real, no reciclado y viciado. Sus costillas hormiguearon, su espalda envió una ola de dolor a través de sus nervios. Dynas había dejado cicatrices en él, y Gregor no sabía cuánto tiempo tardarían en sanar, si es que lo hacían alguna vez.


      Los motores mecánicos cobraron vida detrás de él, zumbando y silbando mientras Anaskya subía la rampa. Gregor le lanzó a la doctora un saludo con la mano y una gran sonrisa. Ella respondió con un gesto muy particular.


      Toda una fiera, esa mujer.


      Fuera de la nave, Gregor realmente no tenía a dónde ir. Una lista de prioridades personales empezaba y terminaba con comida y pelea, y sin lo último, confiar en su estómago parecía un buen comienzo. ¿Qué tendría Wexer para comer?


      —Eso, al menos, es un misterio que puedo resolver —murmuró Gregor, dejando atrás la nave que se vaciaba de energía y dirigiéndose hacia la explanada de atraque.


      Había multitudes, y luego estaban las multitudes. Gregor había patrullado las primeras con bastante frecuencia en otros mundos, la gente moviéndose en su vida cotidiana que simplemente se encontraba apiñada en su trayecto. Esta multitud no era tan inocente.


      Los gritos, los pedidos de dinero y el ocasional jadeo de sorpresa masivo situaban a la multitud a la derecha de Gregor firmemente en el segundo campo: uno que se formaba para un evento. Dados los sonidos de crujidos, los muy metálicos sonidos de crujidos que se escuchaban entre los vítores, ese evento encajaba perfectamente con la otra prioridad de Gregor.


      La comida pasó a segundo plano esta vez.


      Abriéndose paso entre personas y alienígenas vestidos en su mayoría con sudarios sueltos, abrigos ligeros y capuchas destinadas a bloquear el polvo que levantaban las naves espaciales al despegar, Gregor se acercó lo suficiente al círculo de la multitud para ver una espada familiar destellando en la brillante luz. ¿Sai había estado fuera de la nave unos minutos y ya había encontrado una pelea?


      Tal vez Wexer no sería tan aburrido después de todo.


      El oponente de Sai también llamó la atención de Gregor. No todos los días se veía un arma dividida como esa. Gregor prefería su martillo porque el maldito era simple: un gran mazo y un mango para blandirlo. Cualquier cosa elegante, como el escudo con cuchillas de este tipo y su palo divisible, creaba más oportunidades para que algo se rompiera, algo que no te podías permitir en una pelea.


      Aunque esto no parecía ser exactamente una pelea normal. Sai mantenía la distancia de su oponente, parando los ocasionales golpes con la hoja más larga de la katana. Sin embargo, el demolicionista nunca atacaba, conformándose con una postura defensiva mientras la multitud crecía, se volvía más ruidosa y más apuestas se hacían alrededor de Gregor.


      —¿Quieres hacer una? —alguien le dio un codazo, y Gregor vio a una mujer ruda, casi de su altura, sosteniendo su antebrazo y su computadora adjunta, completa con pantalla de apuestas y lector de tarjetas de monedas listo para usar—. La pelea aún no ha terminado. Nadie ha salido herido.


      —Solo estoy mirando —respondió Gregor.


      —¿Mirando? Pensaría que un hombre como tú estaría en el ring —se rio la mujer—. Quizás en la segunda ronda.


      —Tal vez. —Gregor empezó a volverse hacia la pelea mientras la mujer iba tras otro cliente, pero la forma en que se movía hizo que sus ojos volvieran a ella.


      No se abría paso entre la multitud como una corredora de apuestas, como alguien que se apresuraba a recoger la mayor cantidad de dinero posible. Más bien, con un ligero manto escarlata que colgaba sobre lo que parecía un atuendo destinado para trabajo duro, se deslizaba entre el grupo, encontraba pequeños huecos entre la gente y se escurría. Impresionante, especialmente considerando el cinturón de armas que llevaba.


      Gregor escuchó más llamadas para apuestas y las siguió mientras Sai paraba otro intento de ataque a medias. Otros dos corredores de apuestas deambulaban entre la multitud, cada uno moviéndose con facilidad practicada, y cada uno pareciendo que pertenecía, como dijo la mujer, al ring en lugar de alrededor de él. La multitud no lo notó, mantuvo sus ojos en la pelea.


      ¿En qué se había metido Sai?


      Gregor volvió a la acción justo a tiempo para ver a Sai cambiar de opinión. Girando las muñecas, Sai se movió para una estocada, dando un paso rápido hacia el otro hombre. Su oponente movió su escudo con cuchillas para bloquear, cuando Sai reveló la finta y lanzó la katana en un swing curvo hacia la derecha para golpear la espada del hombre. El golpe tiró el arma del hombre lejos en la tierra, con Sai moviéndose con su swing para pararse sobre el arma mientras el hombre sacudía su mano.


      La multitud vitoreó, y Gregor se unió, aplaudiendo con sus grandes manazas sobre su cabeza.


      Sai tenía el alcance ahora, la pelea terminaría en un momento.


      —¿Te rindes? —llamó Sai—. Ha sido una buena ronda.


      —¿No ves que aún tengo un arma? —respondió el hombre—. Quítame esta y hablaremos.


      La multitud vitoreó más fuerte ante la réplica, y Gregor habría vitoreado con ellos, excepto que notó una figura familiar moviéndose detrás de Sai, deslizándose entre la gente sin problemas. La mujer, esa corredora de apuestas, solo que ahora que Gregor prestaba atención, no escuchaba más llamadas para apuestas. Gregor echó un vistazo alrededor y no pudo encontrar a los otros dos, escondidos sin sus pantallas de apuestas en alto.


      ¿Pensaban que la pelea estaba decidida?


      —Si eso es lo que quieres —dijo Sai, preparando su katana.


      Ahora su oponente jugaba a la defensiva, alejándose de Sai, pero, Gregor notó, sin moverse de lado a lado. Sai, contento de tomar una línea recta hacia el hombre, avanzaba lentamente. La katana tenía la mitad de su longitud sobre el escudo con cuchillas, más que suficiente espacio para pinchar al hombre sin arriesgarse a un contraataque.


      Un destello escarlata volvió a llamar la atención de Gregor. La mujer, ahora al frente de la multitud, deslizándose frente a otro hombre que lo notó, que escuchó a la mujer decirle algo a la cara, y que palideció y retrocedió.


      La mujer era más alta que el hombre al que había desplazado. Habría tenido una vista clara desde todo el ring, pero había elegido ir detrás de Sai en lugar de ver la pelea de frente. Eligió llegar al frente cuando no necesitaba hacerlo.


      A menos que tuviera otra razón para estar allí.


      Gregor se movió. Trabajó con sus brazos y empujó a la gente a un lado, nadando a través de los cuerpos apretados alrededor del ring. Mantuvo un ojo en la pelea, Sai llamando de nuevo al hombre para que se rindiera mientras probaba el escudo con la katana. Una serie de golpes rápidos que el hombre casi paró. Casi.


      —¡Sangre! —gritó alguien en la multitud, como si hubiera encontrado oro puro en el suelo—. ¡Se ha derramado sangre!


      Los gritos se elevaron, con algunos llamando a los corredores de apuestas, por las apuestas que habían hecho. Gregor ignoró el ruido, se centró en la mujer. La captó en fragmentos mientras se movía entre la multitud, sus brazos cruzados por la cintura, su rostro encapuchado observando la pelea como si no hubiera nada más en el universo que importara.


      Gregor escuchó algunas maldiciones mientras empujaba, pero a nadie le importó lo suficiente como para ir tras él, no cuando Sai, recibiendo otra rendición rechazada de su oponente, plantó sus pies para lo que todos podían ver sería el final.


      La mujer vio algo. Se movió, la mano derecha alcanzando debajo del escarlata para sacar una pequeña pistola. Demasiado pequeña para disparar algo más que un ligero disparo aturdidor, pero la apuntó hacia Sai, manteniendo su mano escondida, lejos de ojos casuales.


      Levantó el arma mientras Sai se acercaba, haciendo girar la katana en un swing bajo, y Gregor le quitó la pistola de un manotazo. Agarró su cuello con la otra mano, sosteniéndola con fuerza.


      —Mantén la pelea justa —dijo Gregor.


      —Estás cometiendo un error, amigo —respondió la mujer, su voz profunda y enojada.


      Sai atrapó el escudo con cuchillas en su swing, girando la katana para que su espada quedara en la muesca entre donde el escudo circular se conectaba con el palo. Con un fuerte tirón, Sai envió el arma volando hacia arriba y por encima, haciéndola aterrizar en la tierra junto a su mejor mitad.


      Vítores, abucheos y gritos por dinero estallaron cuando el oponente de Sai levantó las manos.


      —¿No vas a presionar más? —dijo Sai, envainando la katana—. Pensé que ibas a hacer que te matara.


      —Ya he perdido bastante hoy, amigo —respondió el hombre—. No hay necesidad de morir también.


      Gregor soltó el cuello de la mujer, retrocedió mientras ella se agachaba para recuperar la pistola. Esperaba que ella apuntara el arma hacia él a continuación, y estaba muy listo para dar una patada rápida para quitarle la oportunidad. En cambio, ella enfundó el arma, encendió su brazalete y lo levantó en alto, gritando a cualquiera que tuviera apuestas que viniera a cobrar sus ganancias.


      Mientras los ganadores se agolpaban y los perdedores se marchaban, la mujer se quitó la capucha, dejando que su cabello platinado brillara, y sostuvo la mirada de Gregor durante un largo momento. En ese rostro, Gregor vio cicatrices apenas cubiertas, notó un tatuaje negro en forma de hendidura que cruzaba el ojo izquierdo de la mujer, y supo que ella no olvidaría ni perdonaría a Gregor en un futuro cercano.


      Bueno. Ella había dicho que él pertenecía al ring. Parecía que podría tener la oportunidad.
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      Como planetas, Wexer quedaba corto en cuanto a diversión. Eponi podría dejar atrás la piedra negra, los ríos blancos y la moda de telas de desecho sin arrepentirse jamás. Aurora les dio la tarde libre para hacer lo que necesitaran antes de reagruparse por la noche en la nave de Anaskya, y Eponi planeaba quemarla buscando una salida.


      Había luchado con sus lealtades sobre Dynas, sola en una lanzadera del subespacio a la deriva sin opciones. Allí arriba, con su propia conciencia y nada más, Eponi había descubierto que regresar a la banda de Sever era lo único que tenía sentido.


      Luego habían abandonado DefenseCorp y se habían aventurado por su cuenta, sacrificando todos los beneficios, la seguridad laboral, ¿todo porque Aurora y Sai estaban un poco molestos porque la gran empresa paterna no era tan perfecta?


      Por favor. Como si ellos fueran mejores.


      Aun así, Eponi había seguido la corriente porque sabía leer el ambiente. Si hubiera dicho que no en ese momento, Gregor la habría arrojado por una escotilla, o tal vez Anaskya la habría contratado, pero si había algo peor que trabajar para DefenseCorp, sería trabajar para alguien que no dudaría en pincharte con una enfermedad solo para ver qué pasaba.


      El aire fresco de Wexer ayudaba a calmar los pensamientos que habían estado burbujeando en los estrechos confines de la nave durante las últimas semanas. Las naves que aterrizaban en los muelles alrededor del Sever Escuadrón ayudaban aún más, cada una era una posibilidad de escape, de una nueva vida.


      Eponi recorrió los muelles, dirigiéndose hacia ninguna parte y observando las naves grandes y pequeñas. Cargueros, en su mayoría, pero muchos construidos para tareas especializadas: mineros, refinadores y selladores de vacío diseñados para llevar material al espacio y exponerlo al frío cósmico sin perder todo el aire de la nave en el proceso. Estas cosas parecían enormes embudos de metal, sus diminutas cabinas se ensanchaban hacia grandes compartimentos traseros.


      Podría pilotar cualquiera de estas naves, podría acercarse a uno de los capitanes que vigilaban su nave y preguntar por un trabajo.


      Excepto que transportar rocas de un lado a otro por Wexer tenía que ser el trabajo más aburrido de todos.


      Los gritos y risas atrajeron la atención de Eponi, apartándola del sellador de vacío y dirigiéndola hacia un bar improvisado destinado a servir a capitanes y tripulantes que no querían alejarse demasiado de sus naves para encontrar satisfacción.


      El bar circular, atendido por un robot moteado de negro que servía rápidamente, lucía algunas pantallas que transmitían lo más destacado de los deportes de toda la galaxia. Tres navegantes espaciales pasaban la tarde en su mostrador, bebiendo y viendo, como Eponi notó al acercarse, karts que corrían por la pista helada de Colune Siete.


      El planeta tenía un ciclo día-noche de una hora, y se congelaba y derretía instantáneamente mientras giraba alrededor de su estrella. Un piloto de karts allí comenzaría sobre agua, tendría que hacer el difícil cambio al hielo, y volver al agua al final de la carrera. Una pista complicada porque nunca se sabía exactamente en qué condición estaría la pista en cualquier punto.


      A Eponi le encantaba el circuito. Tan impredecible, tan peligroso, tan divertido.


      —El líder va a fallar —dijo Eponi, tomando asiento junto a los otros tres capitanes—. Está entrando demasiado rápido en la transición.


      Los otros tres, un hombre, un esbelto casparian blanco y, junto a Eponi, una mujer colorida, la miraron.


      —Miren —continuó Eponi, señalando hacia la pantalla con la cabeza.


      El kart líder, de color amarillo y verde, corría por el hielo oscuro. Las luces de las cámaras que lo seguían y las balizas del circuito insinuaban el camino, pero pronto esas luces se ahogaron en el amanecer de Colune Siete. Como una lámpara parpadeante, la noche se desvaneció alrededor del kart, y el hielo debajo de él rápidamente adquirió ese brillo de deshielo.


      El circuito se curvaba bruscamente en un banco de hielo, uno que se formaba en cada carrera gracias a los marcos de metal colocados allí por los encargados del circuito. La pista de Colune Siete cambiaba a menudo, pero había suficientes constantes para evitar que todos los corredores murieran en condiciones impredecibles.


      Este tipo, sin embargo, tenía demasiada confianza en la velocidad de su kart. Corrió por el hielo que se derretía, disminuyendo ligeramente la velocidad al entrar en el banco, esperando que la pendiente de hielo lo ayudara a mantener su velocidad a través de la curva. En cambio, la parte superior del banco se derritió cuando el kart subió, haciendo que el vehículo volcara sobre un borde más corto de lo esperado y se precipitara de nariz hacia el mar helado del otro lado.


      No fue un error fatal, pero suficiente para que el líder perdiera su posición.


      —Vale, buena predicción —dijo la mujer, su pelo teñido de rubí recogido en una larga trenza que combinaba con sus ojos del mismo tono rubí y un conjunto de cuero sintético verde pantano que parecía haber visto lo suyo de rasguños—. ¿Entonces conoces Colune Siete?


      —He corrido allí —respondió Eponi—. Varias veces.


      —¿Así que eres corredora? —preguntó la mujer, y chasqueó dos dedos hacia el robot del bar.


      El robot obedeció, dejando caer dos vasos pequeños con un líquido ámbar, cuya parte superior espumaba con el mismo tono blanco de los ríos de Wexer.


      —Lo era. —Eponi miró la bebida con curiosidad—. ¿Qué es esto?


      —Especia Fría —respondió la mujer, entregándole un vaso a Eponi—. Única de Wexer. Fermentada con aguas que vienen directamente del núcleo del planeta.


      Había innumerables razones para rechazar la bebida de un extraño. Innumerables razones, también, para aceptarla. A media tarde en un muelle de atraque concurrido, con una bebida servida por una máquina no humana, parecía tan seguro como Eponi podía estar.


      Se bebió el contenido de un trago.


      La espuma golpeó la lengua de Eponi con el beso plateado del espacio, adormeciendo donde tocaba mientras el líquido corría por su boca y garganta. El picante siguió, un resplandor cálido y dulce como miel fundida. Las dos sensaciones se mezclaron, haciendo estallar las papilas gustativas de Eponi con una felicidad hormigueante.


      —Vaya —dijo Eponi, mirando el vaso después de dejarlo en la barra—. No esperaba encontrar algo así aquí.


      —La mayoría no sabe que existe —respondió la mujer, con una voz como papel de lija ahumado—. Es una delicia local.


      —Gracias por la muestra —dijo Eponi.


      —Si quieres pagármelo, trae un circuito de karts por aquí.


      Eponi dejó que una media sonrisa se marchitara en su rostro.


      —Dije que era piloto de karts. Ya no estoy en el juego.


      —No eres tan mayor, ¿o sí?


      —Lo suficiente como para que haya alguien más nuevo a quien fichar.


      —Conozco ese tono —la mujer levantó otros dos dedos hacia el bar bot—. Me llamo Tarla, y si buscas arrepentimientos amargos, has venido al lugar correcto.


      —Eponi —respondió la piloto de Sever Escuadrón—. Y no busco arrepentimientos. No realmente.


      Tarla le lanzó una mirada pícara a Eponi, y esta notó un ligero cambio en los ojos de Tarla, los iris rojos y verdes girando un poco, como si se enfocaran en Eponi. Tomando una foto perfecta. El repentino escalofrío que subió por la espalda de Eponi le quitó el efecto del segundo Cold Spice, pero sabía cómo se sentía que le tomaran una foto, sabía lo que era tener cámaras sobre ella.


      ¿Pero en los ojos?


      —Oye —dijo Tarla después de que ambas bebieron el segundo trago—. Sé lo que estás pensando. ¿Qué clase de fenómeno se pone estas cosas en los ojos?


      —Tal vez.


      —Es por mi trabajo —dijo Tarla—. Me ayuda a mantenerme fuera de problemas.


      Eponi no pudo resistirse, se volvió hacia Tarla y apoyó el codo en la barra, plantando la palma contra el costado de su cabeza. Esos Cold Spices pegaban fuerte, y el aire fresco de Wexer no estaba haciendo lo suficiente para mantener alejada la confusión.


      —¿Cuál es tu trabajo? —preguntó Eponi.


      —¿No te gustaría saberlo? —Tarla volvió a esa sonrisa astuta—. ¿Qué tal si pido una tercera ronda y me cuentas por qué viniste a Wexer?


      —¿Vamos rápido para ser media tarde?


      —Uso el tiempo que tengo —dijo Tarla—. Mejor que quejarme del tiempo que no tengo.


      Eponi no estaba segura de que eso tuviera mucho sentido cuando la situación involucraba bebidas antes de la cena, pero había compartido tantas comidas con Gregor y Rovo últimamente que no iba a matar esta conversación por un par de frases ingeniosas.


      —Estamos aquí por trabajo —dijo Eponi, tanteando la historia de fondo que Aurora les había inculcado hace un par de días, cuando se acercaron—. Principalmente como músculo contratado. Ex-DefenseCorp.


      Eso último había sido una inclusión arriesgada, pero Sai había luchado por la designación. De lo contrario, Sever tropezaría cada vez que la gente inevitablemente preguntara dónde habían ganado su experiencia. Mejor ser claros, desviar cualquier sospecha de inmediato.


      —¿Los peces gordos? He oído que no es fácil alejarse de ellos —dijo Tarla—. ¿Qué hicieron? ¿Simplemente desaparecer?


      —Les pedimos muy amablemente que nos dejaran ir.


      Tarla se rió. El bar bot entregó una tercera ronda. Desde lejos detrás de ellas, por el paseo y más allá, Eponi escuchó un fuerte vitoreo que se elevaba sobre las naves que partían, la pantalla cercana y la tranquila conversación entre el caspario y el otro capitán.


      —Parece que está pasando algo divertido —dijo Tarla, compartiendo la mirada de Eponi en esa dirección—. Dijiste que estabas aquí buscando trabajo, ¿verdad? Normalmente diría que Wexer es una mala elección para gente como ustedes, pero puede que hayan hecho una buena elección viniendo por aquí.


      —¿Mmm? —Eponi sorbió el Cold Spice esta vez, dejando que la espuma helada persistiera.


      —¿Crees que tu grupo podría llevarse bien con otros? —Tarla no igualó el ritmo de Eponi; se bebió el suyo de un trago, igual que los dos anteriores.


      —Por el precio adecuado —dijo Eponi. DefenseCorp había relegado a Sever a misiones en solitario durante la mayor parte del tiempo de Eponi con el equipo, resultado, según Aurora, de querer más dinero más rápido. Las grandes operaciones llevaban más tiempo, había que repartir la recompensa entre más personas—. Y el trabajo adecuado.


      Tarla asintió.


      —¿No es siempre así? —Extendió la mano y tocó la rodilla de Eponi con su mano derecha—. Todos estamos simplemente a la deriva, buscando el ajuste perfecto. Nunca lo he encontrado, pero este se acerca bastante.


      Eponi miró el lugar que Tarla había tocado, cubriendo la mirada con un sorbo. Otro fuerte vitoreo llegó con el viento.


      —¿Cuál es el trabajo? —preguntó Eponi.


      —Hay una gran mina que un cliente quisiera empezar a usar —dijo Tarla—. El problema es que ha sido invadida por algunos vagabundos que no quieren abandonarla. Vamos a desalojarlos, pero podría usar algo de cobertura extra.


      —¿Y el precio?


      Tarla dio una cifra que hizo que Eponi luchara por mantener la mirada fija y los hombros sin temblar. Aparentemente un intento fallido, ya que Tarla empezó a reírse de nuevo.


      —¿No has trabajado en el sector privado antes? —dijo Tarla—. La paga es mejor, pero nadie vendrá a ayudar si las cosas se ponen feas.


      Eponi terminó la bebida, dejando que el final cálido le devolviera la compostura.


      —La mitad de las misiones que hicimos para DefenseCorp tampoco nos daban ayuda.


      —Entonces esto debería ser fácil para ti. —El brazo de Tarla zumbó, miró su brazalete, cuya pantalla se iluminó con un mensaje. Eponi se enderezó, intentando ver lo que aparecía en la pantalla de Tarla, pero no logró verlo antes de que Tarla borrara las palabras—. Parece que mi grupo se está metiendo en problemas. ¿Qué tal si lo hablas con los tuyos y me dices lo que piensan esta noche?


      Tarla se levantó del taburete del bar, pareciendo completamente bien a pesar de la triple ronda. Eponi hizo lo mismo, esperando que Tarla no notara que su brazo derecho mantenía un ligero agarre estabilizador en el mostrador del bar.


      —Claro —dijo Eponi, la palabra sonando y sintiéndose pastosa—. Te lo haré saber.


      —Hazlo —respondió Tarla—. Me alegro de haberte encontrado, Eponi.


      Tarla extendió la mano, le dio una palmada en el hombro a Eponi y luego se alejó entre la multitud que seguía agitándose. Eponi siguió el caminar de Tarla hasta que no pudo ver más la trenza rubí.


      —¿Desea otra? —dijo el bar bot detrás de ella—. Su amiga lo cubrió todo.


      —No —dijo Eponi—. Por favor, no.


      De repente, una noche aburrida tenía demasiadas posibilidades como para ahogarlas.
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      Rovo alcanzó a Kashmal y Kaia antes de que se alejaran demasiado de la nave. Con Aurora dándoles esencialmente tiempo libre, Rovo pensó en cerrar un asunto pendiente antes de encontrar alguna forma de enviar un mensaje desde Wexer a su familia. DefenseCorp podría declarar muerto a Sever Escuadrón, y lo último que Rovo quería era que su madre, padre y hermanas pensaran que el cuerpo de su hermano flotaba boca abajo en algún pantano lejano.


      Kashmal y Kaia habían pasado el tiempo de vuelo desde Dynas hasta Wexer participando en lo que Rovo solo podía llamar una especie de terapia espacial, mediada por él mismo. El especialista en comunicaciones de Sever Escuadrón mantuvo un ojo sobre Kashmal, quien anteriormente había mantenido a su hija encerrada en una habitación debido al valioso virus alojado en sus genes, mientras Kashmal intentaba reclamar el derecho a ser el padre de la niña. Los dos se habían reconectado durante el tiempo de juego, viendo las pocas películas aptas para niños en la colección almacenada de Anaskya, muy cargada de horror, y trabajando en una larga serie de disculpas de padre a hija que, al final, hizo que Kaia le diera a Kashmal un abrazo tan fuerte que Rovo casi, casi, derramó una lágrima de felicidad.


      Quizás Rovo sentía la responsabilidad porque había adoptado el papel y salvado la vida de Kaia en Dynas cuando los agentes de Helix los perseguían. Devolver a la niña a un padre que la había descuidado tan a fondo se sentía incorrecto, pero Kashmal al menos tenía la formación para una carrera que no implicaba arrojarse al fuego enemigo regularmente. Y sin Helix sobre ellos, Kashmal no tendría razón para mantener a Kaia encerrada.


      —¿Aún nos sigues? —dijo Kashmal cuando Rovo los alcanzó. Kashmal, con Kaia señalando cada pequeña cosa y preguntando qué era, tenía los ojos puestos en una gran pantalla circular que mostraba las salidas y destinos de las naves de pasajeros—. ¿No tienes otros trabajos?


      —¿En este momento? —respondió Rovo—. No. Pensé en asegurarme de que tuvieran un buen comienzo.


      —Tengo al menos el doble de tu edad.


      —Y la mitad de amabilidad —replicó Rovo—. Kaia, ¿estás bien?


      La niña anunció que lo estaba, y también que Wexer era el lugar más genial que jamás había visto. Viniendo de un armario a una nave estelar, Rovo no podía discutírselo. Aquí, en la zona de muelles, las multitudes que se movían mezclaban alienígenas, humanos y robots en una mezcolanza perseguidora de dinero. Todos tenían algún lugar al que ir, órdenes que dar o trabajos que hacer.


      —Ahí —dijo Kashmal, señalando un carguero de nombre largo—. Ese va hacia el núcleo. Quedan cuatro lugares. Kaia, vamos.


      —¿Tienes el dinero para eso? —dijo Rovo.


      —Nunca tuve que pagar a DefenseCorp por el rescate completo, debido a tu deserción —sonrió Kashmal—. Así que gracias por eso.


      —Podrías pagarnos a nosotros. Nosotros sí te rescatamos.


      —No, Anaskya me sacó del planeta. Tú simplemente viniste por casualidad.


      —Abandonaste a tu hija —dijo Rovo—. Yo la salvé.


      —Incorrecto —dijo Kashmal, como si explicara una ecuación—. Sin nuestro oportuno regreso, ambos habrían muerto. Por lo tanto, tanto como tú salvaste a Kaia del armario, nosotros los salvamos de sus propios enemigos.


      Rovo habría respondido, habría seguido hasta que, como había querido hacer tantas veces, dejara a Kashmal tendido de un puñetazo en la calle. Kaia, sin embargo, mató la pelea, como hacía tan a menudo, preguntando qué estaba mal.


      Respira hondo, Rovo. Respira hondo.


      —Tu padre y yo solo recordamos las cosas de manera diferente —dijo Rovo, arrodillándose frente a Kaia y metiendo la mano en la bolsa de su cinturón. Los trajes de piel no tenían mucho espacio de almacenamiento, así que Rovo había tomado el cinturón con bolsa del armario mecánico de la nave de Anaskya—. Toma esto. Es muy simple, pero te permitirá enviarme un mensaje sin importar dónde estés.


      En realidad, el dispositivo estaba diseñado para ayudar a DefenseCorp a dar a los desertores y espías una oportunidad de comunicarse en secreto. Convertir el dispositivo en un collar que se pudiera llevar había sido el proyecto personal de Rovo durante su viaje posterior a Dynas. Un medallón dorado en una cadena, Rovo lo deslizó sobre el cuello de Kaia, luego abrió el medallón para mostrarle a la niña cómo usarlo.


      —Presiona el pequeño corazón aquí y habla —dijo Rovo—. Puede que tarde un poco, pero escucharé lo que digas y sabré dónde estás.


      Dependiendo de adónde volaran Kashmal y Kaia, enviar el mensaje comprimido de un satélite a otro podría llevar años y años. Rovo sabía que probablemente nunca volvería a ver a Kaia, pero tal vez, solo tal vez, ella lo recordaría de esta manera. Un guardián lejano que podría, que lo haría si alguna vez escuchaba el mensaje, intentar venir a rescatarla.


      Kaia lo envolvió en un último abrazo apretado, y luego Kashmal la apartó, dándole a Rovo una despedida cortante.


      Supongo que eso es lo que ganan los santos en esta vida.


      Después de que la pareja se alejara, Rovo miró a su alrededor, sintiéndose un poco como una hoja llevada por una larga brisa de verano. Llegar al centro de comunicaciones y enviar un largo mensaje a su familia parecía un objetivo, pero uno borroso. No ardía por una acción inmediata.


      Aun así, nada más se presentaba entre las multitudes que pasaban. Por pura curiosidad, Rovo se acercó a la pared de un edificio al azar —un lugar de almacenamiento de baterías— y levantó su muñequera, conectándose al Bicho que se había vuelto a poner en la oreja, como Rovo siempre hacía cuando salía al campo.


      El pequeño dispositivo podía escanear y descifrar mensajes que viajaban por las ondas, y aunque Wexer parecía ser una roca sin importancia en las diversas luchas de poder de la galaxia, podría haber algo interesante flotando en el aire. Rovo pasó por las frecuencias, escuchando.


      El chatter de radio brotó en sus oídos. Llamadas al control de tráfico aéreo sobre órdenes de lanzamiento, solicitudes de entrega para almuerzos tardíos o cenas tempranas, charla empresarial estándar de un trabajador a otro. Wexer se ganaba su insipidez.


      Logró captar una transmisión de noticias locales, una actualización diaria estática introducida en un bot que leía las palabras en voz alta repetidamente. Normalmente, Rovo pasaría de estas sin pensarlo dos veces, excepto que el Sever Escuadrón necesitaba un trabajo, y cuando una historia comenzaba con una incautación ilegal, eso solía significar oportunidad.


      Una gran red de minas había sido tomada por las mismas criaturas encargadas de excavar la roca y desarrollar las vetas de mineral. Según el bot, que leía las noticias de jefes amenazados y disputas contractuales con la emoción de un pato muerto, los dueños de la mina planeaban expulsar a los excavadores y cambiar a una tripulación mecánica.


      Porque hacia allí se dirigía la galaxia: todo máquinas, todo el tiempo.


      Rovo sacudió la cabeza y pasó rápidamente a la siguiente banda.


      —Hay una pelea cerca de las bahías de atraque.


      Las palabras llegaron con un interés sorprendido, y Rovo miró la banda de radio. Una reservada para las fuerzas del orden locales.


      —¿Necesitamos intervenir? —llegó una respuesta insípida—. Podemos enviar un dron.


      —Nah. Parece que están haciendo apuestas. Está controlado.


      —No necesitamos más sangre en las calles.


      —Uno tiene una espada grande —se rio el emisor original—. No creo que las calles vayan a estar limpias por mucho tiempo.


      Alguien maldijo, y Rovo cortó el canal, mirando hacia la izquierda, de vuelta a lo largo del largo tramo de la bahía de atraque. No podía ver la pelea de la que estaban hablando, pero solo conocía a una persona con una espada grande.


      Sai sabría no atraer la atención, pero a veces la atención te encontraba lo quisieras o no.


      Rovo se puso en marcha, caminando rápido, hacia donde se suponía que estaba la pelea. No tenía un arma, algo de lo que ya se había arrepentido después de unos minutos en Wexer, pero Rovo tenía dos puños y dos pies. A veces eso era suficiente.


      La multitud que se dispersaba le dio a Rovo mejores indicaciones de las que la radio jamás podría. La gente quejándose en voz alta por sus pérdidas, jactándose de sus victorias, todo señalaba a Rovo en la dirección correcta, una que eventualmente lo llevó a Gregor y Sai, este último limpiando su katana.


      —Toma —dijo Gregor, avistando a Rovo. Le tendió dos cosas que Rovo tomó por bastones, luego notó los bordes afilados—. Un premio para ti.


      —¿Para mí? —dijo Rovo—. ¿Qué pasó?


      —Algún idiota intentó ganar mi espada —respondió Sai—. No le salió bien.


      —¿Ya mataste a alguien?


      Gregor se rio, golpeó el hombro de Sai.


      —¿Ves? El novato cree que eres un asesino a sangre fría.


      Sai se sacudió el brazo de Gregor, levantó la katana y la guardó en su vaina en la espalda.


      —No necesité matarlo. El hombre está vivo, junto con sus amigos.


      Rovo miró alrededor, no vio a ningún amigo. La multitud había vuelto a su flujo normal, aunque le daban a Sai y Gregor mucho espacio. Aparentemente, llevar una katana convencía a la gente de que no valía la pena acercarse a ti.


      Intercambiando palabras, Gregor y Sai pusieron a Rovo al tanto de la historia y del intento de truco para inclinar el combate hacia el final.


      —Así que, ¿una persona aleatoria desafiándote en la calle resultó ser un tramposo? —dijo Rovo—. Estoy impactado. Realmente impactado.


      —Cuidado, novato, o probaré el filo de mi espada contigo después —dijo Sai.


      Rovo levantó los dos bastones con cuchillas.


      —Sí, bueno, aparentemente ahora tengo estos. Así que ten cuidado.


      Gregor se rio, porque eso es lo que Gregor hacía.


      —¿No se supone que deberías estar vigilando la nave? —le preguntó Rovo al hombre grande, quien descartó la pregunta con un gesto.


      —Drené sus baterías —respondió Gregor—. Anaskya no irá a ninguna parte.


      —De todos modos, no sabe volar —añadió Sai.


      Anaskya podría ser una científica brillante, pero Rovo no la había visto acercarse a la cabina. Algunas personas solo estaban hechas para ser pasajeros.


      Dejados a su suerte, Gregor, Rovo y Sai se dirigieron a la estación de comunicaciones. Turnándose, Rovo y Sai enviaron sus mensajes al espacio, mientras Gregor jugueteaba con los bastones recién ganados, logrando unirlos de nuevo en una sola guadaña. Ahora, con la katana de Sai y el martillo de Gregor, el Sever Escuadrón tenía tres armas que hacían imposible la sutileza.


      Aun así, con todo eso, Rovo logró decirle a su familia que estaba vivo. Les deseó feliz cumpleaños a sus hermanas por todos los cumpleaños que se había perdido, les dijo a sus padres que los amaba y, en general, que no confiaran en nada que escucharan de DefenseCorp por un tiempo.


      Juntos, compraron pasteles y varias supuestas delicias de Wexer en algunas tiendas callejeras mientras la luz del día comenzaba su lento, lento descenso hacia la noche plateada de Wexer. Al regresar a la nave de Anaskya, Rovo sintió que había aprovechado bien las horas.


      Kaia incluso había enviado un mensaje, uno simple diciendo que ya lo extrañaba, que estaban a punto de partir hacia las estrellas en una gran nave nueva.


      No era una mala manera de terminar el día.


      Cuando entraron en la bahía de atraque, la nave de Anaskya tenía su rampa bajada. De pie en la parte inferior estaban Aurora y Eponi, sin que la científica se viera por ningún lado. Por la postura rígida de Aurora, Rovo sintió un estado de ánimo particular, uno que tenía malas noticias escrito por todas partes.


      —Idiotas —dijo Aurora cuando se acercaron—. ¿Adónde fueron?


      —Centro de comunicaciones —respondió Sai.


      —Mmhmm —dijo Aurora—. ¿Y qué hicieron allí?


      —Enviamos mensajes a casa —respondió Rovo.


      —¿Encriptados?


      —Por supuesto —dijo Rovo, y Sai asintió—. No somos estúpidos.


      Que DefenseCorp pudiera captar y escanear cualquier mensaje estándar transmitido por el espacio era de conocimiento común. Que estarían interesados en cualquier soldado que se creía muerto transmitiendo su supervivencia, bueno, eso también era de conocimiento común.


      —Así que supongo que solo tengo que estar cabreada —Aurora hizo una pausa, tomó un gran respiro—, porque ¿iniciaron una pelea en medio de la calle?


      —Un duelo —respondió Sai—. Y yo no lo inicié.


      —No importa —dijo Aurora—. Perdiste. Todos perdimos. Quienquiera que hayas peleado, saben quiénes somos, y a menos que hagamos lo que dicen, enviarán a DefenseCorp sobre nuestros traseros.


      Rovo se cruzó de brazos detrás de la cabeza. Los buenos días solo duraban tanto.
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      Tarla había estado esperando cuando Aurora regresó a los muelles de atraque, apoyada en un anuncio de equipo minero barato tomado de aquellos que ya no estaban vivos para usarlo. La mercenaria saludó a Aurora con la mano, su sonrisa de depredadora creciendo aún más al percibir el estado de ánimo de Aurora.


      El bar había sido un fracaso. Sus confines tenuemente iluminados por un resplandor geotérmico naranja le habían dado a Aurora muchas oportunidades para charlar con clientes potenciales, desde traficantes de armas hasta contrabandistas de ron e incluso simples fugitivos que necesitaban protección de aquello de lo que huían. El problema era que cada conversación eventualmente llegaba a Aurora y su escuadrón.


      Aurora era pésima mintiendo, y nadie quería meterse con desertores de DefenseCorp.


      —No vale la pena pagar por tu vida y luego morir después —dijo uno, riendo una vez que lo descubrió—. Si te ponen en la lista negra de DefenseCorp y no estás muerto esa noche, no sobrevivirás al día siguiente.


      Estar en la lista negra, a los ojos de DefenseCorp, significaba más que ser excluido de los tratos. Significaba tener un precio sobre tu cabeza, uno que muchos estarían felices de cobrar. Aurora y Sever habían hecho parte de ese trabajo ellos mismos para compradores de renombre que pensaron que podían engañar a los servicios de DefenseCorp. Habían muerto de manera visible, con grandes explosiones o aniquilaciones al aire libre. Nadie dudaba de lo que había sucedido, y la clientela de DefenseCorp se mantenía leal.


      Tarla, sin embargo, no parecía asustada. Se veía bastante arrogante en ese atuendo verde. Fumaba un cigarrillo estimulante, destinado a impregnar los pulmones con adrenalina y cafeína. No era tan bueno como otras formas de despertar a una persona, pero esas cosas eran baratas y estaban por todas partes.


      —Aurora —dijo Tarla cuando la líder de Sever se acercó—. No escuché nada sobre contratos de DefenseCorp en Wexer.


      —Siempre hay trabajo limpiando tus desastres —respondió Aurora.


      —No es tan fácil cuando abandonas la nave nodriza —replicó Tarla, manteniendo esa sonrisa, como si las palabras de Aurora no le hubieran afectado en absoluto—. Apuesto a que será aún más difícil sobrevivir cuando se supone que estás muerta.


      —¿Estás insinuando algo, Tarla?


      —Uno de mis amigos tuvo una pelea esta tarde —respondió Tarla—. Ni siquiera hace una hora. Con alguien que andaba por ahí blandiendo una katana. Uno de tus compañeros de escuadrón tiene una, ¿verdad?


      Maldita sea, Sai.


      —Tarla, no voy a jugar a esto. ¿Qué quieres?


      Tarla se apartó de la pared y se puso frente a Aurora. Era más alta que la comandante de Sever, pero la columna de acero de Aurora compensaba mucho. Tarla exhaló el sabor a limón del cigarrillo estimulante directamente en la cara de Aurora, haciéndola parpadear, pero Aurora suprimió cualquier tos o estremecimiento.


      —Mira —dijo Tarla, cediendo muy ligeramente—. No tienes que decirme qué estás haciendo aquí, pero si los boletines están en lo cierto y DefenseCorp los está declarando a ti y a tu escuadrón muertos, entonces vuestra milagrosa supervivencia podría no ser lo que quieran escuchar.


      Aurora permaneció en silencio. No dijo que no, no dijo que sí. Tarla estaba llevando a algo, y Aurora esperaría a que la mujer llegara allí.


      —Estamos en Wexer por un trabajo —dijo Tarla entre bocanadas—. Nos contrataron junto con otro equipo, pero no funcionaron. Ahora hay una vacante. Si estás buscando trabajo.


      —¿No funcionaron?


      —Las cosas pasan —sonrió Tarla—. No pudieron lidiar con ello.


      Claro. No pudieron lidiar con ello.


      Pero por mucho que Aurora pudiera odiar trabajar con Tarla, la ex líder de escuadrón de DefenseCorp parecía estar ofreciendo algo que Sever necesitaba: un trabajo, con dinero esperando al final.


      —Entonces, ¿de qué se trata este trabajo? —dijo Aurora.


      —Echar a algunos intrusos para una compañía que quiere minar en esta roca —dijo Tarla—. No debería ser difícil, pero el jefe quiere suficiente gente para que los objetivos se vayan sin pelear. Negociaciones agresivas, ya sabes.


      Como miles de otros contratos que DefenseCorp había enviado a Sever a lo largo de los años.


      —Entiendo la idea. ¿Cuándo empieza? —dijo Aurora.


      —Salimos mañana —dijo Tarla—. Al amanecer, lado oeste. No debería llevar mucho tiempo llegar a la mina. El jefe proporciona el transporte, nosotros proporcionamos los músculos. Si quieres entrar, puedo darte los detalles.


      —Tal vez —dijo Aurora—. Estamos tomando un enfoque diferente. El escuadrón decide ir, no solo yo.


      Tarla se rió. —La democracia puede funcionar para los gobiernos. No funciona para esto. Tómalo o déjalo, Aurora.


      —Dime otra vez por qué dejaste DefenseCorp, Tarla —replicó Aurora, acalorándose a pesar de sí misma. La constante sonrisa astuta de Tarla merecía ser borrada de un puñetazo—. Lo olvidé.


      —¿Lo olvidaste, Aurora? —dijo Tarla—. Pensé que había dejado una impresión bastante grande. —Exhaló más humo, se apartó de Aurora y comenzó a caminar hacia la ciudad, alejándose de los muelles de atraque—. ¡Hazme saber esta noche!


      —Ni siquiera tengo tu banda —dijo Aurora a la figura que se alejaba de Tarla.


      —La encontrarás —gritó Tarla en respuesta.


      —Así que ahora —dijo Aurora a los miembros de Sever mientras estaban de pie en la sala central de la nave de Anaskya, su dueña fulminándolos con la mirada desde los sofás. Aparentemente había intentado contratar a un piloto e irse, pero las baterías de la nave se habían agotado demasiado para despegar. Una coincidencia que Aurora decidió no investigar—. Los estoy mirando a todos y me pregunto qué piensan.


      —Personalmente —dijo Rovo—, por mucho que me guste ver a Sai humillando a ese imbécil en las calles, creo que deberíamos abandonar Wexer lo antes posible. DefenseCorp vendrá a buscarnos y necesitamos mantenernos fuera de su radar todo el tiempo que podamos.


      —¿Asustado? —le preguntó Gregor al novato—. ¿Incluso con tu nuevo juguete?


      Aurora miró la guadaña, ahora dividida en dos bastones con cuchillas, enganchada al cinturón de Rovo. Un arma interesante, que probablemente Rovo no tenía ni idea de cómo usar. Más peligrosa para él mismo que para sus enemigos, pero Aurora tuvo que contenerse. Esto no era DefenseCorp. Ya no tenía la autoridad para ordenar a Rovo que vendiera el arma antes de que se apuñalara con ella.


      —Definitivamente —dijo Rovo—. He leído los informes. Sé lo que pasa cuando DefenseCorp atrapa a los desertores. No es bonito.


      —Pero es para lo que nos apuntamos —dijo Sai—. Sobre Dynas. Elegimos ir por este camino. Tú también, Rovo, porque querías ayudar a ese chico. —Sai levantó una mano hacia Rovo antes de que el novato pudiera ponerse bravucón—. Una buena razón. No te enfades. —Sai se volvió hacia el grupo, y Aurora percibió la paternidad en su rostro—. Parece que tenemos una oferta de trabajo aquí, y si vamos a empezar a hacernos un nombre, a ganar dinero, deberíamos aceptarla.


      —Totalmente de acuerdo —dijo Eponi—. No parece difícil. Entramos allí, hacemos lo que sabemos hacer, cobramos y nos largamos de esta roca para siempre.


      Rovo no parecía convencido. Aurora se volvió hacia Gregor. —¿Cuál es tu opinión, hombre del martillo? ¿Quieres participar en esto o no?


      —Yo no huyo de una pelea. —Gregor se encogió de hombros—. Hagámoslo.


      Aurora asintió. —Lo siento, Rovo, te han ganado por votación. Nos arriesgaremos con DefenseCorp...


      —Capitana —interrumpió Rovo—. ¿Qué harías tú? No lo has dicho.


      Aurora apretó los labios y tomó una gran bocanada de aire. Los movimientos estándar para ganar tiempo mientras formaba una respuesta, convirtiendo un desastre andrajoso en prosa pulida. O algo así.


      —Creo que es un riesgo. No solo por DefenseCorp, sino porque Tarla no es alguien en quien confíe —dijo Aurora—. No creo que nos esté tendiendo una trampa, pero su gente no juega con ninguna regla. Es dinero primero, último y todo el tiempo. Dicho esto, necesitamos dinero, así que tal vez tomar una página de su libro no sea una mala decisión.


      Nadie estuvo en desacuerdo con eso, y con la decisión tomada, Sever Escuadrón se dispersó para pasar la noche preparándose para la mañana temprano. Aurora y Gregor eran los únicos que aún tenían armadura de poder después del asalto a Dynas, así que Sai y Rovo salieron a comprar equipo. Gregor se puso a trabajar en su martillo, mientras Aurora fue a buscar alguna manera de encontrar a Tarla.


      —Oye —dijo Eponi, alcanzando a Aurora mientras la capitana bajaba por la rampa—. ¿Podemos hablar un momento?


      Las largas tardes de Wexer —sus días duraban más del doble de lo normal— creaban imágenes estelares. El cielo, con los brillantes ríos blancos chocando contra el espacio negro, se tornaba de un púrpura resplandeciente. Se levantó una brisa, el lento cambio de temperatura hacía que el aire se moviera de una parte del planeta a otra. Los lanzamientos y aterrizajes de naves seguían crepitando, los motores iluminaban la noche como estrellas fugaces.


      Aurora no se consideraba una sentimental, pero había descubierto que cada mundo tenía sus momentos hermosos.


      —¿Para decirme por qué no estás buscando armadura con Rovo y Sai? —dijo Aurora—. ¿O tienes un traje de repuesto en la nave?


      La armadura de poder de Eponi había sido doblada y empacada junto con la de Rovo en Dynas. Uno de los agentes de DefenseCorp la tenía, y la había perdido, en el cataclísmico accidente poco antes de que Sever Escuadrón, Anaskya y los demás huyeran del planeta. Dada la preferencia de Eponi por pilotar, Aurora no estaba tan preocupada: si este tipo tenía algún vehículo, Eponi podría esconderse en ellos. Si no, conseguiría un arma y se mantendría bien alejada de cualquier pelea.


      —No lo tengo, pero alcanzaré a esos dos —dijo Eponi—. Quería decirte que me encontré con Tarla antes. Hoy.


      —¿Hoy?


      Eponi dio los detalles, diciendo que se había encontrado con Tarla mientras caminaba por el muelle de atraque. Que Tarla la había reconocido por los materiales de DefenseCorp y le había preguntado qué hacía en Wexer. Que, cuando Eponi mencionó que buscaba trabajo, Tarla le había dado su información de contacto.


      —¿Hizo todo esto mientras hablaban de pie en la calle? —preguntó Aurora.


      El rostro de Eponi se tensó, pero no se apartó. Una buena señal.


      —No fue una conversación larga —dijo Eponi—. ¿Quieres su información o no?


      —Ya que tú la tienes, Eponi, ¿por qué no envías tú el mensaje? —dijo Aurora—. Confío en ti.


      Confianza o no, Eponi no siguió a Aurora cuando esta reanudó su caminata. Sai y Rovo habían ido a buscar equipo, Aurora iba por un tipo diferente de arma: información. Alguien en Wexer sabría quién se había apoderado de estas minas, quién las quería y por qué. Después de Dynas, donde Sever Escuadrón había sido arrojado a una situación que casi los mata sin tener idea, Aurora no iba a entrar a ciegas.


      Mientras caminaba sobre la roca negra, con las escasas farolas dando paso a una dispersa colección de gente buscando comida, diversión o en silenciosas aventuras mejor guardadas en secreto, Aurora repasó las expresiones de Eponi, sus tonos y sus reacciones.


      La piloto había mentido. La pregunta era, ¿sobre qué?


      ¿Era el alcohol en el aliento de Eponi de lo que la piloto no quería hablar, o Tarla había dicho algo más? ¿Había prometido algo más que tenía a Eponi emocionada?


      Aurora había esperado que Wexer ofreciera un camino fácil hacia adelante, un pequeño paso hacia una vida después de DefenseCorp. En su lugar, presentaba los mismos problemas que en todas partes.


      Al menos, a diferencia de Dynas, no era un pantano.
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      Ni un solo miembro de Sever Escuadrón se despidió de la nave de Anaskya cuando partieron por la mañana. Aurora alquiló varios casilleros de almacenamiento en el complejo de muelles de Wexer y Sever los llenó con las pocas cosas que no llevaban a cuestas. Sai, Rovo y Eponi, sin armaduras potenciadas, llevaban no obstante chalecos acolchados y uniformes amortiguadores de energía que, al menos, absorberían parte de la potencia de un rayo láser. Sai había encontrado también unos rifles modificados del mercado negro que, según el tendero, ya no tenían dueño.


      Cuando Sai preguntó por qué, el tendero se encogió de hombros y respondió:


      —¿Realmente importa?


      El amanecer en Wexer se arrastraba lentamente, dando tiempo a los cinco miembros para abrirse paso por calles casi desiertas mientras la noche blanco-púrpura daba paso a una mañana plateada. Incluso el constante trajín de naves espaciales se redujo mientras los pilotos dormían antes de realizar sus aterrizajes y despegues. Cualquiera en las calles que echara un vistazo a Sever agachaba la cabeza bajo su capucha y seguía caminando.


      La reacción habitual ante Gregor y Aurora, imponentes en sus armaduras.


      La nueva guadaña de Rovo colgaba de una vaina improvisada, en un ligero ángulo desde su espalda. La katana de Sai estaba colocada casi igual, mientras que el martillo de Gregor se alzaba como un faro desde la ranura de su armadura. Abundaban las granadas en los cinturones, y Sai había pasado la noche preparando algunos explosivos improvisados por si se necesitaba algo más potente.


      Los estimulantes abundaban en Wexer, y Sai fumaba uno ahora para despertarse, el subidón nervioso lo mareaba un poco, pero alejaba los últimos vestigios del sueño.


      Eponi se había puesto en contacto con Tarla, quien les había dado una dirección cerca del límite de la ciudad. Una caminata que llevó a Eponi a pedir un transporte, y a Aurora a negárselo.


      —Quiero ver en qué nos estamos metiendo antes de llegar —dijo Aurora.


      Bueno, ahora Sever lo veía, y era un desastre.


      Sai no había visto ninguna parte de la ciudad de Wexer que pudiera llamar bonita, pero al acercarse a las afueras, el tono pasaba de un duro ajetreo de envíos y supervivencia a motores industriales en funcionamiento. Enormes máquinas se alzaban sobre oficinas achaparradas de sus dueños, esperando ser enviadas a sitios de extracción para cavar, destruir y desarrollar.


      Wexer era un mundo rico en recursos, destinado a ser drenado y, cuando no quedara ni una onza de material valioso, convertido en un vertedero sin características para aquellos que no podían permitirse vivir en ningún otro lugar.


      No es que Sai fuera cínico sobre todo esto: la galaxia tenía más planetas de los que nadie podría arruinar jamás. Algunos simplemente eran mejores objetivos para las compañías trituradoras de rocas que otros.


      Las coordenadas de reunión de Tarla llevaron a Sever al interior de un vasto patio cercado con alambre donde grandes esquifes se alineaban en filas esperando transportar equipos de un lugar a otro. Las grandes naves descansaban sobre el suelo de grava, sus listones de metal cavando surcos y elevándose alrededor de Sever hasta que parecía que estaban en un silencioso cementerio de metal.


      —Espeluznante —dijo Eponi mientras se movían entre las naves, siguiendo las instrucciones en su brazalete—. Normalmente me gusta estar entre naves, pero está demasiado silencioso.


      —Mantenlo así —dijo Aurora, mirando a su alrededor en su armadura—. Ojos y oídos abiertos, Sever.


      Tan suspicaz. Sai alzó la mano y la puso sobre la empuñadura de su katana. Listo para desenvainar, aunque cualquier emboscada aquí no le daría mucho tiempo para blandir la hoja. Una hoja que, por mucho que le gustara a Sai, no competiría con la pequeña pistola en su mano derecha. El rifle pesado permanecía colgado sobre su hombro, como último recurso.


      —Si piensas usar esa cosa, mejor pruébala primero sin nadie ni nada alrededor —había dicho el tendero cuando Sai señaló el arma modificada, colgada detrás del mostrador—. No me malinterpretes, esa arma llevó a su dueño al infierno y de vuelta, y hará lo mismo por ti. Pero puede ser un poco rebelde hasta que la conozcas bien.


      Sai no había tenido un campo vacío para ir a disparar, y con el trabajo empezando hoy, no había pasado el tiempo que quería examinando el interior del rifle. Los láseres necesitaban salidas químicas y eléctricas precisas para funcionar, y una vez que empezabas a improvisar con la configuración de fábrica, tus posibilidades de acabar muerto podían igualar a las de tus objetivos.


      Pero las armas enormes y recargadas eran geniales, así que Sai había comprado la cosa.


      Rovo, con sus cuentas bancarias no tan sólidas, optó por un equipo más básico. Apropiado para un novato.


      Los esquifes aparcados dieron paso a un espacio de carga: todavía de grava, pero más amplio y rodeado por las cosas habituales que uno podría necesitar para un viaje en esquife en un mundo como Wexer: suministros de energía de respaldo, cajas con comidas en polvo pre-elaboradas y agua, accesorios para cavar, medir y más. Todos tenían carteles anunciando precios, llenos de signos de exclamación y letras salvajes y estridentes.


      Aventurarse sin reunir todas estas provisiones sería equivalente al suicidio, a juzgar por los carteles.


      Sentada en una silla chirriante, levantando un termo humeante para saludarlos, había una mujer bien equipada. Aunque nada comparable con la armadura potenciada en cuanto a intimidación, la abultada chaqueta verde de la mujer complementaba unos pantalones gruesos absolutamente tachonados de cinturones, broches y herramientas adheridas a ambos. Una colección de accesorios ambulante.


      —¡Aurora! —dijo la mujer—. ¡Me alegro de que hayas podido venir!


      Sai y Sever dejaron que Aurora tomara la delantera, avanzando con paso firme en su armadura moteada de blanco y negro para plantarse frente a la mujer, que no parecía intimidada en lo más mínimo.


      —Tarla —dijo Aurora—. Pensé que tenías un equipo, ¿o finalmente decidieron abandonarte?


      Tarla sonrió y levantó el termo por encima de su cabeza.


      Sai tenía su katana desenfundada y la pistola lista mientras unas figuras se alzaban a su alrededor, poniéndose de pie desde el interior de los pesados esquifes o apuntando desde ellos. No le sorprendió ver entre ellos al luchador desdentado de ayer; el hombre incluso le lanzó un saludo burlón desde su posición en un esquife, con un largo rifle alzado y listo.


      —Mis Rangers del Crepúsculo están justo aquí —dijo Tarla—. Parece que te hemos tomado por sorpresa, Aurora.


      Sai no podía discutir eso. Sever había marchado directamente al lugar de encuentro sin el reconocimiento ni las medidas defensivas que habrían adoptado si hubieran sospechado algún ataque. DefenseCorp habría incluido esa probabilidad en su informe, habría sugerido enfoques y métodos.


      Sever ya no gozaba de esos lujos. Tendrían que ser más inteligentes, más astutos y menos dispuestos a aceptar ofertas de personas como Tarla sin cuestionarlas.


      Si no lo hacían, ninguna cantidad de armadura potenciada y espadas elegantes mantendría a Sever con vida.


      Después del pequeño espectáculo, Tarla llamó a su equipo, y el grupo de cinco personas se acercó para saludar a Sever con cautelosos asentimientos. Los nombres volaron de un lado a otro, y Sai los archivó para más tarde. El grupo de Tarla tenía un aspecto de estafadores, una mezcla de estilos combinada con equipo aleatorio. Como Sever podría lucir después de unos años más convirtiendo contratos privados en efectivo.


      —¿Se supone que ahora todos somos amigos? —dijo Sai al mercenario que había luchado con él en la calle, con el gran rifle del hombre colgado a su espalda.


      —Ah, no —respondió el hombre—. Me llamo Perro, y recuperaré mi guadaña.


      —Sai, y no soy yo a quien tendrás que quitársela.


      —Ya veo —dijo Perro, mirando más allá de Sai—. ¿Se ha cortado con ella?


      —Aún no —dijo Sai, escuchando a los otros miembros de Sever manteniendo la conversación con el equipo de Tarla.


      Un evento para romper el hielo fuertemente armado. Como si todo esto llevara a una competencia atlética informal y no a un desalojo letal de algunos okupas de las rocas. Una sensación surrealista, demasiado despreocupada para el trabajo. Sai tendría que recordarse a sí mismo que el dinero era lo que contaba, no las circunstancias.


      —Oh, ahí viene —dijo Perro, volviéndose para mirar hacia la fila de esquifes—. Apuesto a que nunca has visto nada como esto antes.


      Con un gemido tembloroso que decía que demasiado polvo se había metido en sus motores, un pesado esquife se soltó de la larga fila y avanzó retumbando hacia el grupo. De pie en su proa, con enormes gafas colgando alrededor de un cuello que lucía al menos tres cadenas, estaba el musculoso de rostro severo que Sai habría esperado ver fuera de un club nocturno violento. Wexer no era particularmente frío ni caluroso, pero este tipo llevaba un chaleco, jeans arrugados y guantes de cuero, como si compitiera en algún concurso de moda en una isla accidentada.


      —Tienes razón —le dijo Sai a Perro—. Esto es una novedad. Espero que sea la última.


      —¿Quién es ese tipo? —preguntó Rovo.


      —Es el que recortará tu paga —dijo Tarla—. Así que dale un aplauso.


      Gregor soltó su profunda risa. Sai envainó la katana, decidiendo que el momento se había vuelto demasiado ridículo para espadas. Los diez mercenarios miraron hacia el gran barco que se acercaba, y para bien o para mal, Sai sintió esa anticipación, el ardor que venía antes de que ocurriera algo grande.


      Al menos, esta vez, sabía que no era un virus.


      El esquife se asentó en el borde del grupo, las puertas de sus costados deslizándose para abrirse al tocar el suelo.


      —¡Bienvenidos a bordo, lacayos! —anunció el hombre, su voz destrozando la poca paz que quedaba al inicio del día—. Me llamo Calico Max, ¡y espero que estén listos para conseguirme una mina!


      Si uno va en suficientes excursiones por la galaxia, visita suficientes planetas extraños, conocerá a suficientes personas y otras criaturas con nombres igual de absurdos. Rara vez, sin embargo, un nombre encajaba con la locura de su dueño con tanta aptitud. Sai no había visto nada más perfecto.


      El esquife en sí, mientras todo el equipo subía a bordo, no cumplía con las expectativas de Calico Max. En lugar de arte de pared alocado —Sai esperaba autorretratos por todas partes—, el esquife no tenía personalidad. Solo metal liso y duro recubierto de un marrón rojizo opaco que coincidía con el trabajo de pintura exterior del esquife.


      —Es un alquiler —dijo Aurora cuando Sai se unió a ella en la cubierta del esquife, quejándose de lo aburrido que era todo el viaje.


      —Cierto, pero es su alquiler —dijo Sai, asintiendo hacia Calico Max, que conversaba con Tarla mientras los motores del esquife volvían a arrancar.


      Aurora y Gregor habían usado un elevador en el costado del esquife para ascender a la cubierta principal, un espacio amplio cubierto de gruesas baldosas. Dos ranuras de pie cerca de la proa y una en la popa habían sido equipadas con láseres de alta potencia, mientras que la cabina de pilotaje habitual del esquife había sido cubierta con un blindaje más grueso. Puede que fuera un alquiler, puede que se hubiera saltado la oportunidad de darle personalidad, pero al menos Calico Max sabía que se dirigía a una pelea.


      Sever y los Rangers del Crepúsculo también lo sabían, y se reunieron con sus armas en la cubierta del esquife. No había mucha necesidad de un recorrido: Calico Max dijo que había cuatro camas para quien las necesitara, y una pequeña cocina con comida, agua y una mesa para consumir cualquier cosa que mereciera ser consumida.


      —Esto debería llevar dos días —dijo Calico Max—. Uno para llegar allí y mostrarles la puerta, el segundo para echar a cualquiera que no escuche y volver a casa. Tal como yo lo veo, los tendremos corriendo aterrorizados en la primera hora.


      Las palabras se derramaron sobre los mercenarios sin un solo grito, aullido, aplauso o puño alzado. Sai lo tomó como una buena señal: el equipo de Tarla no era novato, y sabía tan bien como Sai que cualquier misión que comenzara con un informe de un tipo como Calico Max no iba a ser sencilla.


      Seguro, harían el trabajo, pero Sai revisó dos veces la batería de energía cargada en su pistola por si acaso.


      Las probabilidades eran altas de que estaría disparándola antes de mucho.
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      La mañana de Wexer besaba el esquife mientras se alejaba a toda velocidad de la ciudad, con los edificios achaparrados desapareciendo a medida que se adentraban en crestas de roca negra y cañones estrechos. En lugar de los retorcidos meandros que Gregor esperaría de causas naturales, las lisas costuras tenían marcas artificiales: excavadas por enormes trabajos mineros, extrayendo los minerales de Wexer y enviándolos lejos para convertirlos en, bueno, naves.


      Gregor permaneció cerca de la proa, apoyando las manos en la barandilla y sintiendo el aire fresco azotar su cabello corto. Aurora no había dado la orden de que Sever Escuadrón se separara, pero lo habían hecho de todos modos. Aurora y Sai se habían extendido por la cubierta superior, mientras que Eponi y Rovo habían bajado al interior del esquife para desayunar.


      Y, por supuesto, para evaluar a Sanje, el Ranger Crepuscular que pilotaba el esquife.


      Una repentina carcajada, casi un gañido, atrajo la mirada de Gregor lejos del paisaje mientras el esquife viraba en una perezosa curva a la izquierda. Calico Max y Tarla continuaban profundizando en su conversación, que no había cesado desde que el esquife había despegado. Los dos parecían llevarse bien, aunque si Gregor tuviera que interpretarlos, diría que Tarla estaba manipulando a Calico Max para futuros contratos.


      Tal vez Sever Escuadrón tendría que empezar a actuar de la misma manera. Gregor sonrió ante la idea de Aurora haciendo charla trivial, adulando a potenciales compradores. ¿Cuántos minutos aguantaría antes de que Aurora abofeteara a alguien, o directamente les disparara?


      —Ese es un bonito martillo —dijo la mujer de cabello blanco de la calle, acercándose a Gregor y adoptando la misma postura con los codos apoyados en la barandilla—. Lástima que no lo trajeras ayer. Habría peleado contigo por él.


      —¿Una pelea justa, o otro truco? —dijo Gregor.


      —El truco consigue el dinero. Nada personal —respondió la mujer—. Me llamo Briany.


      —Gregor.


      —¿Sorprendido de verme aquí?


      —No.


      Briany esperó a que Gregor continuara, y cuando no lo hizo, asintió y miró al frente como él. El esquife entró cantando en un amplio valle, con paredes negras elevándose a su alrededor. Profundos pozos salpicaban el suelo del valle, junto con pernos metálicos oxidados y abandonados donde se habían montado máquinas perforadoras quién sabe cuánto tiempo atrás. Pequeñas criaturas, cosas parecidas a lagartijas, se escabulleron mientras el esquife pasaba zumbando, desapareciendo bajo las rocas.


      —Tarla dice que todos ustedes están abandonando DefenseCorp —dijo Briany después de un largo minuto—. Un movimiento audaz.


      —DefenseCorp casi nos mata —dijo Gregor—. Decidimos que podíamos manejar mejor nuestra supervivencia sin ellos.


      —Hasta que vengan a buscarlos.


      —¿Quién les dirá dónde estamos? —Gregor miró hacia Briany. La mujer tenía dos grandes rifles atados a la espalda, ambos sincronizados con una batería que brillaba en verde—. ¿Tú?


      Briany se rio.


      —¿Por qué? No soy su amiga. Además, quiero ver ese martillo en acción.


      —Para eso, necesitaríamos una pelea —dijo Gregor.


      Más adelante, el valle se estrechaba a medida que los pozos mineros daban paso a un suelo de pizarra astillada. Los dos lados se juntaban, casi formando un arco bajo el cual el esquife se dirigía. A lo largo de las crestas rocosas, unas formas cruzaban por las cornisas en rápido movimiento, lo suficientemente veloces como para que Gregor asumiera que eran más lagartijas, o criaturas más grandes que huían ante el acercamiento del esquife.


      Esa idea se desvaneció cuando el primero se puso de pie para disparar.


      —¡Talpa! —gritó Perro, el francotirador moviéndose desde su posición de descanso en la parte superior de la cabina del piloto—. ¡A cubierto!


      Sever Escuadrón y Twilight ya se estaban moviendo, sus instintos activándose mientras más Talpa asomaban sus cabezas sobre las crestas y comenzaban a disparar láseres de baja potencia hacia el esquife. Los rayos verde-blancos se deshilachaban cuando los Talpa disparaban desde sus armas de cañón corto, terminando fuera de objetivo y por todas partes. Gregor se agachó detrás de la barandilla de proa del esquife, Briany haciendo lo mismo mientras sacaba sus rifles de la espalda. La armadura de poder de Gregor registró las amenazas, cerrando su casco sobre su cabeza, con el visor iluminándose con malas noticias por todos lados.


      —Pide una pelea y la tendrás —dijo Briany, sonriendo—. Los dioses en las estrellas deben haber escuchado mi deseo.


      ¿Dioses en las estrellas? Gregor no había oído esa antes, pero cuando Briany se puso de pie y desató ambos rifles, con la batería convirtiendo sus disparos en sólidos y letales chorros azules, no pudo negar que algo tenía que ver con la devastación de Briany.


      El poder de fuego de la Ranger Crepuscular golpeó las crestas donde se escondían los Talpa, criaturas peludas de tonos terrosos. Los chorros de Briany impactaron en la piedra y la despedazaron, derritiendo y haciendo explotar las rocas. Fragmentos llovían por todas partes mientras el esquife seguía adelante, Briany extendiendo su ráfaga a su alrededor como una especie de relámpago cósmico giratorio.


      Hasta que una roca lanzada golpeó la cabeza de Briany y la dejó inconsciente. La piedra vino desde arriba, y Gregor siguió su trayectoria a través del humo y los acantilados cubiertos de ceniza para ver más Talpa corriendo junto al esquife. Algunos tenían las armas de energía, la mayoría tenía hondas o sus propias grandes garras peludas para lanzar proyectiles hacia ellos.


      El esquife, atrapado en el cañón a pesar de las frenéticas órdenes de Calico Max para elevarse, solo podía seguir adelante. Sever Escuadrón y Twilight comenzaron a devolver el fuego una vez que el espectáculo de luz omnipresente de Briany cesó, pero sus ángulos eran malos. Los Talpa podían disparar, lanzar y luego agacharse detrás de las rocas.


      Los cañones de proa y popa ya habían sido destruidos por disparos precisos de los Talpa, dejando los rifles como única opción contra un enemigo con mejor posición.


      El campo de batalla tenía que cambiar.


      Más adelante, el cañón se estrechaba aún más. Losas de roca atravesaban la brecha, alineadas con Talpa esperando para disparar fácilmente cuando la nave se aventurara por debajo. La nave ya se estremecía por el fuego láser que la golpeaba, el humo se elevaba y llenaba el aire con olores acres a quemado.


      —¡Lánzame! —gritó Gregor a Aurora, quien usaba su armadura de poder para cubrir a Tarla y a Calico—. ¡Ahora!


      La capitana no esperó, dando una advertencia cortante a la pareja que se refugiaba antes de echar a correr hacia Gregor. Mientras Aurora avanzaba a saltos por la nave, Gregor desenvainó su martillo, se dio la vuelta y puso su espalda hacia Aurora. Se agachó ligeramente y sintió que sus botas se preparaban para la carga.


      Aurora embistió a Gregor con fuerza en una tacleada voladora, llevándolo por encima de la barandilla frontal de la nave. Los disparos de los Talpa estallaban a su alrededor mientras el salto impulsado de Aurora los elevaba varios metros. Gregor, con su armadura monitoreando su velocidad, activó sus propias botas tan pronto como las de Aurora flaquearon. La energía cinética almacenada por caminar se liberó de las botas de Gregor y lo lanzó aún más lejos.


      El doble salto impulsado era una técnica probada y efectiva de DefenseCorp, una que puso a Gregor directamente en curso para un sangriento encuentro con el saliente Talpa más cercano.


      Perfecto.


      Gregor levantó el martillo mientras volaba hacia el lado derecho del puente, lo bajó al acercarse al saliente. Los Talpa se dispersaron, como cualquier cosa sensata debería hacer, cuando la forma masiva de Gregor voló hacia ellos. El martillo golpeó el puente de roca, liberando su propia energía almacenada. Gregor sintió cómo la roca se desmoronaba bajo el golpe del martillo, la piedra se rompía en polvo mientras las ondas de choque recorrían la longitud del puente. El lado derecho del puente, moldeado con alguna construcción Talpa a los lados del cañón, se agrietó y se partió, desprendiéndose mientras el martillo de Gregor continuaba su golpe propulsivo.


      El puente se desmoronó, balanceándose hacia el suelo del cañón. Gregor cayó con él.


      Había un precio que pagar por empuñar un martillo como el suyo, por buscar movimientos como el que acababa de hacer. Los moretones y los huesos rotos salpicaban la vida de Gregor, y había sufrido más conmociones cerebrales de las que cualquier hombre debería. Sus costillas aún dolían por la paliza que había recibido en Dynas, y mientras Gregor caía en picado hacia el suelo del cañón, sabía que le dolerían aún más en un momento.


      Talpa, piedras, polvo y algunos de esos lagartos escurridizos caían junto a él, estrellándose.


      Y luego siguieron cayendo, mientras Gregor era jalado hacia atrás con suficiente fuerza como para crujir su cuello cuando su cabeza se sacudió. Requirió toda la considerable fuerza de Gregor para mantener su agarre en el martillo mientras volaba hacia atrás, golpeó contra el frente de la nave —dejando una abolladura con la forma de Gregor— y luego pasó por encima de esa misma barandilla. El tirón desapareció cuando la espalda de Gregor golpeó la cubierta de la nave, dejándolo mirando hacia un cielo que no esperaba ver.


      Gregor había pensado que estaría inconsciente a estas alturas. En cambio, miró hacia arriba a un rostro cicatrizado con trenzas negras que le dedicaba una sonrisa torcida.


      —¡Una gran atrapada para comenzar el día! —cacareó el hombre—. ¡Javelin está en su mejor momento!


      Javelin, sin embargo, no estaba preparado para el repentino giro a la izquierda de la nave, los propulsores lo derribaron. Gregor rodó con el movimiento, extendió la mano y atrapó el pie de Javelin antes de que siguiera rodando fuera de la cubierta. Un buen rescate merecía otro, después de todo.


      El piloto de la nave había visto lo que Gregor había hecho, y dirigió la gran embarcación hacia arriba por el puente derrumbado, ahora una rampa hacia la superficie, fuera del cañón. Se escucharon vítores alrededor de la nave mientras Sever y Twilight encontraban sus objetivos sin cobertura, blancos fáciles en la roca de Wexer.


      —¿Me echas una mano? —dijo Aurora, su traje transmitiendo las palabras a través de la banda de corto alcance al oído de Gregor, y el hombre grande soltó a Javelin y se inclinó sobre la proa.


      Aurora se aferraba a la proa, los agarres activados de su armadura clavándose en el casco de la nave. Gregor casi hizo una mueca ante el daño: entre su abolladura, los arañazos de Aurora y todas las nuevas marcas de explosiones, la nave de Calico necesitaría pasar un tiempo serio en el taller. Pero, considerando que Gregor había enviado su última nave en un picado fatal contra un edificio, una abolladura no era tan malo.


      Después de ayudar a Aurora a subir a bordo, Gregor miró para ver si necesitaba sacar un rifle, o si debía saltar de la nave y comenzar a golpear con el martillo, pero antes de que pudiera alcanzar un arma, Tarla dio la señal de que todo estaba despejado. Sin cobertura ni sorpresa, los Talpa más pequeños habían huido, escondiéndose en agujeros o corriendo hacia el cañón para escapar de una paliza.


      —Cobardes —dijo Javelin, el hombre larguirucho enrollando cables alrededor de sus hombros. El hombre no parecía llevar nada más que varios cordeles y cables, todos enrollados alrededor de sus extremidades. Cada uno terminaba en algún tipo de garra de agarre o una punta de lanza afilada y brillante—. Figúrate que huirían justo cuando las cosas se ponen interesantes.


      —Gracias por salvarme —dijo Gregor, mirando hacia donde Briany había sido noqueada, donde ya no estaba—. ¿Sabes adónde fue Briany?


      —Bajo cubierta —dijo Javelin—. Tarla y Calico la bajaron cuando te lanzaste en tu carrera berserk. Buen trabajo ahí, amigo. Buen trabajo.


      —Necesitábamos una salida.


      —Seguro que sí, seguro que sí —dijo Javelin, luego asintió hacia el borde del cañón y los puentes Talpa ahora vacíos—. Apuesto cualquier cosa a que estamos flotando justo encima de su ciudad ahora mismo. Creemos que todos se han ido, pero si nos quedamos aquí, nos atraparán. Seguro que sí.


      Gregor encajó su martillo de vuelta en su funda y se encogió de hombros.


      —Puede que nos atrapen, pero no les gustará.


      Javelin se rió.


      —No te equivocas, no te equivocas en absoluto. Me caes bien, grandullón.


      Le gustara o no a Javelin, Gregor tenía que revisar a su escuadrón. Aurora se había alejado pisando fuerte tan pronto como Gregor la subió a la nave, y encontró a su capitana colgada en la popa, exigiendo que el piloto los bajara. Sanje inicialmente se resistió, pero cuando Aurora señaló cuántas partes de la nave parecían estar ardiendo por el daño de las explosiones, el hombre reconsideró.


      —Es sorprendente cuánto más te escucha la gente cuando les dices que van a morir si no lo hacen —dijo Aurora cuando Gregor se acercó a ella.


      —No todos pueden ver de inmediato —dijo Gregor—. Gracias por la ayuda allá atrás.


      —Buena idea —Aurora le dio una palmada en el hombro blindado, haciendo sonar un estruendo metálico por la cubierta de la nave—. Las cosas se iban a poner feas en ese cañón.


      —Los Talpa sabían que veníamos —dijo Gregor, y Aurora se giró para que pudieran verse directamente a través de sus visores.


      El esquife se posó sobre la roca, levantando una nube de polvo. Sus puertas inferiores se abrieron y Gregor escuchó los pasos cautelosos mientras todos comenzaban a salir, inspeccionando los daños y cualquier nueva amenaza potencial. Este no era su destino final, pero por ahora, tendrían que asegurar este trozo de roca oscura.


      —Estaban en gran desventaja —dijo Aurora—. No me gusta cuando alguien lucha sabiendo que va a perder.


      —¿Por qué?


      —Porque significa que están luchando por algo más importante que el dinero —respondió Aurora—, y eso los hace peligrosos.
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      Eponi notó las miradas. Los sutiles vistazos de reojo y las medias sonrisas mientras la lancha volaba por el cañón. Hasta que los Talpa lanzaron su emboscada sobre la tripulación, Eponi sintió que Tarla reservaba algo pequeño solo para ella.


      Así que Eponi aprovechó la opción ofrecida por Rovo para escapar de las miradas y se metió en el interior de la lancha. Incluso sin armadura potenciada, el interior de la lancha era estrecho en sus confines metálicos de color marrón óxido. Vibraban con la aceleración de la nave, los motores emitiendo un suave zumbido por toda la embarcación. Rovo quería un segundo desayuno y la oportunidad de revisar las listas.


      —Estamos emparejados —dijo Rovo cuando él y Eponi se sentaron en la estrecha mesa de la cocina, ubicada en la parte delantera de la lancha.


      Pequeñas ventanas como ranuras de bala dejaban entrar la luz del día de Wexer, el exterior moviéndose lo suficientemente rápido como para que Eponi se sintiera mareada por un segundo hasta que, con un largo parpadeo, se centró. Mantuvo su atención en Rovo y su muñequera, que el novato se había quitado y puesto sobre la mesa para usarla como bloc de notas. Las propias luces blancas empotradas de la lancha se sumaban al resplandor natural, su brillo moteando la pantalla de Rovo mientras garabateaba.


      —Los Rangers del Crepúsculo —continuó Rovo—. Cinco de ellos. Tenemos al francotirador, Perro. La artillera pesada, Briany. Ella da miedo.


      —¿En serio?


      Rovo miró a Eponi.


      —¿Tú no lo crees?


      —¿Has visto a Gregor?


      —Ah, supongo que es justo —dijo Rovo, y luego volvió a su muñequera y continuó enumerando nombres—. Está ese tipo Javelin. Ni siquiera creo que lleve algo más que esos cables.


      —Mmmhmm —dijo Eponi, levantándose y deambulando hacia el refrigerador de la lancha. No tenía hambre en particular, pero la tendría. Mejor asegurar cualquier buen sabor ahora—. ¿Para qué haces todo esto?


      —¿No quieres saber a qué nos enfrentamos?


      —Están de nuestro lado, Rovo.


      Rovo tamborileó con los dedos sobre la mesa, un sonido punteado mientras Eponi pasaba por la pantalla que mostraba el inventario del refrigerador. ¿Proteína de mantequilla de maní y chocolate? Eso serviría.


      —¿Lo están? —dijo Rovo—. Porque tengo una sensación extraña con este grupo. Son mercenarios, Eponi.


      —Igual que nosotros, ahora.


      —Claro, pero... ¿este tipo? ¿El piloto, Sanje? A cada rato está enviando mensajes a algún lado —dijo Rovo.


      —¿Qué? —Eponi se sentó de nuevo en la mesa—. ¿Cómo lo sabes?


      Rovo se tocó la oreja.


      —Mi Bicho. Lo he estado haciendo escanear desde esta mañana para ver qué tipo de actividad tenemos aquí. Sanje, al menos, tiene amigos en algún lugar con los que está hablando. —Rovo se frotó la barbilla—. Aunque no es tonto. Está poniendo un fuerte cifrado en todo lo que hace.


      —¿Puedes descifrarlo?


      —Eventualmente.


      Eponi asintió. Si eventualmente significaba en una hora o en un mes, no estaba segura y, francamente, no le importaba. Probablemente Rovo estaba preocupado de que Sanje estuviera informando a algún monitor de DefensaCorp sobre su posición, ofreciendo a Sever Escuadrón como una recompensa para ser cobrada. Posible, claro, pero Tarla tendría que saber si Sanje estaba haciendo una jugada así, ¿no?


      Y si Tarla lo sabía, ¿entonces por qué hacer todo el baile para traerlos a este trabajo?


      —Yo no me preocuparía demasiado por eso —dijo Eponi—. La tripulación que tenemos, el objetivo... Escuchaste a Calico...


      —Ese sí que es un personaje.


      —Estamos en la periferia, Rovo. Todos son personajes aquí fuera. Mírate a ti mismo.


      —¿Qué quieres decir?


      Eponi sonrió, preparó algunos comentarios mordaces sobre las elecciones de moda de Rovo, su personalidad y su terrible predilección por las bebidas realmente afrutadas y dulces, pero las palabras murieron cuando llegaron gritos desde arriba. Cuando los láseres golpearon la cubierta y los costados de la lancha.


      Resistieron el ataque de los Talpa bajo cubierta, saliendo ocasionalmente para disparar una o dos veces desde las pocas ventanas reales de la lancha: sin cristal, pero con listones que podían deslizarse para abrir y cerrarse de golpe. Sin armadura potenciada, ninguno de los dos sintió la necesidad de saltar arriba para hacer heroicidades, aunque Eponi sí quería dispararle al maldito piloto de la lancha.


      ¿Quién se mete directamente en una emboscada? ¿Quién sigue adelante bajo fuego enemigo sin razón?


      —Si no hubieras destruido ese puente —le dijo Eponi a Gregor después, mientras estaban de pie sobre el páramo de roca negra sobre el cañón, masticando dos barras de proteínas que Eponi había cogido—, esta lancha habría sido hecha pedazos.


      —Solo eran Talpa —dijo Gregor, aunque la forma en que ambos mantenían las manos en sus rifles sugería que las pequeñas criaturas no eran tan inofensivas.


      —He competido contra algunos —contestó Eponi—. Son astutos. Definitivamente no son estúpidos. La gente cae en su trampa porque piensan que son lindos.


      —Estos no eran lindos.


      Gregor seguía mirando hacia el horizonte, donde oscuras montañas se elevaban hacia un borde plateado brillante. Wexer tenía sus puntos hermosos, aunque Eponi cambiaría este planeta en un segundo por uno con agua y algo verde. El pensamiento la llevó de vuelta a Dynas, y lo enmendó: agua, verde, en una playa con un cóctel y cero posibilidades de recibir un disparo por la espalda.


      —¿En qué estás pensando, cadete espacial? —dijo Eponi.


      —Briany —respondió Gregor—. Recibió un golpe duro.


      —Eso pasa en un tiroteo.


      —Todos nos sorprendimos —dijo Gregor—. Debí haberla cubierto.


      —Al menos estabas en la acción. Rovo y yo nos escondíamos abajo.


      Gregor se rio entre dientes.


      —Mejor ahí que donde los Talpa pudieran atraparlos.


      Eponi no podía discutir eso. Gregor volvió a caer en silencio y Eponi lo dejó, mirando de nuevo hacia la nave. Sanje acababa de anunciar que los retoques estaban casi terminados y que sería mejor que se movieran si querían terminar el baño de sangre antes de la cena.


      Aurora, Tarla y Calico habían pasado el tiempo desde el ataque de los Talpa apartados de los demás. Aurora parecía estar, a juzgar por sus gestos en la armadura potenciada y sus ocasionales maldiciones en voz alta, haciendo su cosa de capitana. Tarla tenía una sonrisa constante en su rostro cada vez que Aurora se dirigía a Calico, borrándola cada vez que la líder de Sever volvía hacia ella.


      Calico parecía condenadamente asustado. Como debería estarlo.


      Perro y Rovo estaban practicando con esa cosa de guadaña que Sai había ganado al Ranger ayer. Bailaban sobre las rocas, Rovo tropezando consigo mismo. Eponi supuso que nunca había luchado con nada de cerca... ¿nunca?


      Sai había desaparecido en la nave con Briany y Javelin, el tipo de los cables tomando su turno como médico del grupo.


      —¿Crees que podemos confiar en ellos? —preguntó Eponi a Gregor.


      —He trabajado con peores —respondió él—. He trabajado con mejores.


      —Esa no es una respuesta.


      Gregor la miró fijamente.


      —Entonces no, yo no confiaría en ellos.


      Eso es lo que Rovo dijo también. ¿Qué se estaba perdiendo Eponi? Nunca había hecho trabajo de detective antes, no había dado la talla para unirse al brazo de la agencia de DefenseCorp con sus misiones clandestinas y oscuros secretos, pero no era estúpida.


      —¡Eponi! —gritó Tarla desde cerca de la proa de la nave, y Eponi se sobresaltó por el tono familiar en la voz de Tarla—. ¿Tú y tu amigo grandote vienen? Es hora de moverse.


      —Claro —respondió Eponi, poniéndose de pie.


      Oyó a Gregor levantarse detrás de ella, sintió sus ojos interrogantes en su espalda mientras iban. Se sonrojó, no por vergüenza, sino por un calor familiar de enojo. De los cinco miembros del Sever Escuadrón, Eponi era la única con una carrera fuera de la vida de destrucción de DefenseCorp. Aurora le había señalado lo suficiente que Eponi era algo así como una forastera, aunque sus razones para unirse a DefenseCorp eran las mismas que las de todos los demás: desesperación.


      El simple hecho de tener sueños más allá de disparar a la gente no debería hacer que Eponi fuera sospechosa. Si Tarla le hubiera hablado así a Aurora, Gregor no lo cuestionaría, seguiría adelante como si-


      —¿Estás bien? —preguntó Tarla, esperando a Eponi cerca de la entrada de la nave—. Si hubieras tenido esa cara ayer, puede que no te hubiera saludado.


      —Ha sido una mañana difícil.


      —¿Lo ha sido? —dijo Tarla—. Creo que Briany te gana en eso.


      Esta vez, el sonrojo tenía menos que ver con la ira.


      —Cierto, sí —Eponi buscó empatía. La encontró—. ¿Cómo está ella?


      —Fuera de acción por hoy —dijo Tarla—, pero no creo que la necesitemos.


      La predicción de Tarla se cumplió una vez que Sanje puso la nave en marcha, corriendo por la extensión hacia las minas. Por qué no habían tomado la ruta terrestre inicialmente y optado por el cañón se hizo claro rápidamente: los Talpa no iban a ceder el enfoque.


      Láseres de largo alcance, deshilachados y salvajes como las armas más pequeñas de los Talpa, disparaban desde aquellas montañas imponentes. Los rayos verde-blancos se lanzaban a su alrededor, dispersos y al azar. Eponi, detrás de la cabina del piloto donde podía observar la conducción de Sanje, adivinó que los Talpa tenían uno, tal vez dos cañones. Y viejos, además.


      Perro, el francotirador, se había enganchado al techo de la cabina del piloto, donde se había instalado con su enorme rifle buscando hacer un tiro de suerte. Todos los demás, excepto Gregor y Aurora, agachados detrás de la armadura de proa, habían huido al interior.


      El piloto de Tarla se inclinaba sobre las cuatro palancas de la nave, cada una controlando un jet diferente. Las dos exteriores eran para dirigir, las interiores para la velocidad. Los modelos más nuevos habían consolidado las cosas a dos, pero Wexer estaba a unos cuantos años luz de estar actualizado. Sanje pasaba sus manos por las palancas como un niño frenético, empujando y tirando de cada una mientras los sistemas de defensa de la nave proyectaban el siguiente disparo.


      —No tienes que virar tan fuerte —dijo Eponi mientras Sanje se desviaba de otro disparo—. Nos estás frenando. No son buenos tiradores.


      —¡Basta con uno! —gritó Sanje.


      —Y todos tus giros les están dando más oportunidades —dijo Eponi—. Mantén la nave recta, haz movimientos ligeros. Así mantendrás tu velocidad.


      Sanje no siguió su consejo, giró bruscamente a la izquierda para evitar un rayo que destruyó una roca a dos metros más allá de la nave. Perro, desde arriba, maldijo.


      La gran nave flotante se movía como un barco por el aire, sus jets empujando la embarcación a través del giro como Eponi podría nadar a través del barro. Sanje quería que la nave volara como un caza, como un kart.


      —Cambia conmigo —dijo Eponi—. ¡Nos vas a matar!


      —De ninguna manera —dijo Sanje, maniobrando torpemente con las palancas para volver a apuntar la nave hacia las minas—. ¡Retrocede!


      El lento giro de vuelta hacia la mina dio a los Talpa una oportunidad, y las criaturas la aprovecharon. El siguiente disparo láser acertó de lleno en el costado de la nave, volando parte de su blindaje y esparciendo los restos en la estela de la nave. Alguien gritó desde la cubierta inferior, enojado, pero Eponi no pudo captar las palabras.


      Sin embargo, sabía que Sanje estaba fuera de su elemento. Que mataría a Sever, Twilight e incluso a Calico Max antes de llegar a las minas. Eponi no quería morir aquí, en esta tierra devastada y perdida en un contrato barato.


      Eponi se metió en la cabina del piloto, y cuando Sanje hizo otro giro perezoso con la nave, Eponi lo empujó a un lado y entró, tomando las palancas. Sanje parecía demasiado sorprendido para disputar el movimiento, ofreciendo solo un grito ahogado. Alcanzó a Eponi, pero ella tiró de la nave de vuelta en la dirección correcta, y Sanje, sin sus manos agarrando nada, rebotó por la cabina del piloto y se estrelló contra la pared.


      —Siéntate y observa —dijo Eponi—. Podrías aprender algo.


      Sanje se sentó, observó y maldijo a Eponi constantemente mientras ella se acomodaba en la lancha. Mientras ella leía el corazón de la máquina, sus músculos y su mente. Las palancas se sentían sueltas en sus manos cuando Eponi empujó el acelerador hacia adelante, cambiando a un agarre firme en las palancas para mantener la lancha recta. Al frente, pantallas de luz tenue mostraban los disparos anteriores como rayas verdes, con marcas amarillas ofreciendo proyecciones de los impactos entrantes.


      La pantalla del medio le daba a Eponi una vista clara desde una cámara incrustada en la proa, y con ella, medía sus maniobras.


      El Talpa disparaba de frente, cada tiro apuntando a partir la lancha. Cada descarga solo tenía un ancho diminuto, cada una podía evitarse con ligeros desvíos. Así que Eponi bailó alrededor de esas proyecciones color menta, tirando hacia atrás lo justo, pero bruscamente, de cada palanca de giro, el cambio repentino en la dirección del chorro haciendo que la lancha rebotara de izquierda a derecha sin girar toda la nave.


      Los láseres caían junto a ellos, cerca pero aún fallando por metros. El paisaje de roca negra dio paso a un terreno más escarpado, y los primeros indicios de una pendiente. En poco tiempo, estarían en las minas. Vivos y listos, gracias a Eponi, una piloto condenadamente buena y confiable.


      —Oye —dijo Sanje, aferrándose a la cabina del piloto donde Eponi había estado antes—. No creas que no me acordaré de esto.


      Eponi se rió.


      —No creas que me importa.
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      La hoja de oferta para cambiar de división con DefenseCorp había sido básica. Un resumen de las responsabilidades al pasar de analista de comunicaciones a miembro de primera línea, todas ellas en consonancia con lo que Rovo esperaba, lo que quería. Hasta que llegó al final.


      Destacado en negrita y en letras negras, había un párrafo que exigía la aceptación de Rovo de sus órdenes, sin importar cuál fuera el objetivo, sin importar la política o cualquier sentimiento personal sobre la situación. Al firmar la línea y aceptar el dinero ofrecido, Rovo tendría que estar dispuesto a quemar una aldea, asesinar civiles o cualquier otra cosa que los compradores de DefenseCorp quisieran que hiciera.


      —No te pedimos que cambies tus sentimientos —dijo el reclutador en la sala con él, observando cómo Rovo revisaba el formulario—. Te pedimos que los ignores.


      Amoral. Esa era la filosofía de la organización, aunque DefenseCorp resultó no ser tan malvada. Los comandantes individuales tenían libertad para completar sus contratos, y la mayoría intentaba evacuar a los disidentes antes de dispararles. Intentaban reubicar en lugar de aniquilar a los civiles. Pero el lenguaje estaba ahí, las líneas estaban trazadas.


      Ahora, Sever no tenía que seguir ese lenguaje, pero Calico Max parecía esperarlo.


      Rovo, bajo cubierta en la nave mientras volaba hacia la mina, escuchaba al hombre del chaleco despotricar a Tarla en la cocina sobre el costo de reparar la armadura marcada por láser. Sobre cómo los Talpa no tenían derecho a este territorio, sobre cómo...


      —No para de hablar, ¿verdad? —dijo Sai, sentado junto a Rovo.


      Estaban en la parte trasera de la cocina, cerca de las ventanas que mostraban hacia dónde se dirigía la nave, las minas y sus montañas alzándose enormes. Cada destello láser que se acercaba parpadeaba a través de esas ventanas, salpicando de blanco verdoso la mesa. Más allá de Calico y Tarla, los otros Twilight Rangers se habían dispersado por toda la nave.


      Probablemente comprobando el estado de Briany.


      —No me cae bien —respondió Rovo—. Suena como uno de los tantos jefes bocazas que he visto antes.


      —¿En tus mensajes?


      Rovo asintió, haciendo una mueca cuando pasó otro destello. Al menos Sanje había dejado de hacer virajes tan bruscos con la nave. Todos los giros habían obligado a Rovo y a los demás a mantener las manos agarradas a algo para no ser golpeados contra el interior de la nave.


      —Nunca entenderé cómo las peores personas encuentran el camino hacia el poder —dijo Rovo.


      —Intento no pensar en ello —dijo Sai—. Es más fácil así.


      —Supongo —dijo Rovo. Otro destello láser—. Realmente nos están disparando con todo, ¿no?


      —¿Los Talpa? —dijo Sai—. Yo lo haría. Su mejor oportunidad es derribarnos aquí fuera, dejarnos varados a la intemperie. Ahora que su perímetro ha sido violado, saben lo que se avecina.


      Cierto. La fuerza Talpa que habían dispersado de las crestas del cañón probablemente estaba corriendo de vuelta a casa ahora, y sin duda había enviado uno o siete mensajes de vuelta a las minas sobre lo que se avecinaba.


      Y los mensajes podían ser interceptados.


      Rovo se llevó la mano a la oreja, masajeando el pequeño dispositivo circular alojado entre el lóbulo y el canal auditivo. El Bug respondió al movimiento, recorriendo frecuencias donde encontraba tráfico. En Wexer propiamente dicho, Rovo lo había tenido escuchando el tráfico aéreo y las noticias locales, tratando de captar cualquier indicio sobre si alguien había reconocido a un escuadrón desertor de DefenseCorp.


      ¿Aquí fuera?


      —Están entrando en pánico —dijo Rovo cuando el Bug encontró una señal, captando los gruñidos apretados y rápidos, junto con los chasquidos de garras, que los Talpa usaban como lenguaje—. Creen que ya han perdido.


      —¿Qué? —dijo Sai—. ¿Puedes oír lo que están diciendo?


      —No está encriptado —respondió Rovo—. No son transmisiones sofisticadas, sino mensajes frenéticos. Están diciendo a los vulnerables, a los niños y a los enfermos, que se adentren más en las minas y caven más profundo.


      Los chasquidos eran constantes, un ir y venir mientras los emboscadores describían a Sever y Twilight, la nave y la inminente perdición. Los Talpa de avanzada y sus armas de cañón corto representaban, al parecer, la mayor parte de la defensa y no iban a poder vencer a la nave de regreso a la base. Las pequeñas criaturas lo habían apostado todo a la emboscada.


      —No tienen nada más —dijo Rovo—. Si su único cañón disparando ahora no nos alcanza, será tal como dijo Calico. Un baño de sangre total.


      —¿Entonces por qué se quedan siquiera? —dijo Sai—. ¿Quién mantiene una posición que no puede defender?


      Rovo negó con la cabeza.


      —No lo sé. Nadie está hablando de una retirada. Ni uno solo de ellos.


      Sai puso sus manos sobre la mesa de la cocina, las juntó y emitió el suspiro más profundo que Rovo le había oído hacer. Durante las semanas que pasaron flotando de Dynas a Wexer, el novato había quemado horas conviviendo con los otros miembros de Sever, y en largas noches lubricadas por las generosas reservas de vino de Anaskya, había obtenido un poco más de información sobre lo que mantenía a todos ellos en el juego.


      Sai tenía una familia, claro, pero venía de un planeta donde los débiles habían sido aplastados por los fuertes. Lo que había sido un impulso hacia la democracia había sido aplastado por los láseres de DefenseCorp, por tropas que impartían justicia contractual sin compromiso. Sai había visto a esos mercenarios conquistadores como héroes.


      ¿Ahora?


      —Este trabajo se volvió mucho menos divertido —dijo Sai. Extendió la mano hacia atrás y tocó la empuñadura de la katana—. No creo que vaya a sacarla hoy.


      —¿Por qué?


      —A mi madre no le gustaría que cortara inocentes —respondió Sai—. A mí tampoco.


      Rovo no tenía una reliquia familiar en su espalda, pero sentía lo mismo sobre sus propios rifles. El Bicho seguía parloteando en su oído, y nada de lo que oía empujaba sus dedos hacia el gatillo.


      —¡Ese es todo el contrato! —gritó Calico, elevando su voz lo suficiente como para hacer que Tarla frunciera el ceño—. Cada una de estas cosas tiene que desaparecer, y no me importa cuánto tiempo tome limpiar cada túnel, pero es para lo que os estoy pagando.


      —Si quieres un exterminio, tendrás que pagar extra —replicó Tarla mientras Rovo y Sai callaban y escuchaban—. Dijiste que sería un trabajo de intimidación, que huirían cuando nos acercáramos. Ahora uno de los míos está herido y estamos volando entre fuego. No eran los términos.


      —¿Qué términos? —dijo Calico, cruzando los brazos y poniendo una expresión de frustración pétrea—. Os contraté a ti y al otro escuadrón por dos días para recuperar mi mina, y la mina no es mía hasta que todas esas malditas cosas se hayan ido. Esos son los únicos términos de los que tenéis que preocuparos.


      —Entonces considera esto una renegociación —respondió Tarla—. Nos encargaremos del láser. De cualquier otro que nos dispare. Para cualquier cosa más, quiero más.


      Calico apretó una mano en un puño, pero antes de que pudiera hacer un movimiento, Tarla ya tenía una pistola desenfundada y apuntando directamente a su pecho. Calico se quedó inmóvil. A Rovo se le salieron los ojos de las órbitas. Esta era, sin duda, la negociación más loca que jamás había visto.


      —Nosotros tenemos las armas, nosotros damos las órdenes —dijo Tarla—. Piensa muy bien antes de abrir esa dulce boca tuya, Calico. Páganos hoy, y esa mina será tuya mucho después de mañana.


      Calico dejó que sus dedos se desenrollaran mientras otro disparo Talpa pasaba zumbando por fuera, haciendo que la nave se desviara ligeramente para evitar el láser.


      —No sois como los otros que he contratado antes —dijo Calico, casi incrédulo.


      —Nunca encontrarás a otra como yo —dijo Tarla, sin mover la pistola—. ¿Tenemos un trato?


      —El dinero es vuestro —Calico le dio el más leve asentimiento—. ¿Ahora puedes quitar esta arma de mi cara?


      Tarla deslizó la pistola de vuelta a su funda, le dio una palmadita en la mejilla a Calico, y luego se volvió hacia Rovo y Sai. Calico se frotó el lugar donde Tarla lo había tocado, luego sacudió la cabeza y se escabulló de la cocina.


      —Eso, mis amigos de Sever, es cómo se negocia —dijo Tarla—. Ahora, ¿creo que no nos habíamos conocido antes?


      Sai se puso de pie, arrugando el envoltorio de la barra de proteínas y dejándolo caer en la ranura del compactador de residuos junto a su rodilla.


      —Dejémoslo así.


      El demolicionista de Sever pasó junto a Tarla sin molestarse en decir una palabra más. Si el gesto la ofendió, Tarla no lo demostró. En su lugar, miró hacia Rovo, alzó las cejas en una pregunta y puso los ojos en blanco hacia Sai.


      —Creo que no le gustó lo del baño de sangre —dijo Rovo—. Tiene familia.


      —¿Ah, sí? —dijo Tarla—. Porque yo también la tengo. Justo aquí.


      —Lo entiendo —dijo Rovo. DefenseCorp también explotaba ese tema, cada miembro de tu escuadrón era parte de tu familia, bla bla bla. El sentimiento se marchitaba un poco cuando DefenseCorp te lo restregaba en la cara cada dos por tres—. Él tiene sus principios.


      —¿Y tú? —dijo Tarla.


      —Todavía estoy resolviéndolo —respondió Rovo, desviando la mirada más allá de Tarla para buscar, para esperar que alguien más se uniera a él en la cocina—. No puedo decir que esté en desacuerdo con él, sin embargo. No me apunté a esto para disparar a criaturas indefensas.


      —Una palabra extraña para referirse a cosas que casi nos matan allí atrás —Tarla se acomodó en la mesa—. ¿Tienes un nombre, o voy a tener que adivinarlo?


      —Rovo.


      Tarla inclinó ligeramente la cabeza, alzó la mano y se dio un golpecito con un solo dedo en la sien.


      —Rovo. Bonito nombre. Lo recordaré.


      Rovo no sabía qué decir a eso, así que no dijo nada. La nave, sin embargo, pareció responder con un giro más brusco, atrayendo las miradas de ambos hacia la ventana para ver cómo la nave se deslizaba detrás de una enorme línea de cresta, su pendiente ascendiendo abruptamente.


      Habían llegado a la mina.


      —Mira eso —dijo Tarla—. Ya estamos aquí. Tendremos que continuar esta conversación más tarde.


      —¿Seguro?


      Tarla se puso de pie, Rovo se movió para seguirla mientras la voz de Eponi sonaba por los altavoces de la nave, anunciando que su suposición había sido correcta. Era hora de armarse y salir.


      —Oh, Rovo —dijo Tarla—. Intenta que los principios de tu amigo no se interpongan en el camino de mi familia. —Su mano fue hacia la pistola en su cinturón—. Calico tiene que pagar por las vidas inocentes, pero tomaré la de tu amigo gratis.


      Gregor y Aurora tomaron la primera guardia mientras Sever y Twilight salían de la pesada nave, reuniéndose en la ladera. Calico Max declaró que esperaría en la nave, manteniéndola lista hasta su regreso. Briany, herida pero consciente, esperaría con él, y nadie tuvo que preguntar si ella también se aseguraría de que Calico no decidiera escabullirse y dejar atrás a sus escuadrones contratados.


      Rovo, con su guadaña convertida de nuevo en una sola arma larga en su espalda y un rifle en sus manos, miró hacia el cielo blanco y frío. Ni una nube en él. No es que hubiera visto una nube en ningún lugar de este planeta. La roca de la montaña se sentía suave bajo sus zapatos, seca y desmoronándose. El aire le dio a su nariz un beso fresco.


      Se centró en todas esas cosas en lugar de en las palabras de Tarla, en su amenaza. En lo que estaba a punto de hacer.


      El Bicho no había dejado de reproducir las transmisiones Talpa, y su pánico solo había crecido una vez que la nave entró en el alcance del láser pesado. Las pequeñas criaturas aún no huían. Tenían miedo, pero estaban dispuestas a morir por la mina.


      Rovo no sabía por qué, pero podía admirar el coraje. Podía odiar la idea de masacrar a los Talpa. Buscó a Sai, encontró al espadachín de pie solo, como Rovo, y mirando hacia la distancia indeterminada. Rovo no encontró ninguna respuesta allí afuera, y apostaba a que Sai tampoco las encontraría.


      Cuando Rovo le había dicho a su familia que estaba abandonando su trabajo de oficina en la estación espacial, enrutando comunicaciones intergalácticas de un sistema a otro, su padre le había dicho que estaba sacrificando lo mejor que la vida podía dar: estabilidad. Rovo había hecho el cambio buscando emoción, buscando un legado.


      Dynas había sido un terror, pero salvar a Kaia y detener un virus había sido una elección en la que podía creer. ¿Esto?


      —Aurora —dijo Rovo, dándose cuenta de que había caminado casi hasta Gregor y su capitana—. Tenemos que hablar.


      —¿Ya? —dijo Aurora—. Es hora de movernos, Rovo. Se está haciendo tarde y preferiría no pasar la noche en la mina.


      —Ese es justo el problema —respondió Rovo—. No voy a moverme. No contra los Talpa, no aquí.


      —Explícate.


      Rovo lo hizo, soltando todo lo que había escuchado en el Bug, el nuevo trato entre Calico y Tarla. Para cuando terminó, para cuando respondió a las preguntas de Aurora, ambos escuadrones se habían formado abajo, esperando que Aurora diera la señal para avanzar.


      —Rovo —dijo Aurora—. Te prometo esto. Hablaremos primero. Veremos si podemos evitar cualquier enfrentamiento. Pero si tenemos alguna oportunidad de tener éxito, voy a necesitar que estés a mi lado. Que hables conmigo.


      ¿Eso? Eso Rovo podía hacerlo.


      —¿Juras que no empezarás a dispararles? —dijo Rovo.


      —Calico nos está pagando para despejar la mina —respondió Aurora—. Sea cual sea el otro trato de Tarla, si los Talpa se van, obtenemos nuestro dinero. Nadie tiene que morir hoy.


      Sin embargo, mientras Aurora ordenaba al grupo que se pusiera en marcha, Rovo solo podía ver a diez asesinos fuertemente armados, que prometían cualquier cosa menos paz.
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      Le dijeron que sucedería rápido. Una, dos veces apretando el gatillo de un rifle y perdería la sensación, esa opresiva sensación de incorrección que venía con cada cuerpo, humano, alienígena o de otro tipo que abatía. Pero nunca la perdió realmente, y Aurora sospechaba que ninguno de ellos lo hacía en realidad, solo aprendían a enterrarla.


      Rovo aún no había aprendido eso. Había disparado a su buena parte de guardias Helix en Dynas, pero quién sabía cuántos de ellos habían muerto realmente. Si es que alguno lo hizo. Y acabar con un enemigo en un tiroteo no era lo mismo que a lo que Sever Escuadrón se dirigía ahora.


      Las directrices de DefenseCorp no predicaban proteger a los novatos. Una vez que los habían empujado al servicio activo, un miembro del escuadrón debía ser tratado como cualquier otro. Un enfoque estúpido, sin duda impulsado por el beneficio: los contratos tenían que cumplirse, y no se podía garantizar uno fácil para todos los novatos.


      Nadar o morir.


      Aurora no compraba esa filosofía, especialmente ahora que no tenía una reserva de nuevos reclutas para reemplazar a Rovo en caso de que el chico decidiera que su moral era más importante que la misión y huyera. Tendría que proteger a Rovo de sí mismo y de todos los demás.


      El enfoque de Calico pretendía colocar la nave en la entrada principal de la mina, al final de ese largo cañón irregular a través del desierto de roca negra. La emboscada de los Talpa forzó un cambio de planes, y aunque la ligera evasión de Eponi —Aurora había ocultado una sonrisa ante la forma en que su piloto había tomado el control de Tarla— los había salvado del láser de largo alcance, había desviado la nave hacia un lado, de modo que los escuadrones se acercaban a las minas desde un ángulo pensado para arrojar tierra extra.


      El gigantesco montículo de roca negra donde habían atracado se extendía hacia arriba por unos cientos de metros, elevándose hacia el cielo vespertino de Wexer y bloqueando cualquier cosa al otro lado, por lo que el ascenso parecía una rampa de pizarra hacia algún cielo celestial. Aurora no creía en esas cosas: había visto demasiadas atrocidades por la galaxia para depender de algún rescate divino, pero podía apreciar la idea.


      Incluso si cada paso se deslizaba bajo el peso de su armadura potenciada. Incluso si sus músculos se estaban agarrotando por pasar el día usando el traje metálico mientras apenas se movía con él. Las articulaciones protestaban, los tendones se retorcían, y las semanas pasadas en gravedad cero en la nave estelar de Anaskya anunciaban sus efectos perjudiciales en sus músculos.


      Solo otro día en el trabajo.


      Rovo, ahora crujiendo por la ladera detrás de ella, mencionó que los Talpa estaban adoptando una postura defensiva. Que habría poca resistencia porque todos los que tenían armas habían quemado su factor sorpresa en la emboscada. Aurora mantenía su rifle fuera, sostenido con una mano para poder usar la otra para estabilizarse en los ocasionales resbalones sobre la roca. Lista para disparar, aunque la precisión sería una mierda durante el ascenso.


      Si los Talpa hubieran sido inteligentes, habrían guardado su ataque para ahora.


      —¿Cuánto dura esta maldita colina? —gritó Javelin—. ¡No puedo dar un paso sin retroceder dos!


      —No falta mucho —respondió Aurora—. Sigue adelante y mantén la boca cerrada.


      —Gracias por el consejo, pero puedes meterte tus órdenes por donde te quepan —replicó Javelin—. No trabajo para ti, señora.


      —Su nombre es Aurora, y la tratarás como me tratas a mí —intervino Tarla antes de que Aurora decidiera si debía disparar a Javelin allí mismo—. Tienes dos capitanes en esta misión, y ambas sabemos cómo mantenerte con vida mejor que tú, así que cierra la boca y escucha.


      Una correa dura. No era sorprendente viniendo de Tarla. La mujer exudaba un liderazgo más rudo, de frontera. Aurora prefería la versión fría y competente: menos tiempo gastado en bromas, más enfoque en la misión, pero Tarla podía dirigir a su equipo como quisiera.


      Siempre y cuando no se interpusieran en el camino del objetivo.


      Empapada en sudor a pesar del aire fresco de Wexer, y con Gregor marchando a su lado, Aurora coronó la colina y se quedó mirando el extremo posterior de un embudo de escombros. Relucientes rieles de levitación magnética salían de un túnel arqueado, que se alzaba cuatro metros en su punto más alto y parecía muy bien mantenido, como si hubiera sido construido ayer en lugar de, bueno, Aurora no sabía exactamente cuánto tiempo llevaba la mina aquí, pero dado el tamaño, ayer no era.


      Los rieles plateados se dividían al salir del túnel, ramificándose en cuatro extremos diferentes, tres de los cuales sostenían los vagones flotantes que hacían que la levitación magnética fuera tan valiosa para este tipo de cosas. Los vagones, contenedores inclinados con forma de hiedra, flotaban a centímetros sobre los rieles, que terminaban cada rama en una barra bloqueada. Aurora podía sentir la energía fluyendo a través de esas cosas ahora, como un hormigueo que recorría su traje.


      La mina en sí se adentraba en la montaña más grande que ahora se alzaba ante ella, extendiéndose hacia el cielo blanco y sin nubes de Wexer. Si la colina había parecido una escalada al cielo, la montaña se erguía como una barrera ominosa hacia él, el brillo del cielo haciendo que la ladera de roca negra pareciera aún más oscura, como si alguna fractura en el tiempo y el espacio se partiera desde arriba y se expandiera ante ellos.


      Ramificándose desde la ladera de la montaña había antenas solares, con brazos que se extendían en colecciones de metros de largo para captar la energía que alimentaba los sistemas de levitación magnética y todo lo demás. En algunos planetas, las nubes y cosas peores podrían hacer que la energía fuera poco fiable. ¿En Wexer?


      —Bien construido —dijo Gregor—. Estoy impresionado de encontrar algo tan avanzado en un planeta como este.


      —Es porque lo hicieron los Talpa —dijo Rovo, uniéndose a ellos en la cresta de la colina.


      —¿Qué? —preguntó Aurora.


      —Son maestros en esto —dijo Rovo, señalando el túnel, los vagones flotantes, el arco brillante—. DefenseCorp consigue toneladas de contratos para proteger a grupos Talpa mientras establecen estas minas, excavan y construyen mundos con superficies hostiles.


      —¿Así que construyeron esto para Calico? —dijo Aurora.


      —No lo sé —dijo Rovo—. Pero algo tiene a los Talpa pensando que se merecen este lugar. Lo que estoy captando a través del Bug dice que piensan que este es su hogar.


      —Comprados y vendidos sin involucrarlos —dijo Gregor, llevando la mano hacia atrás y sacando su martillo—. Peones.


      Gregor siempre había tenido debilidad por los que quedaban atrapados en la parte inferior de un trato. Supuso que eso es lo que pasa cuando creces picando rocas en un cometa. ¿O era un asteroide? Aurora nunca podía recordarlo, en parte porque Gregor tendía a mantener la boca cerrada. El hombre podía golpear, podía burlarse de los novatos, pero cuando se trataba de sus propias opiniones, Gregor se las guardaba para sí mismo.


      —No lo sabemos todo —dijo Aurora mientras los otros miembros del escuadrón llegaban a la cima—. Recuerda que estamos trabajando para Calico. Eso no significa que disparemos a todo lo que se mueva, ni que abandonemos el trabajo a la primera señal. La galaxia no es un lugar agradable.


      Por mucho que Aurora quisiera el dinero por completar el trabajo, quería más la reputación. Había entrado en el bar de Wexer buscando trabajo y no tenía los contactos para salir con un contrato: nadie sabía quién era Sever. Hacer bien este trabajo abriría otras puertas, les daría la oportunidad de empezar realmente con este negocio de mercenarios privados.


      Si eso significaba un mal día para los Talpa, Aurora podría estar de acuerdo con eso. Si significaba mil mineros inocentes muertos...


      —¿Qué estamos esperando? —dijo Tarla—. No vamos a ahuyentarlos sentados aquí.


      —Cierto —dijo Aurora, y dio un paso pesado delante de todos los demás. Se dio la vuelta para que el grupo fuertemente armado pudiera verla—. El objetivo es negociar y conseguir que los Talpa abandonen la mina. El objetivo no es disparar a todo lo que veamos. Así que no disparen a menos que algo les dispare a ustedes.


      —Ya nos han estado disparando —dijo Perro, el francotirador Twilight—. Briany está abajo en la nave con una nueva cicatriz, ¿y quieres que entremos pacíficamente?


      —No voy a morir para que tú puedas charlar —añadió Javelin—. ¿Quieres que las cositas peludas negocien? ¿Qué tal si les mostramos lo que pasa si no lo hacen?


      Un comienzo fuerte. Aurora había estado liderando la expedición durante apenas una hora y podía ver cómo sus planes se desmoronaban. En un escuadrón compacto, con cinco o seis, un chico sediento de sangre podía ver su dedo en el gatillo controlado por los otros uniéndose. Sin embargo, cuanto más grande fuera la fuerza, más mentes afines encontrarían, más tendría Aurora que persuadir.


      Mirando estos rostros, Aurora vio ojos amistosos de Gregor, Rovo, Sai y el piloto Twilight Sanje. Los otros, incluyendo a Eponi, de pie cerca de Tarla, mantenían sus manos cerca de sus armas. Una división mitad y mitad entre armas disparando y negociaciones pacíficas. No era suficiente para hacer de mediadora.


      —No te equivocas —dijo Aurora—. Así que así es como vamos a hacerlo. Rovo y yo entraremos solos, primero, para mostrar que no somos una amenaza. Si negocian con nosotros, tal vez podamos evitar que alguien muera. Si no lo hacen, entonces no estamos arriesgando a ninguno de ustedes.


      —También es nuestro contrato, Aurora —dijo Tarla—. Voy con ustedes.


      —Bien, entonces vamos.


      Si Tarla quería enviarse a sí misma, mejor eso que uno de sus otros asesinos. Los otros miembros del escuadrón no objetaron, y con un reloj en marcha establecido en sesenta minutos antes de que los otros cargaran con rifles disparando, el trío se adentró en la mina.


      Pasado el arco de entrada, los Talpa continuaron mostrando su destreza. En lugar de perder tiempo y energía colgando lámparas del techo, las criaturas alinearon los rieles maglev con diodos, cuya luz blanca plateada se derramaba hacia arriba y alrededor para iluminar el túnel a su alrededor. Un constante chirrido llegaba a través del suelo y las paredes que los rodeaban, rocas masivas siendo movidas.


      Aurora había estado en muchos pozos rocosos antes, destinados a limpiar esto y aquello para un trato de DefenseCorp, pero nunca había estado en una construcción Talpa. No había visto paredes como estas, con cada sección llevando marcas que no podía descifrar. Arañazos que se entrelazaban entre sí, todos encajando dentro de parches aplanados de un metro de ancho.


      —No puedo leer mucho —respondió Rovo cuando Aurora preguntó—. Pero parece que son nombres. Pequeños detalles sobre cada uno.


      —¿Los Talpa? —preguntó Tarla—. ¿Están firmando su trabajo?


      —Eso parece —respondió Rovo—. ¿Tal vez es una tradición?


      —O tal vez es su historia —dijo Aurora—. Nosotros escribimos nuestros nombres en libros, en bases de datos que se supone que durarán para siempre rastreando árboles genealógicos. Tal vez ellos hacen lo mismo en estas paredes.


      Rovo le dio a Aurora una mirada que decía que no esperaba eso de ella, y Aurora le devolvió una mirada seria en respuesta. No debería sorprenderse de que Aurora pudiera hacer observaciones más allá de un enfoque táctico para un tiroteo.


      —Sentimental —dijo Tarla—. Me gusta.


      —¿En serio? —dijo Rovo—. Sonaba como si tus compañeros de escuadrón preferirían disparar a todo lo que hay aquí en lugar de aprender sobre ellos.


      —Rovo —advirtió Aurora.


      —Oh, está bien, Aurora —dijo Tarla—. Está molesto. Me escuchó negociar una bonificación si tenemos que exterminar a todos los Talpa en la mina cuando se nieguen a irse. —Tarla puso una mano en el hombro de Rovo, igualando sus pasos—. Todo es negocio. Si los Talpa quieren irse, pueden irse. Si se quedan, entonces nos compensan. Lo justo es justo.


      —No para los Talpa —dijo Rovo.


      —Ni para nuestras cuentas bancarias tampoco —respondió Tarla—. Este negocio no se trata de ser moral, Rovo. Se trata de ganar lo suficiente para retirarse antes de morir.


      —Hay diferentes formas de morir —dijo Rovo, Tarla se rió mientras Aurora hizo una mueca.


      Rovo no lo había sentido. No había encontrado esa caja para guardar las cosas malas. Tendría que aprender, y pronto. Aurora no podía tener a alguien cuestionando todo en el escuadrón, no cuando su supervivencia podría depender de aceptar contratos grises.


      Pero esa sería una conversación para otro momento, porque el túnel por el que marchaban se abrió en un pozo centralizado, y qué espacio. Por debajo y por encima de ellos, la roca negra se abría en un amplio silo entrecruzado con rieles maglev. Largos postes soldados navegaban de arriba a abajo, con plataformas zumbando arriba y abajo, algunas cargadas con carros flotantes que, cuando las plataformas alcanzaban varios niveles, entraban y salían zumbando.


      Esos diodos plateados mantenían sus esfuerzos de iluminación, emparejados ahora con enormes cúpulas en forma de hongo unidas a los lados del pozo entre niveles. Los globos, unidos a gruesos tallos, se orientaban para seguir las plataformas móviles a medida que entraban en su campo de visión, creando un espectáculo de luz plateada cambiante que inicialmente cegó a Aurora hasta que entendió su propósito.


      El zumbido que había burbujeado sus pies a través del túnel se convirtió en un coro crepitante y crujiente en el pozo. El movimiento sin contacto del maglev dejaba un zumbido a su paso, pero aquí el trabajo real de minería se hacía notar, con sonidos de desgarro y desgarramiento provenientes de otros túneles arriba y abajo.


      Todo automatizado, todo trabajando para transportar minerales extraídos de un lugar a otro.


      —Aurora, Tarla —dijo Rovo—. No se muevan. El Bicho me está diciendo que nos están observando.


      —No observando —dijo Aurora mientras el casco y la visera de su armadura de poder se cerraban sobre su cabeza, su pantalla iluminándose con amenazas potenciales a su alrededor—. Apuntando.
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      Seis mercenarios armados y peligrosos se encontraban fuera del túnel de la mina, bañados por la cremosa luz de la tarde de Wexer. Como el comienzo de un mal chiste, los dos bandos se dividían según su afiliación, con Sever Escuadrón holgazaneando cerca de los vagones mag-lev y Twilight adoptando la cresta de la colina como su territorio. Javelin, Sanje y Perro. Sai, Gregor y Eponi.


      Mirando entre los dos grupos, Sai encontró una diferencia:


      Twilight hablaba. Intercambiaban estrategias. Las preocupaciones por Briany flotaban en el aire hasta los oídos de Sai, mientras que Sever Escuadrón permanecía en silencio. Eponi seguía mirando al suelo, como si las respuestas a sus preguntas pudieran encontrarse en la roca negra. Gregor vigilaba la entrada de la mina; desde Dynas, se había vuelto cada vez más propenso a perderse en sus pensamientos. Sai iba y venía entre todos, esperando que llegara un mensaje desde la mina: Aurora pidiendo rescate o diciendo que la misión estaba cumplida.


      La brisa de Wexer llenaba el silencio, enviando ondas que de vez en cuando descendían por la montaña. El aire silbaba al golpear el túnel de la mina, atrapando a sus contrapartes desde debajo de la tierra y enredándose en danzas que levantaban el polvo. Quizás sería pacífico si no hubiera tantas armas cerca.


      —Se siente diferente, ¿no? —se aventuró Sai después de que Perro soltara una carcajada por alguna historia que Sanje acababa de contar—. ¿En el otro bando?


      —Una vez luché por mí mismo —respondió Gregor, sosteniendo el mango de su martillo con ambas manos mientras la cabeza descansaba sobre la roca, como un bastón gigante—. Afirmaban que no éramos nada, trabajadores que podían ser reemplazados. Como ellos tenían entrenamiento y les pagaban para vigilarnos mientras golpeábamos las rocas, eran más valiosos. Les demostré que su dinero no los protegería.


      —¿No te echaron del cometa después de eso? —dijo Eponi.


      —Sí.


      —Entonces, ¿no te lo demostraron ellos a ti? —replicó Eponi—. Es decir, ¿no es peor perder tu hogar y tu familia por una pelea de bar que recibir una nariz ensangrentada?


      —Les rompí las narices.


      —Ajá —dijo Eponi—. ¿Qué se siente diferente, Sai? ¿El clima? ¿El hecho de que no estemos recibiendo órdenes de una gran empresa?


      Gregor y Eponi venían de otros orígenes. No lo verían igual que Sai, como DefenseCorp sofocando la revuelta que destrozó su hogar y mató a su padre. Sin duda, a DefenseCorp le habían pagado una suma elevada por sus acciones, pero los soldados que se habían abierto paso en su edificio para salvar a Sai y a su madre no habían sido mercenarios crueles.


      Al menos, no en sus recuerdos. Habían trabajado por algo más grande. Habían salvado vidas.


      —Yo seguía órdenes —dijo Sai—. Desde el principio, a través de criar a mi familia y cambiar a Sever Escuadrón, seguí órdenes y eso me hacía feliz. Asumía que DefenseCorp estaba haciendo lo correcto, y eso era suficiente.


      —¿Muy ingenuo, no? —dijo Eponi, mordiendo la palabra. Sai conocía su pasado tan bien como cualquiera, sabía que ella había sido igual con sus aventuras en las carreras de karts—. Yo nunca pensé que DefenseCorp fuera nada más que dinero.


      —Díselo a mi madre, no recibieron una bonificación por salvarnos.


      —Como si lo supieras.


      Gregor levantó su martillo, se puso de pie en la armadura potenciada.


      —Hay un problema.


      Otra conversación muerta antes de que pudiera llegar al punto real. No es que Sai estuviera seguro de a dónde habrían llegado él y Eponi. ¿Convencer a Eponi de que DefenseCorp no era malvada? ¿De que no se trataba del dinero? Sai no creía eso ni él mismo.


      Solo, quizás, que hacer las cosas por dinero a veces tenía otros beneficios también.


      —¿Qué problema? —preguntó Sai.


      —Aurora dice que están rodeados —dijo Gregor—. En el centro de la mina. Digo que vayamos.


      Twilight notó el movimiento de Gregor y su trío cruzó los rieles mag-lev, con Perro a la cabeza. Dejaron su actitud casual rápidamente, y los tres tenían sus armas listas, sus rostros mostrando una mirada expectante de depredador. Sai no sabía si Tarla le había contado a su equipo sobre la bonificación por sed de sangre, pero dada el hambre en esos ojos, el Talpa no sobreviviría la noche.


      Gregor transmitió lo que sabía, y Perro se lanzó sobre la idea:


      —Parece que deberíamos habernos movido ayer. Vamos.


      —Espera —dijo Sai—. Podemos ver la nave desde aquí. Si abandonamos este lugar, podrían rodearnos por detrás y cortarnos el paso.


      —Si quieres hacer de retaguardia, hazlo tú —dijo Perro—. Tarla no me dio ninguna orden, y no escuché que tu capitán dijera nada tampoco. Tú decides si quieres quedarte aquí contando rocas.


      El francotirador no esperó la respuesta de Sai, sino que giró bruscamente y se dirigió hacia el túnel, con Sanje y Javelin siguiéndolo. Eponi le lanzó a Sai una mirada que decía todo lo que necesitaba decir, una combinación de desdén, resignación y solo un toque de preocupación en la forma en que llevaba su rifle. Se unió al grupo de Twilight, y Sai no intentó detenerla.


      —Ve —le dijo Sai a Gregor—. Mantenla fuera de problemas. Y, si puedes, no dejes que masacren a los Talpa.


      —¿Te gustan los pequeños? —dijo Gregor, quedándose atrás—. ¿Por qué?


      —Porque para ellos, nosotros somos los monstruos —respondió Sai—. Y yo no me apunté para eso.


      —Los pequeños intentaron matarnos.


      —Si alguien invadiera tu hogar, ¿no harías lo mismo?


      Gregor vaciló, asintió. —Sí.


      Con un saludo alzando el martillo, Gregor marchó hacia el túnel, los propulsores de su armadura potenciada dando a sus zancadas el alcance suficiente para alcanzar a los otros cuatro. Sai observó cómo el polvo negro levantado se asentaba de nuevo en el suelo. Abrazó el silencio y tomó un largo respiro.


      Cuando Tarla y su equipo inevitablemente decidieran quemar a los Talpa hasta los cimientos, al menos Sai no estaría añadiendo otra pesadilla a su colección.


      Un chasquido a la izquierda de Sai rompió el pensamiento. Agudo y repentino, Sai rastreó el sonido sobre el borde de la colina, de vuelta hacia la nave. La brisa pasó silbando, quizás la causa, pero Sai había insistido en quedarse a vigilar la nave, así que vigilaría la maldita nave.


      Dejando su katana enfundada, Sai optó por su rifle y se acercó al borde de la colina. Pendiente abajo, marcada por las huellas del escuadrón, la nave descansaba como la habían dejado. Reposando allí a la luz, sin señales de ataque. Sin embargo, mientras Sai miraba, varias rocas más temblaron a unos metros debajo de él, vibrando en la ladera antes de deslizarse, sus traqueteos muriendo a medida que la pendiente se suavizaba cerca de la base.


      Sai miró sus pies: ¿podrían sus pasos ser lo suficientemente pesados como para causar que las rocas se movieran? Se agachó y sintió calor salpicar sobre su cabeza, calentando su cabello. Sus ojos captaron el destello láser que se desvanecía, y Sai giró, levantando su rifle modificado.


      Un Talpa se agazapaba detrás de uno de los carros de levitación magnética, su arma de cañón corto casi más grande que la criatura polvorienta de pelaje marrón. Debajo del carro, Sai podía ver las gruesas patas de la criatura que terminaban en grandes pies negros en forma de pala, aunque el color podría deberse a todo el polvo de Wexer que lo cubría. La cabeza del Talpa no sobresalía por encima del carro, así que Sai tuvo que decidir: ¿disparar al extremo del rifle que se asomaba o buscar un tiro diferente?


      Para cuando desenvainara la katana o se lanzara a cubierto, el Talpa podría disparar otra vez, así que Sai optó por fuego de supresión. Levantando el rifle, Sai apretó el gatillo. Energía amarilla crepitante salió disparada hacia el carro y por encima de él. Algunos tiros salpicaron contra el carro mismo, abriendo agujeros en los costados de la cosa, iniciando fuegos azules que quemaban el metal.


      El arma misma zumbaba mientras Sai mantenía el gatillo presionado, como si estuviera acelerando un motor. Los cañones de rifle normales se calientan con el uso, pero Sai sintió que la empuñadura se calentaba, vio chispas saltar alrededor de su mano.


      El Talpa objetivo chilló fuerte, pero no se movió. No intentó disparar. Manteniendo su mano en el gatillo, a pesar del calor, Sai comenzó a avanzar. Mientras daba un paso, la roca bajo sus pies se movió, rodando hacia atrás lejos de él. Como si la colina estuviera empezando a derrumbarse.


      Sai miró hacia abajo, sabiendo que cada momento que no apuntaba y disparaba al carro le daría a su objetivo la oportunidad de moverse o apretar un contraataque, y vio no solo rocas bajo sus pies, sino largas y anchas garras sobresaliendo del suelo. Sai apenas logró maldecir antes de que las garras barrieran sus pies.


      El espadachín de Sever golpeó el suelo, logrando mantener el rifle en su mano izquierda mientras su vista cambiaba de roca negra a cielo blanco. Sai rodó hacia la izquierda, tratando de alejarse de esas garras. El suelo se desmoronó mientras Sai se movía, dejando que su hombro se hundiera y dándole una buena posición de lado para apuntar. El segundo Talpa asomó su cabeza desde la roca, una cosa estrecha y puntiaguda con un hocico ámbar profundo, y siguió el ruido de Sai hasta el punto de su rifle.


      —No te muevas —dijo Sai.


      El Talpa chilló, sus mejillas vibrando con el sonido, y antes de que Sai se diera cuenta de lo que estaba haciendo, la cosa se hundió bajo la roca, desapareciendo. Sai parpadeó, luego recordó que ese no era el único Talpa al que se enfrentaba. Una mirada rápida de vuelta al carro confirmó que su primer objetivo se había movido.


      Una fuerte presión en su espalda confirmó exactamente dónde.


      El Talpa gorjeó bajo, lento, y pinchó a Sai en la espalda de nuevo.


      —Vale, vale —dijo Sai, dejando que el rifle se deslizara de sus manos—. ¿Ves? Sin armas.


      El Talpa chilló, empujó a Sai hacia arriba. Podría significar cualquier número de cosas, pero Sai decidió apostar a que la criatura quería que se moviera.


      —Voy a ponerme de pie, ¿de acuerdo? —dijo Sai, hablando despacio—. No me dispares.


      Sai llevó sus piernas debajo de él, rozando la tierra. Apenas respiraba, sintiendo el rifle contra su espalda. La primera vez que alguien había apuntado un arma a Sai con intención asesina, había caído en una espiral de pánico imaginando a sus hijos, a su esposa sin él en sus vidas.


      Ahora, Sai sabía cómo apartar eso: de todos modos, ya no estaba en las vidas de su familia. Había tomado esa decisión, no tenía sentido dejar que lo asustara ahora.


      El Talpa retrocedió un paso, sus pies con garras raspando en la roca mientras Sai se ponía de pie. No estaba de cara a la criatura, y por mucho que quisiera mirar a su atacante a la cara —y tal vez encontrar una apertura—, girar rápidamente probablemente haría que le dispararan.


      Mientras Sai se enderezaba, el suelo cerca de sus pies burbujeó de nuevo y la cabeza del segundo Talpa se elevó desde la roca, seguida por el resto de su cuerpo rechoncho y peludo. Como una gota de agua peluda con garras, el Talpa se balanceó y observó a Sai con sus ojos diminutos. Las dos criaturas gorjearon entre sí, sus mejillas entrando y saliendo tan rápido que Sai se preguntó por la tensión muscular que toda esa charla debía suponer.


      Entonces el rifle lo empujó en la espalda.


      —Te siento —dijo Sai—. ¿Qué quieres?


      El Talpa de enfrente parpadeó, un destello de medio segundo de párpado blanco sobre ojo negro, luego señaló con una garra hacia el túnel. La pequeña criatura siguió su propia dirección, caminando pesadamente hacia la entrada de la mina. El rifle pinchó la espalda de Sai de nuevo.


      —¿Quieres que camine? —dijo Sai—. Bien. Caminaré.


      Un paso, dos pasos tras el Talpa guía. Para probar la idea, Sai se detuvo después de dos, y sintió el rifle presionar su espalda un latido después. Así que los Talpa pensaban que tenían un rehén, pero no sabían cómo tratar lo que habían capturado.


      Sai habría mantenido al menos un metro entre él y un cautivo sin restricciones. Sai calculó que podría girar y apartar el rifle de un golpe, o simplemente golpear al Talpa y dejar a la criatura incapacitada allí mismo. Entonces, ¿por qué no lo hacía?


      ¿Por qué seguía caminando, hacia ese túnel, rodeado por las garras rascantes de los Talpa?


      Porque Sai sería maldito si Tarla conseguía su dinero ensangrentado.

    

  


  
    
      
        
          
            
              13
            

          


          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            CARRERA EN EL TÚNEL

          

        

      

    


    
      El túnel se sentía como su hogar. La roca natural se apretaba cerca, ahuecada por esfuerzos manuales más que naturales. Gregor no había visto mag-lev en el cometa: la gravedad cero hacía que tales cosas fueran más esfuerzo de lo que valían, pero por lo demás, el pasadizo lo devolvía a largos días, largas semanas y largos años suavizados por el tiempo.


      Le dolía el nudillo izquierdo. Un dolor fantasma ligado al puñetazo que había dado hace años, el que había traído a los guardias, el que había expulsado a Gregor del cometa y lo había enviado a la estación de reclutamiento de DefenseCorp más cercana. Si Gregor no hubiera lanzado ese golpe, quizás...


      Ja, no.


      El puñetazo que lo expulsó de ese cometa habría llegado de una forma u otra. Demasiada gente con muy poco que hacer empacada en una bola de hielo giratoria. Las peleas, incluso, eran toleradas, excepto que las de Gregor tendían a arriesgar la ruptura de la estación misma. Resultó que se podía hacer que un cuerpo se moviera bastante rápido sin fricción, y había suficientes cráneos duros en ese cometa para amenazar con romper un cristal que no se podía romper.


      En Wexer, con la armadura de poder, Gregor iba despacio. Podría haber alcanzado a Eponi y al trío Twilight, a quienes podía oír charlando mientras bajaban por el pasaje iluminado de plata, pero ya había tenido suficiente conversación ociosa por hoy. Entre las aparentes dudas de Sai y la crisis total de Rovo sobre el maldito Talpa, Gregor sentía que se había convertido en una especie de terapeuta.


      Llevaba el martillo por una razón, y no era para hacer que la gente se sintiera mejor.


      Más adelante, la charla se cortó de golpe. Sin gritos, sin alaridos, solo voces humanas en un segundo y luego nada. Gregor se detuvo, movió el cuello a izquierda y derecha. El disparador hizo que su casco subiera y se encendiera, el visor de la armadura de poder se activó. Destacados rojos brillaron hacia la parte superior de su visión, pero también en la parte inferior.


      Firmas de energía. Amenazas potenciales tanto adelante como atrás.


      Gregor se dio la vuelta, miró hacia atrás por donde había venido. El túnel plateado no revelaba mucho, desapareciendo en una curva suave. Hacia adelante, la curva continuaba, sin duda doblando hacia el centro de la mina. Ninguno ofrecía una indicación de lo que podrían ser las amenazas. Rovo había dicho que la fuerza principal de Talpa estaba regresando apresuradamente de su emboscada al esquife.


      ¿Habrían llegado las pequeñas criaturas?


      Gregor tenía una elección: o volver por Sai, o seguir adelante hacia Aurora y el resto. Gregor golpeó el mango del martillo contra la palma de su mano izquierda, su peso como un péndulo entre las opciones. Aurora tenía a Rovo, tendría a Eponi y a todos los Rangers de Tarla ayudándola, aunque el repentino silencio de adelante se sentía ominoso.


      Sai solo se tenía a sí mismo.


      Puede que Gregor ya no fuera un luchador de DefenseCorp, pero sus hábitos prescritos estaban atados a su espíritu. Dejar a un compañero de escuadrón solo era arriesgarse.


      —Aunque Sai sea bueno con esa espada —murmuró Gregor mientras se daba la vuelta por donde había venido y echaba a correr.


      La armadura de poder almacenaba energía cinética de cada pisada y la gastaba en cada otro paso, impulsando a Gregor por el túnel tan rápido como un hombre en plena carrera. Rebotaba en las curvas del túnel, la armadura cavando en la roca negra. La construcción de DefenseCorp aparentemente superaba la geología de Wexer, ya que la tierra natural cedía, actuando casi como un cojín para la carrera de toro de Gregor.


      El Talpa no actuó como un cojín.


      El Talpa voló cuando Gregor lo golpeó, justo hacia Sai, quien logró atrapar la cosa solo para que su impulso causado por Gregor lo empujara unos pasos atrás. Gregor se frenó, las botas de la armadura de poder cavando en el suelo, a tiempo para ver a Sai caer hacia atrás sobre lo que parecía ser un segundo Talpa, este sosteniendo uno de esos rifles de cañón corto.


      —Eh —dijo Gregor, agotando el impulso los últimos pasos hasta que se cernió sobre la combinación Talpa-Sai con su martillo en alto—. No los vi a todos ustedes allí.


      Sai gimió, y el Talpa que Gregor había embestido chilló una vez antes de rodar fuera del pecho de Sai y caer al suelo, con las patas extendidas. El otro se retorció desde debajo de Sai, extendió una garra puntiaguda hacia su rifle de cañón corto, y Gregor aplastó el arma con su martillo.


      —No necesitarás eso —dijo Gregor—. Mejor que se rindan antes de que decida ver qué tan bien se aplastan.


      El Talpa que estaba de pie miró a Gregor con sus ojos pequeños y malévolos durante un largo segundo, luego estalló en una rabia chillona, enviando tanto ruido chirriante hacia Gregor que el hombre grande se estremeció ante la pura energía. Nunca había visto un Talpa antes de hoy, y la cosa no llegaba ni a la mitad de su altura, pero Gregor no podía negar que tenían espíritu.


      Lo que haría más difícil aplastarlos a todos si Aurora decidía ir por ese camino.


      —Me sorprendieron —dijo Sai, sentándose y mirando al Talpa caído—. Malditas cosas pueden salir directamente del suelo.


      —No debería haberte dejado solo —dijo Gregor—. Mi culpa. Estoy tan atrapado en el cambio al negocio privado que estoy perdiendo mis instintos.


      El Talpa despierto no había cesado sus chillidos, girando su cabeza de Sai a Gregor y de vuelta. De repente, pareció darse cuenta de que su compañero no se movía, y el Talpa se apresuró a cruzar sobre Sai, golpeando al miembro de Sever con una garra inadvertida —¿o no?— en la mandíbula para inspeccionar a su amigo.


      —Tú no eres el que fue capturado —Sai se frotó la barbilla donde el Talpa lo había golpeado—. Creo que me estaban llevando para unirme a ustedes en el centro. ¿Qué está pasando allí?


      —No llegué —Gregor asintió hacia los dos Talpa—. Ese todavía está vivo, ¿no?


      Levantándose, Sai se agachó con el Talpa sobre su amigo—. Me parece que está aturdido. Lo aplastaste bastante bien.


      —Supongo que eso es lo que pasa cuando corres a través de minas —dijo Gregor—. Quizás por eso no lo permitían en el cometa.


      —Plausible —dijo Sai—. ¿Tienes algo útil en esa armadura?


      Cada traje de armadura de DefenseCorp tenía una mochila sustancial destinada a cargarse con lo esencial, como paquetes de energía extra para armas energéticas, comida y agua para excursiones más largas, y, lo que Sai estaba buscando, algo que pudiera evitar que murieras.


      Eponi había llevado el botiquín médico principal de Sever, pero cada uno de ellos tenía lo mínimo indispensable. Un desfibrilador para reanimar a alguien inconsciente, adrenalina, una pequeña cantidad de sangre universal, y una colección variada de suturas, vendajes y pastillas destinadas a adormecer cualquier lesión hasta que ganaras o sucumbieras a ella.


      Aunque Gregor no sabía cómo funcionaría algo de eso con un Talpa.


      —Podría hacerle tanto daño como ayuda —dijo Gregor—. ¿Quizás deberíamos llevarlo con su propia gente?


      —No es mala idea —dijo Sai, y luego se acercó y tocó al Talpa despierto. La criatura saltó ante el toque de Sai, su gorjeo subiendo de tono mientras se presionaba contra la pared—. Oye, vamos a llevar a tu amigo a buscar ayuda, ¿de acuerdo?


      Los chillidos del Talpa se volvieron graves y terminaron en un tono ascendente, como si la cosa hubiera hecho una pregunta.


      —No le haremos daño —adivinó Gregor como respuesta mientras Sai se encogía de hombros—. Seré muy gentil. Lo prometo.


      —Para Gregor, eso es mucho decir —respondió Sai, poniéndose de pie y alejándose del Talpa caído—. No es un hombre muy gentil.


      —No —estuvo de acuerdo Gregor, y se movió, lentamente, para recoger al Talpa caído. Su amigo no hizo ningún sonido, ni se movió ni intentó detener a Gregor, pero observó—. ¿Ves? Lento y con cuidado.


      En Dynas, cuando Gregor había agarrado a Kaia del techo, había acurrucado a la niña en sus brazos blindados lo más suavemente que pudo. Hizo lo mismo aquí, deslizando sus manos debajo de la criatura peluda y levantándola hacia su pecho, con cuidado de mover al Talpa inconsciente lo menos posible. Sabía, como cualquiera que realizara misiones de DefenseCorp, cómo las extremidades colgantes podían llevar a cosas malas para un cuerpo golpeado.


      —Casi podría verte como un padre —dijo Sai mientras Gregor se enderezaba con el Talpa—. Buen levantamiento.


      —Soy un soldado, no un monstruo.


      —Claro que sí.


      El Talpa de pie observó a Gregor sostener a su amigo durante un largo momento mientras Gregor le devolvía la mirada a la pequeña criatura. Ganar confianza con cualquiera, con cualquier cosa, implicaba estar calmado, ser lento y claro. Gregor había aprendido eso en sus primeras asignaciones, realizando seguridad en mundos que DefenseCorp vigilaba por altas tarifas. Por más violencia que DefenseCorp promoviera en todas partes, en sus contratos de mantenimiento de paz, menos drama significaba más bonificaciones, así que todas las formas de evitar conflictos se inculcaban en sus oficiales.


      Gregor había suprimido todo eso con Sever, pero los hábitos aún persistían, listos para ser desplegados cuando fuera necesario. Y ahora, atrapado en una mina hostil potencialmente rodeado de enemigos que no verían con buenos ojos que Gregor aplastara a su amigo...


      Podía usar algo de desescalada.


      —¿Estás listo? —preguntó Gregor al Talpa—. Vamos a caminar ahora. Hacia tus amigos.


      El Talpa chilló, agudo pero no tan frenético como antes. Gregor dio un paso tentativo por el túnel, manteniendo al Talpa herido nivelado en sus brazos. Escuchó al otro Talpa arrastrarse por la roca detrás de él.


      —Mira eso —dijo Sai desde atrás—. El Martillo se convierte en diplomático. Nunca lo hubiera imaginado.


      —No estás ayudando.


      —Lo siento, pero no lo siento —respondió Sai—. Después de que estas cosas te tomen como rehén, la vida se vuelve extraña.


      Gregor no podía discutir eso. En su lugar, aceleró el paso. La armadura se ajustó a su postura, guiando los pies de Gregor para que cada movimiento maximizara la distancia sin sacrificar el equilibrio. El traje era tan bueno en eso que Gregor a menudo tenía problemas para caminar después de quitarse la armadura, inclinándose de un lado a otro como si hubiera tomado unas cuantas rondas de más en el comedor de la nave.


      El Talpa mantuvo el ritmo, ocasionalmente adelantándose para mirar hacia atrás a Gregor, presumiblemente para asegurarse de que su amigo todavía estuviera allí. El Talpa herido no se movía, pero Gregor notó temblores musculares y espasmos mientras caminaban. La pequeña cosa tenía que estar viva. Tenía que estarlo.


      Había muchas cosas que a Gregor no le importaría hacer pedazos, pero el Talpa estaba tan lejos de ser amenazante, peligroso o malvado que, bueno, aquí estaba, tratando de ayudar a uno.


      La luz creció a medida que el túnel llegaba a su fin, lo que Gregor asumió que era el núcleo de la mina. Aurora y los demás deberían haber estado aquí, deberían estar esperando. El casco de la armadura se iluminó de rojo por todas partes, amenazas potenciales rodeando la posición de Gregor, pero no llegó ningún disparo. Cuando Gregor dobló la última curva, vio que el túnel se abría en un amplio pozo, y entendió por qué esas amenazas cubrían su visor.


      También escuchó al novato hablando rápido. No en Común, sino en ruidos cortos y entrecortados. Como alguien con tartamudeo y sin sentido del tono o el tono.


      —¿Qué? —comenzó Sai cuando salieron del túnel, el Talpa que corría con ellos se adelantó.


      Gregor solo pudo estar de acuerdo: Rovo, Aurora, Eponi y los Rangers Crepúsculo de Tarla estaban de pie en lo que parecía un elevador cuadrado, uno bloqueado en su lugar y al mismo nivel que la salida del túnel. Estaban en un círculo, con las armas levantadas y apuntando en todas direcciones. Al principio, Gregor trató de ver qué otros salientes estaban usando los Talpa, presumiblemente, para cubrirse, hasta que se dio cuenta de que las paredes del pozo eran marrones. Que parecían peludas y tenían garras.


      Rovo había dicho que los Talpa tenían la mayoría de sus rifles en la emboscada, había dicho que los únicos que quedaban aquí no tendrían mucho. Gregor vio que el novato tenía la mitad de razón: los Talpa no tenían muchas armas, pero tenían rocas. Muchas, desde pequeñas hasta grandes, todas negras y listas para ser arrojadas a los mercenarios.


      Cuando Gregor caminó hacia la salida del túnel, esos rieles plateados que se unían al elevador detenido, los Talpa alrededor del pozo notaron lo que llevaba en sus brazos. Chillidos y gorjeos subieron y bajaron, hasta que todo el pozo se llenó con el ruido.


      —Buena sincronización —dijo Rovo, mirando hacia Gregor—. Creo que estaban a punto de matarnos a todos, pero ahora los estás haciendo pensar.


      —¿En dejarnos ir?


      —Principalmente, están tratando de averiguar si pueden acabar con nosotros sin lastimar a ese —respondió Rovo, y ante sus palabras, los otros mercenarios apuntaron más de cerca, movieron los dedos hacia los gatillos. El novato lo notó—. ¡No! No, idiotas, no hagan eso. Todavía podemos salir de aquí con vida.


      El novato tenía confianza, Gregor le daría eso a Rovo. Pero Rovo era un idealista, pensando que los Talpa no los matarían a todos.


      Por una vez, Gregor esperaba que el novato tuviera razón.
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      Antes de que los Talpa los rodearan en el túnel, Eponi había estado caminando con los tres Rangers del Crepúsculo, quienes le hacían preguntas sobre Sever y sobre trabajar para DefenseCorp. Cuando Eponi agotó su recuento de ambos lados sobre su antiguo empleador —buena seguridad laboral, baja esperanza de vida—, indagó un poco sobre sus propios intereses.


      —¿Cómo encontraron a Tarla? —preguntó Eponi.


      —No la encontramos —respondió Perro—. Ella nos encontró a nosotros.


      Javelin y Sanje hicieron eco del sentimiento, los detalles saliendo a la luz en una historia enrevesada que se centraba en una estación espacial transitoria no muy diferente a Wexer, conocida por ser un punto de paso para aquellos que buscaban cambiar sus futuros y olvidar sus pasados. Perro, Javelin y Sanje ingresaron sus nombres y habilidades en la base de datos central de la estación y en un día, se habían encontrado.


      —Ya sabes, Tarla tenía sus especificaciones, nosotros encajamos —concluyó Sanje—. Como la forma en que pilotaste el esquife allá atrás. Tus habilidades, el momento, encajaron. Las mías, quizás no.


      Eponi recordó la amargura de Sanje, ese destello que decía que nunca olvidaría su movimiento, pero el piloto debía haberlo dejado pasar. Enterrado para desenterrarlo más tarde, o permanentemente olvidado, Eponi no lo sabía.


      No tuvo mucha oportunidad de averiguarlo: después de que Sanje habló, las garras atravesaron la roca por arriba, por abajo y alrededor de ellos. Eponi apenas logró soltar una maldición, retrocediendo y tropezando con los malditos rieles magnéticos. Cayó al suelo, trató de rodar, y luego sintió cómo el aire salía de sus pulmones cuando una de esas cosas peludas aterrizó sobre ella. Con el brazo izquierdo de Eponi inmovilizado contra la roca, jadeando por aire, empujó al Talpa, intentando alejarlo, y luego se quedó inmóvil.


      La garra se acurrucó contra su garganta, suave y seca y casi cómoda, excepto por la punta presionada contra ella. Eponi miró hacia abajo, y mientras todos los Talpa que había visto —no muchos, admitía— habían sido marrones, el pelaje de este se había vuelto de un blanco lanudo, hasta llegar a sus ojos negros, que la miraban directamente.


      Detrás del Talpa, Eponi vio cómo las piernas de Javelin se alejaban de un tirón. Dos Talpa cayeron sobre Perro, derribándolo al suelo. No podía ver a Sanje, pero por la forma en que su boca soltaba palabras que habrían hecho sonrojar a casi cualquiera, Eponi asumió que no le estaba yendo mucho mejor.


      Así que se quedó quieta.


      Para una piloto de karts, no moverse, no actuar, era lo más difícil que podía hacer. Literalmente cada momento de su vida adulta había preparado a Eponi para la acción decisiva, pero en su lugar, sintió esa garra contra su garganta y esperó.


      Todos querían algo. Eponi también lo sabía, y aunque el Talpa no estaba precisamente dejando claras sus demandas, estaba esperando. La cosa podría haberla despedazado para entonces, pero en su lugar, el monstruo peludo mantenía su garra firme, sus ojos enfocados, y, como Eponi, esperaba.


      Un fuerte chirrido resonó por el túnel, los ecos haciendo difícil saber cuántos Talpa estaban haciendo ese ruido agudo. Mientras rebotaba alrededor de Eponi, el Talpa que la sujetaba se estremeció, su garra cortando ligeramente la piel de Eponi, y la criatura saltó lejos. El Talpa golpeó la pared del túnel y cavó, sus garras delanteras volando mientras las traseras recogían rocas y las lanzaban de vuelta hacia Eponi.


      Ella se cubrió la cara con los brazos para desviar las piedras, escuchó a los Rangers del Crepúsculo hacer lo mismo mientras sus Talpa hacían escapes similares. Solo Javelin logró disparar, un láser disparado a ciegas que no dio en nada. Para cuando Eponi terminó de maldecirlo por siquiera intentar algo tan estúpido —¿disparar sin apuntar en un túnel abarrotado? ¿Quién era este tipo?—, los Talpa habían desaparecido, la roca negra compactada donde habían cavado, como si nada hubiera pasado.


      —Bueno, eso fue raro —dijo Perro—. No sé ustedes, pero yo no esperaba ser atacado por monstruos topo hoy.


      —Yo tampoco —Sanje se sacudió la suciedad de su traje, haciendo una mueca cuando no se quitó—. No juegan limpio.


      Javelin se rió. —¿Los vieron? ¿Saliendo de la parte superior del túnel así? Ojalá pudiera cavar como ellos.


      —¿Para qué? ¿Para vivir en la tierra? —replicó Perro.


      —Caballeros —interrumpió Eponi, con el rifle en sus manos y los nervios calmados—. ¿Podríamos concentrarnos?


      Esa concentración, más unos minutos más caminando, los llevó al pozo central. A los otros, ya inmovilizados por la fuerza Talpa que cubría las paredes. Rovo les hizo señas para que subieran al ascensor, una orden que Aurora y Tarla secundaron.


      No había forma de que pudieran vencer a todos los Talpa sin armaduras potenciadas, y Eponi no tenía ganas de que le aplastaran el cerebro con una de esas rocas, así que se unieron y esperaron.


      —También están trayendo a Sai y Gregor —dijo Rovo.


      Eponi escuchó al novato jugar al juego de la traducción con un Talpa, uno que parecía un poco más grande que los demás, que estaba sentado en otro ascensor un nivel más arriba, asomándose y chillando hacia Rovo. El novato y la criatura parecían estar a la par, haciendo los ruidos con Rovo realizando una traducción ocasional para el resto.


      —No es exactamente lo que esperaba —susurró Tarla y Eponi casi saltó. La capitana de los Rangers del Crepúsculo debía haberse abierto paso entre el apretado grupo hasta el lado de Eponi—. ¿Crees que tu hombre tiene lo que se necesita para sacarnos de aquí?


      —¿Mi hombre?


      —¿Tiene más o menos tu edad, no? —dijo Tarla—. No me imagino a Aurora con nadie, nunca. Sai tiene familia, y tú no pareces muy interesada en martillos.


      —No estoy con nadie —siseó Eponi tan bajo como pudo, asombrada de que Tarla estuviera diciendo estas palabras y de que ella le estuviera respondiendo—. ¿Cómo puedes preguntar esto ahora? ¿Cuando estamos a punto de morir?


      —Precisamente por eso lo pregunto —dijo Tarla—. Si no es ahora, podría no ser nunca.


      Incapaz de resistirse, Eponi lanzó una mirada confusa y atónita hacia Tarla, solo para ver que la capitana de los Twilight Rangers había vuelto al lado de Aurora. Mientras Rovo continuaba con su aparente misión como embajador ante el pueblo Talpa, Tarla y Aurora susurraban entre ellas, sus sílabas volviéndose cada vez más acaloradas con cada intercambio.


      A su alrededor, Eponi vio algunas frentes sudorosas, escuchó respiraciones tensas, vio dedos descansando sobre los gatillos. La tensión iba en aumento, y si algo no sucedía pronto para aliviar la presión, todo estallaría. Eponi lo había visto antes, al inicio de las carreras de karts, cuando todas las naves flotaban cerca unas de otras, los pilotos intentando anticipar el disparo de salida, con sus carreras y tal vez sus vidas en juego.


      —Rovo —dijo Eponi, en voz alta y rompiendo el parloteo chillón. Sintió un millón de ojos sobre ella, pero la atención no intimidó a Eponi: había tenido más, miles de millones en sus días de carreras de karts—. Sácanos de aquí, ahora, o todos vamos a morir.


      —Lo estoy intentando, Eponi —respondió Rovo—. No parecen querer dejarnos ir.


      Las mayores victorias venían de las jugadas más atrevidas, el giro a través de un estrecho hueco que te dejaría muerto o en la delantera decisiva. Dudar, vacilar, y acabarías perdiendo. Acabarías viendo cómo pilotos mejores y más valientes te adelantaban.


      Eponi no quería que le dispararan, Eponi no quería disparar a los Talpa, así que tenía que enhebrar la aguja.


      —Entonces diles que si no lo hacen, otros vendrán a buscarnos con armas más grandes y mejores —dijo Eponi—. Calico quemará esta mina desde el espacio si es necesario. No hay salida para ellos que no implique que salgamos de este lugar.


      —Eponi —advirtió Aurora—. No debes...


      —No, es una buena jugada. Tienen familias aquí. No quieren que salgan heridas —respondió Rovo—. Déjame intentarlo.


      Sin embargo, antes de que Rovo pudiera volver a sus súplicas chillonas y gorjeantes, Gregor y Sai entraron por el túnel. Eponi tuvo que mirar dos veces para ver que Gregor llevaba a un Talpa en sus brazos, la criatura inerte y posiblemente muerta. Gregor y Sai, por su parte, parecían estar bien, al igual que un Talpa que chillaba como loco caminando junto a sus pies.


      —¿Qué está diciendo? —preguntó Aurora a Rovo.


      —Um —dijo Rovo suavemente, claramente tratando de escuchar al Talpa chillón—. Está, eh, diciendo que no somos tan malos como parecemos.


      —¿Eso es algo?


      El Talpa chillón terminó su discurso con un final bajo y ululante, dejando el pozo en silencio por un breve respiro antes de que todos los otros Talpa estallaran en una brutal cacofonía que hizo que Eponi se cubriera los oídos con las manos. Los demás en la plataforma con ella no lo estaban haciendo mejor, sujetándose la cabeza en vanos intentos de acallar el ruido ensordecedor.


      Aurora, al menos, intentó tomar alguna acción. Con su casco de armadura potenciada amortiguando el volumen, apuntó su rifle directamente hacia arriba y apretó el gatillo. Un brillante fuego láser amarillo estalló hacia arriba y golpeó la roca negra, derritiéndola salvo algunos trozos que cayeron tintineando por el pozo, un ruido de ping-pong que Eponi pudo oír cuando los Talpa se quedaron en silencio.


      —Diles que nos vamos —le dijo Aurora a Rovo—. Pueden dejarnos salir de aquí, o pueden luchar contra nosotros y morir en el intento.


      Audaz. Eponi estaba bastante segura de que Sever y Twilight la palmarían si todos estos Talpa decidían pasar a la ofensiva. Rovo sentía lo mismo, porque empezó a protestar, alegando que estaba progresando con las criaturas.


      —Es una orden, Rovo —dijo Aurora—. Vámonos.


      El novato tragó la orden, se volvió hacia los Talpa que observaban y pronunció las palabras. O las chilló. Cuando terminó, los Talpa mantuvieron la misma mirada que habían tenido todo este tiempo, curiosa y preparada. Entonces el que había estado hablando con Rovo antes, uno gordo que, sin embargo, parecía que le faltaban trozos de pelo, se inclinó sobre el lado de su plataforma y emitió una serie baja de gorjeos.


      —Eso es —dijo Rovo, volviéndose hacia el grupo con una sonrisa—. Nos dejan irnos. Siempre y cuando no volvamos.


      —Bueno —dijo Tarla—. No les demos la oportunidad de cambiar de opinión, ¿verdad?


      La Twilight Ranger bajó de la plataforma, pasó entre Gregor y Sai, y se dirigió de vuelta por el túnel. Sus Rangers la siguieron, y por orden de Aurora, también lo hicieron Eponi y el resto. Varios Talpa bajaron para tomar al herido de las manos de Gregor, y de repente lo que había parecido el preludio de una pelea particularmente sombría tomó un camino pacífico.


      Eponi se sentía feliz de estar viva, pero tan pronto como dejaron atrás el pozo central, los detalles del contrato se hicieron presentes. Calico no les estaba pagando para hacer las paces con los Talpa. Esperaba que las criaturas se fueran.


      —No nos van a pagar por esto, ¿verdad? —preguntó Eponi a Aurora mientras avanzaban pesadamente por el túnel iluminado de plata.


      —Mejor que morir por ello —respondió Aurora—. Nos ganaron la partida.


      —¿No podemos simplemente dar la vuelta ahora? —dijo Eponi—. ¿Tomarlos por sorpresa?


      —¿Quieres masacrar a los Talpa, Eponi? —dijo Rovo, caminando cerca de ellas—. Porque eso es lo que pasaría. Eso es lo que Tarla quiere también.


      —No estoy diciendo matarlos —replicó Eponi—. ¿No podemos ahuyentarlos? ¿Asustarlos como hicimos con los que nos atacaron de camino aquí?


      —No son animales —dijo Rovo—. No van a huir simplemente de su hogar.


      No, Eponi no quería una muerte sin sentido. Cuanto menos tiroteo, mejor. Pero sin dinero, no se acercaría más a los karts. Sin dinero, no sería libre.


      Sever había votado para dejar DefenseCorp y volverse privados. Convertirse en mercenarios.


      Al parecer, Eponi era la única que sabía lo que eso significaba.
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      Rovo retuvo a Aurora mientras los demás salían del túnel. Los Guardabosques del Crepúsculo de Tarla siguieron adelante, bajando la colina hacia la chalupa. Sin duda, habría algún informe con Calico allí, seguido de una decisión sobre si volver disparando láseres o regresar al pueblo y, Rovo supuso, encontrar aún más pistoleros para aniquilar a los Talpa.


      Calico no iba a renunciar a la mina solo porque los Talpa dijeran que era su hogar. Solo porque, como los Talpa le dijeron a Rovo, ellos habían construido la mina en primer lugar. Calico compró un contrato, uno malo, que los Talpa habían firmado pero no les gustaba, que querían destruir. Construir la mina, entregarla, así decía el contrato.


      Las circunstancias habían cambiado.


      —No pensaron que Wexer les quedaría bien —dijo Rovo a Aurora. El resto de Sever se rezagaba en la cima de la colina, dándoles espacio pero sin seguir a Twilight colina abajo—. Es un lugar perfecto para ellos. Todo lo que necesitan, incluidos minerales que pueden vender. No más saltos de planeta en planeta haciendo trabajos sucios para compañías mineras.


      Aurora escuchó todo con cara de póker. Sin emoción. Tan poco que leer más allá de ese cabello rojo y ojos de acero que Rovo comenzó a tropezar con sus propias palabras, hablando en círculos, tratando de decir que ningún contrato valía la pena para aniquilar lo que parecía ser el mejor resultado posible para los Talpa.


      —Basta —dijo Aurora—. Lo entiendo. A los Talpa les gusta lo que tienen. El problema es que realmente no lo tienen. No legalmente, al menos. ¿No pueden hacer otra mina como esta en otro lugar?


      —¿Tal vez? —dijo Rovo—. No tuvimos tiempo de entrar en todo eso, pero lo que escuché es que están dispuestos a morir por este lugar. No se irán, pase lo que pase.


      —Eso es desafortunado —dijo Aurora—, pero también es su elección.


      Rovo retrocedió como si Aurora le hubiera dado una bofetada.


      —¿En serio? ¿Tú diciendo eso? La que nos guió a todos por Dynas hablando de lo horrible que era el virus. ¿Cómo toda la operación debería ser destruida desde la órbita? No puedes actuar como si no tuvieras conciencia.


      Aurora agarró el chaleco de Rovo. Con la armadura potenciada aumentando su fuerza, Aurora no tuvo problemas para levantar a Rovo del suelo y sostenerlo, con los pies colgando, sobre la roca negra.


      —No me digas quién soy —dijo Aurora—. Tomo las decisiones basándome en lo que es mejor para el escuadrón. Siempre lo he hecho y siempre lo haré. Ahora mismo, necesitamos dinero y necesitamos una reputación. Abandonar este contrato no nos da ninguna de las dos cosas.


      Rovo podía decir, honestamente, que nunca lo habían levantado así. Él había sido el hermano mayor, nunca sometido al tormento físico de un hermano más fuerte. Y su tiempo limitado con Sever, exceptuando a la criatura en el pantano de Dynas, no había incluido movimientos de forzudo como este.


      Pero los Talpa podían ayudarlo.


      —Eso les dije a los Talpa —dijo Rovo, con la voz estirándose mientras el chaleco tiraba de sus brazos y su pecho—. Dijeron que podrían pagarnos más, mucho más que Calico.


      —¿Qué? ¿Cuándo dijeron eso?


      —Seguimos hablando mientras estábamos todos apretujados en el ascensor —dijo Rovo—. Pensé que podríamos negociar. Cuando dije que alguien quemaría a los Talpa, aunque no fuéramos nosotros, hicieron una oferta diferente: ayudar a protegerlos hasta que Calico renunciara al contrato, y nos pagarían. Piedras preciosas en bruto.


      Aurora bajó a Rovo, él tomó un largo respiro.


      —Dilo de nuevo —respondió Aurora—. Pero claro. Quiero saber cantidades y quiero entender la oferta.


      Rovo lo hizo, explicó exactamente lo que los Talpa parloteantes le habían dicho. Más del triple del precio de Calico, y potencialmente más allá si Sever ayudaba a los Talpa a asegurar su reclamo sobre la mina. No había necesidad de matar a nadie, siempre que Calico anulara el contrato.


      A estas alturas, Sai, Gregor y Eponi prestaban más atención. Se habían colocado lo suficientemente lejos para ser educados, murmurando entre ellos, pero las miradas constantes hacia Rovo estropeaban la ilusión. Rovo captó susurros, los descartó. Si convencía a Aurora, el resto caería en la fila.


      Su comandante no rechazó el argumento de Rovo de inmediato. En cambio, sus ojos tomaron una mirada lejana, una meditación silenciosa que Rovo asoció con los pensamientos profundos de Aurora.


      —Es la elección correcta —dijo Rovo, más suavemente esta vez—. Los Talpa no merecen morir solo porque hicieron un mal trato.


      —¿Le pagarían a Calico para que lo dejara? —dijo Aurora—. Va a necesitar algo para retirarse.


      —Lo harían —dijo Rovo—. Negociarían con Calico. Encontrarían algo que funcione.


      Aurora asintió.


      —Esa es la táctica, entonces. Calico no es un luchador. Proponemos el acuerdo, cobramos nuestro pago y todos viven.


      —¿Crees que los demás lo aceptarán? —dijo Rovo.


      —Si puedes persuadirme a mí, puedes persuadirlos a ellos.


      La noche de Wexer había caído, ese blanco resplandeciente rebotando en un cielo que desaparecía constantemente. Azules profundos y púrpuras salpicaban el cielo, mientras la mina y la cima de la montaña brillaban cuando la luz de Wexer y la estrella que daba vida se hundían detrás de su masa. El frío del aire se intensificó y el viento se levantó con él, corriendo a través del cabello de Rovo mientras presentaba sus argumentos a Sai, Gregor y Eponi.


      Al principio, el trío entrecerró los ojos, y Rovo se preguntó si estaba haciendo algún insulto desconocido antes de darse cuenta, cuando Eponi se cubrió los ojos, que la luz era el problema, no su discurso.


      —Así que dejamos vivir a las bolas de pelo —dijo Sai— ¿y obtenemos nuestro dinero?


      —Correcto, si Calico está de acuerdo.


      —Significa que no podré usar mi martillo —dijo Gregor, con el gran arma sobresaliendo detrás de su cabeza como el peor accesorio de moda de la galaxia—. Aunque, conociéndonos, encontraré la manera.


      Eponi, sin embargo, no parecía tan confiada. Ni siquiera habló hasta que Rovo le preguntó directamente qué pensaba.


      —Piedras, ¿verdad? ¿Eso es lo que están ofreciendo? —dijo Eponi—. No sé ustedes, pero no estoy segura de cómo convertir eso en efectivo. Lo que sí sé es que Tarla no va a dejar que este trabajo se le escape. Hablas como si solo tuviéramos que convencer a Calico, pero ella estará allí. Su escuadrón también quiere dinero.


      —Ya encontrarán otro trabajo —dijo Aurora—. No es nuestro problema.


      —Podría serlo si no les gustan nuestras condiciones.


      —Entonces quizás Gregor pueda usar su martillo después de todo.


      No era la respuesta que Rovo esperaba. Definitivamente no con ese tono gélido en la voz de Aurora. La capitana no había mencionado nada sobre un pasado con Tarla, pero si Rovo tuviera que adivinar, diría que las dos no eran precisamente mejores amigas.


      —Entonces, ¿estás dentro o fuera? —preguntó Rovo a Eponi—. Estoy seguro de que podemos encontrar a alguien que nos ayude a convertir las gemas de los Talpa en efectivo. Wexer es un planeta minero, ¿no?


      Eponi echó un largo vistazo al grupo y luego se encogió de hombros.


      —Parece que no tengo elección.


      —Te equivocas —dijo Aurora—. Ahora, más que nunca, la tienes. No soy DefenseCorp. No puedo obligarte a estar aquí. O, al menos, no lo haré. Pero cuando vayamos a esa lancha, lo haremos unidos. Si no puedes, entonces te irás ahora.


      En cuanto a dónde iría Eponi si se marchara ahora, Rovo no lo preguntó. Ni siquiera se molestó en insistir. A pesar de las palabras de Aurora, no veía que Eponi realmente tuviera elección. Había desertado de su anterior empleador, no tenía nave y poco dinero en un mundo atrasado. Alejarse de Sever significaría abandonar a los únicos amigos que tenía.


      —De acuerdo —dijo Eponi, con los hombros erguidos y la cabeza alta—. Ustedes ganan. Estoy dentro. Vamos a salvar a algunas criaturas.


      Obtener la victoria sobre Sever era, como tantos carteles, eslóganes y discursos habían inculcado en Rovo, solo la mitad de la batalla. En realidad, solo un tercio. El grupo se arrastró colina abajo hacia la lancha, con Rovo rezagado cerca de Aurora, intercambiando un argumento tras otro. Un razonamiento tras otro, lanzamiento y respuesta, iban y venían.


      Aurora contrarrestaba todo con una sola palabra: dinero.


      —No sabemos qué necesitan Tarla y sus Rangers —dijo Aurora después del último alegato de Rovo, que ofrecía una posible división de las piedras Talpa—. Este contrato cubría dos días, Rovo. Para mañana por la noche, se supone que los Talpa deben haberse ido y el dinero debe estar en nuestras cuentas. Con estas piedras, estamos hablando de más días, si no semanas. Luego tienes que encontrar un comprador. Si no tuviéramos el dinero de DefenseCorp en nuestras cuentas, yo también estaría diciendo que no.


      —¿Qué tal si los cubrimos? —sugirió Rovo—. Compramos su contrato y luego los Talpa nos reembolsan.


      —Si tienes tanto dinero en efectivo, eres bienvenido a hacerlo —respondió Aurora—. Yo no haré esa apuesta.


      Rovo, cabe decir, no tenía suficiente dinero para comprar a un equipo de cinco mercenarios. Lo que significaba que, una vez que llegaron a la lancha, Rovo tuvo que pedirle a Tarla y Calico que se reunieran con él en la cubierta superior sin más plan que un por favor.


      Aurora y Gregor, aún en sus armaduras potenciadas, se unieron a Rovo arriba con Tarla y Calico. Este último no había cambiado su atuendo en absoluto, a pesar del creciente frío de Wexer: el conjunto de chaleco y tatuajes de Calico seguía viéndose ridículo y intimidante al mismo tiempo, aunque Rovo no podía dejar de ver las manos de Tarla tirando de los hilos del hombre. Ella lo había mantenido en pie antes, le había forzado el trato, y Rovo pensó que ella era el verdadero objetivo. Si lograba que ella renunciara al asalto, Calico la seguiría.


      —Así que esa es la situación —dijo Rovo mientras terminaba su exposición, que Calico y Tarla habían recibido sin mucha reacción—. Los Talpa ven la mina como su hogar, están dispuestos a pagar para conservarla. Espero que podamos encontrar un punto en común aquí.


      —¿Punto en común, tío? ¿Punto en común? —dijo Calico, su voz elevándose mientras hablaba, como un juguete de cuerda llegando a sus límites tensos—. No hay ningún punto en común aquí. Nosotros, yo, mi compañía pagamos a esas cosas para que excavaran la mina y la prepararan. Tenemos toda una flota de robots lista para entrar y comenzar la extracción. No puedo simplemente levantar las manos y alejarme.


      No era un comienzo prometedor.


      Tarla suspiró, sacudió la cabeza y se aferró a las últimas palabras de Calico.


      —Rovo, tú eres el nuevo. No sabes cómo funciona esto. La galaxia funciona con contratos, amigo mío. Los Talpa no son animales: tú lo viste, son inteligentes. Saben lo que acordaron. Tú mismo lo admitiste. Tienen que mantener su palabra. Si no lo hacen, habrá consecuencias. Así es como funciona la galaxia.


      Eso, al menos, Rovo podía refutarlo.


      —Tarla, sabes tan bien como yo que los contratos se rompen y se cambian por dinero todo el tiempo. No hay razón por la que no podamos hacer lo mismo con este.


      Tarla puso los ojos en blanco y alcanzó la botella de algo que había traído. Calico, sin embargo, superó su sorpresa inicial, su rostro se asentó en lo que podría pasar por pensamiento en la cabeza de ese hombre.


      —Tendrían que pagarme el costo de los robots —dijo Calico—. Y la mina. No solo el terreno, sino lo que esperaba ganar. Con intereses, por las molestias.


      —Puedo preguntar —dijo Rovo, saltando ante la oportunidad.


      —No —dijo Tarla—. No lo harás. Calico, los Talpa no tienen dinero. No pueden pagarte con nada más que promesas. Lo que significa que no puedes pagarnos, y si no puedes pagarnos, entonces tomaremos lo que se nos debe de lo que tienes.


      —Tarla —advirtió Aurora.


      —¿Qué, Aurora? —respondió Tarla—. Tu novato se está metiendo en asuntos de adultos. Hicimos un trato, y a menos que Calico vaya a pagarnos la tarifa más nuestra bonificación, no nos iremos.


      —¿Más la bonificación? —comenzó Calico—. Pero no mataron ni a uno solo...


      —Más la bonificación —lo interrumpió Tarla—. Por mis molestias y la lesión de Briany. Si quieres cambiar los términos, entonces cambiemos los términos.


      Rovo sintió que la conversación se tambaleaba en un equilibrio que no podía afectar. Los Talpa no estaban aquí, no podían refutar los puntos de Tarla. Los ojos de Calico, que habían brillado por un momento ante la perspectiva de ganancias libres de conflictos al dejar la mina en manos de los Talpa, se marchitaron cuando Tarla lo pinchó en el pecho con un solo dedo extendido.


      —Tú eliges, Calico —dijo Tarla—, pero elige ahora. Porque si necesitamos ponernos a trabajar, entonces no quiero perder el tiempo.


      Calico hizo lo que hacen todas las personas débiles en posiciones de poder, sin importar su atuendo, sin importar su bravuconería. Rovo había visto innumerables misivas de rendición, súplicas de piedad llegar a través de la red de DefenseCorp mientras las fuerzas de la compañía avanzaban sobre enemigos menores.


      La columna vertebral escaseaba, y parecía que Calico no tenía una.


      —Hicimos un trato —balbuceó Calico, finalmente—. Lo siento, Rovo. Tienen que irse.
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      Novatos. Siempre metiendo a Aurora en problemas.


      Rovo miró hacia Aurora cuando Calico comunicó la negativa, y una historia se abrió paso en su mente. Podría ir con Calico, decir que eso era lo que Sever Escuadrón había acordado, y marchar de vuelta colina arriba por la mañana para exigir que los Talpa abandonaran la mina. Sería la elección más fácil, la que defendía el trato que Sever Escuadrón había aceptado cuando abordaron la nave hacia aquí.


      Aurora podría estar haciendo esa caminata sola. Eponi parecía dudar en abandonar, pero Rovo, Gregor y Sai habían dejado claras sus opiniones arriba. Y si Aurora perdía a su escuadrón, tendría que encontrar otro.


      Tarla siguió la mirada de Rovo hacia Aurora, y ese desafío en el rostro de Tarla, en su postura, en la forma en que la mujer dejó que su mano se deslizara dentro de su chaqueta hacia la pistola que sin duda llevaba en el cinturón, confirmó lo que Aurora pensaba: acabar con Sever Escuadrón haría de Tarla la siguiente mejor opción para Aurora.


      Y al diablo con eso.


      —Tal vez quieras reconsiderar esa decisión, Calico —dijo Aurora—. Estás arriesgando más que dinero aquí.


      Calico frunció el ceño, su boca abriéndose ligeramente en una expresión que Aurora esperaba y que la decepcionaba en igual medida. Esa decepción se extendió al giro de Calico hacia Tarla, buscando ayuda en su mercenaria contratada.


      —Aurora, no amenaces al hombre —dijo Tarla—. Solo quiere lo que es suyo. ¿No puedes ver eso?


      —Cambio de circunstancias —replicó Aurora, y dejó caer su mano izquierda detrás de su pierna, el volumen de la armadura sirviendo para ocultar los dos dedos que mostró. Gregor debería estar observando, debería estar listo—. Sé que tu brújula moral está destrozada, Tarla, pero yo prefiero dormir por las noches. Calico, si te mueves contra los Talpa, lo harás sin Sever Escuadrón.


      —Eh —Calico balbuceó y se quedó sin palabras—. ¿Qué?


      —Aurora está diciendo que te está dejando, cariño —dijo Tarla—. Pero no te preocupes, nosotros aún nos ocuparemos de tu problema. ¿Por qué no bajas, te tomas una copa mientras terminamos de charlar?


      —Oye —dijo Calico, encontrando, en alguna parte, lo que quedaba de su confianza—. No soy un niño. No quiero bajar.


      —Nadie está diciendo que lo seas —respondió Tarla, con una dulzura venenosa acechando en sus palabras—. Es por tu propia protección.


      Eso, al menos, penetró en la mente nublada de Calico, y el hombre palideció, soltó una risa nerviosa y se apresuró hacia las escaleras que conducían a la cubierta inferior.


      —Ahora podemos hablar —dijo Tarla, sacando sus manos a la vista sin armas y cruzándolas—. ¿Qué estás haciendo echando a perder mi trato, Aurora? No me digas que has encontrado un punto débil después de todos estos años.


      —Escuchaste mis condiciones. —Aurora ignoró las puyas de Tarla: si le daba la oportunidad, se pasarían toda la noche lanzándose insultos la una a la otra—. Haz que Calico se vaya.


      —Y tú escuchaste las mías —dijo Tarla—. Necesitamos el dinero. Nos quedamos y hacemos el trabajo.


      Aurora captó la mirada de Rovo, vio su postura decidida. El novato no tenía armadura de poder, no tenía un ejército detrás de él, pero no había duda de la elección que había hecho. De alguna manera, los malditos Talpa habían convencido a Rovo de tomar una posición a favor de sus pequeñas vidas peludas.


      Ahora ella tendría que tomar una posición por la de él.


      —No te vas a quedar —dijo Aurora.


      Una brisa silbante se levantó, rociando a los que estaban en la cubierta con motas de roca negra. Con la luz del día casi extinguida, las luces de la nave se encendieron, haciendo juego con los excéntricos gustos de Calico en su esquema de colores púrpura y blanco.


      —Qué dulce eres, al pensar que puedes darme órdenes —dijo Tarla, sin nada de dulzura en su tono—. Te diría que cambiaras de opinión, Aurora, pero ambas sabemos que eso no va a suceder.


      —Tienes razón.


      Detrás de ella, Aurora sintió a Gregor moverse en la cubierta, su armadura haciendo vibrar el metal mientras el hombre del martillo ponía a Tarla directamente en su mira. Rovo tuvo el sentido de retroceder y ponerse a un lado, con la barandilla de la nave a su espalda, creando espacio.


      —¿Tres contra uno? —dijo Tarla, paseando la mirada por todos ellos—. Me siento halagada, pero no soy estúpida. Calmen sus dedos en el gatillo, muchachos. —Tarla volvió a mirar a Aurora—. Le diré a Calico que estás abandonando el trato. Estoy segura de que se sentirá decepcionado.


      —De alguna manera, sobreviviré.


      —¿Pero por cuánto tiempo? —Tarla giró sobre sus talones mientras hablaba, levantó un bonito gesto con su mano izquierda y entró en la nave.


      Por un minuto, Aurora se quedó allí. Escuchando la brisa. Sintiéndola soplar sobre su rostro y agitar su pelo corto. Había pasado tanto tiempo en estaciones espaciales, naves espaciales, espacio todo, que la naturaleza aún tenía una forma de sorprenderla. De alejarla de todo esto.


      —Aurora, gracias —Rovo rompió el silencio—. No pensé que...


      —No lo hagas —dijo Aurora—. No eres tan estúpido. Sabías, yo sabía exactamente dónde era probable que esto terminara.


      —Está bien, sí, supongo que sí.


      —Entonces deja de actuar como si no fuera lo que querías —dijo Aurora—. Acabamos de hacernos algunos enemigos, y Eponi y Sai no lo saben, y quién sabe qué va a hacer Calico.


      Resultó que Calico quería a Sever Escuadrón fuera de su nave. Ahí mismo y en ese momento. Sever Escuadrón tenía unos cuantos paquetes con ropa para pasar la noche descansando sobre las rocas a sus pies mientras la nave giraba y se alejaba a toda velocidad hacia la ciudad de Wexer. Ahora que la noche se había apoderado del lugar, Aurora podía ver las brillantes bengalas, como estrellas fugaces moviéndose en ambas direcciones, mientras el tráfico de naves aterrizaba y despegaba del espaciopuerto en la lejana distancia.


      A su alrededor, Aurora percibió que la moral de los miembros de su escuadrón era más alta de lo esperado. A pesar de haber sido arrojados en medio del desierto sin una forma obvia de regresar a casa, parecían casi felices. Rovo y Sai estaban ocupados recreando el intercambio con Tarla, mientras Gregor ofrecía ocasionalmente comentarios de una sola palabra. Eponi estaba sentada en una roca, mirando su brazalete y revisando las estadísticas de circuitos de karts sincronizadas por satélite.


      Y Aurora intentaba descifrar hacia dónde irían a partir de ahora.


      Existía la respuesta obvia: volver al túnel, la mina, los Talpa y su pago ofrecido. La otra opción implicaba usar las comunicaciones de la armadura de poder para enviar una solicitud de recogida a la ciudad. Sería costoso a esta hora de la noche, pero factible.


      Huir sería más seguro, más fácil y equivocado.


      —Vamos —anunció Aurora—. Todos cojan una bolsa. Volvemos arriba.


      —¿A los Talpa? —dijo Sai.


      —A los Talpa —confirmó Aurora—. Todos sabemos lo que va a pasar. Tarla no se va a quedar de brazos cruzados con el contrato, y Calico no lo va a olvidar con ella empujándolo. Volverán.


      —Espera —Eponi se apartó de su brazalete—. Suena como si fuéramos a luchar contra ellos. Los Rangers, quiero decir. Tarla.


      —Es la elección de Tarla —dijo Aurora—. Nosotros hicimos la nuestra.


      —¿Así que dejamos DefenseCorp y ahora estamos metidos en otra misión suicida? —dijo Eponi.


      Gregor se rio. —¿Suicida? Somos tantos como ellos, y mejores.


      —¿Crees que Tarla va a volver solo con su escuadrón? —Eponi saltó de su roca y recogió su mochila—. Ríete, Gregor, porque vas a tener un montón de gente para aplastar con ese martillo. Espero que no te disparen primero.


      La luz cremosa del río Wexer proporcionó a Sever toda la visión que necesitaban para subir la colina y regresar a la entrada de la mina. Las luces plateadas del mag-lev seguían brillando, pero Aurora no avanzó mucho más allá de la cresta de la colina antes de que dos Talpa salieran del túnel para recibirlos, con rifles cortos en sus manos. Rovo se hizo cargo a partir de ahí, y la conversación resultante le recordó a Aurora los épicamente malos raps corporales de Devos Tres, un planeta cuya especie dominante carecía de audición y se comunicaba mediante vibraciones.


      Resultó que dar palmadas para formar frases era una forma terrible de comunicarse.


      —¿Crees que saldrán de la tierra y nos matarán a todos, solo por despecho? —dijo Sai a Aurora.


      —¿Salir de la tierra?


      —Hacen eso —Sai señaló sus pies—. Como por arte de magia. Justo a través de la roca.


      —¿Cómo sabes eso?


      —Intentaron acercarse a mí sigilosamente —dijo Sai—. Después de que todos entrasteis en el túnel. Casi me atrapan. Casi.


      —Mmm-hmm.


      Sin embargo, Rovo no hizo que fueran atacados por un enjambre de Talpa cavadores y mortales. En su lugar, los centinelas peludos invitaron a Sever a entrar, y uno guio al escuadrón de vuelta a ese pozo central.


      Antes, el núcleo de la mina había parecido amenazante. Sus paredes de roca habían estado cubiertas por Talpa desesperados, y Aurora había estado esperando una pelea o algo peor. Ahora, sin sus dueños cubriendo cada superficie, la mina de Wexer se mostraba tal como era. Mientras Aurora había pensado que la iluminación plateada en los rieles mag-lev era solo una elección al azar, el núcleo central le demostró que estaba equivocada:


      Arriba y abajo de los pilares del ascensor, las luces plateadas centelleaban. La roca, arañada por todas esas garras Talpa, captaba la luz y la doblaba, creando un mosaico de sombras a su alrededor, uno que se arremolinaba a medida que los ascensores subían y bajaban, transportando Talpa y vagones mag-lev cargados de mineral negro en bruto. Un fino ritmo de tambores llegaba desde abajo, mezclándose con el sonido de palas moviendo tierra.


      —Supongo que los afortunados se divierten —dijo Eponi cuando llegaron al final del saliente y esperaron el ascensor—. Mientras todos los demás tienen que trabajar.


      —Es constante —dijo Rovo entre gorjeos con su guía—. La celebración. Así cada turno tiene algo que disfrutar al final.


      —¿Una fiesta constante? —dijo Aurora—. Suena como una pesadilla.


      —O un gran momento —respondió Eponi.


      Mientras se subían al ascensor, una plataforma gris plana mucho más acogedora ahora que no se estaba utilizando para una emboscada, Rovo continuó interrogando y transmitiendo los puntos más finos de la sociedad Talpa.


      Aurora ignoró la mayor parte, en su lugar manteniendo la vigilancia por cualquier señal de que los Talpa no iban a cumplir su promesa. Si las criaturas habían cambiado de opinión, entonces solo habrían logrado dividir al equipo que venía tras ellos. Sever estaría solo en cualquier pelea, sin ningún lugar donde huir o refuerzos a los que llamar.


      También había mantenido bajado el casco de la armadura de poder y su visor omnisciente, para mantener las cosas cordiales. Sin su escaneo mostrando amenazas ante sus ojos, Aurora se sentía desnuda. Vulnerable. ¿Querías una lista de las cosas más importantes que un capitán de escuadrón podía hacer? Mantener a su escuadrón con vida.


      Eso es todo.


      Y había tomado la palabra de un novato de que no iban a morir aquí.


      Respira, Aurora.


      Había estado en situaciones peores. Muchas situaciones peores. Dynas había sido una, luchando a través de la torre en la ciudad, buscando a Sai. Había habido misiones donde los amigos resultaron ser enemigos, donde Sever había perdido miembros por disparos en la espalda. Esto no se sentía como aquellas.


      Los Talpa no eran un gobierno corrupto ni un cártel traicionero. No eran mercenarios ni forajidos. Ni siquiera una empresa centrada en su balance final a costa de todo lo demás. Aurora miró a su alrededor, vio a los Talpa escalando las paredes, montando los ascensores, llevando lo que parecían alimentos, luces, cosas normales.


      Un pueblo normal, que necesitaba ayuda para sobrevivir.


      Sin DefenseCorp dirigiendo la misión, Sever necesitaba trazar su propio rumbo. Aurora pensó que tomar una posición en nombre de aquellos que no podían luchar por sí mismos sería una buena manera de empezar, a pesar de los riesgos para la vida y la integridad física.


      —¿Capitán? —dijo Gregor, y Aurora se dio cuenta de que el ascensor se había detenido—. Creo que hemos llegado.
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      ¿Cómo pasaste de ser una fuerza invasora a alguien a quien tus supuestas víctimas querían celebrar? Tener a Rovo contigo, al parecer. El novato ladró y graznó su camino a través de los Talpa, llevando a Sever Escuadrón directamente a un vasto nexo ahuecado cerca del fondo del pozo, lleno de música, comida y más criaturas peludas de las que Sai jamás había visto.


      Las fiestas, para Sai, habían sido asuntos transaccionales. Eventos construidos en torno a lograr un fin, comenzando con las reuniones más corporativas de su padre, donde ejecutivos vestidos formalmente se paraban en el piso más alto de un edificio y discutían cómo explotar mejor a todos los demás que vivían abajo. Sai había sido paseado en esas, se le pedía sonreír y ganarse el favor a través de la ternura.


      Más tarde, las fiestas habían evolucionado en aventuras para sus hijos. Una oportunidad para ganarse algunas sonrisas, algunas risas, algunos recuerdos. Pero nunca, nunca se había encontrado Sai en medio de una celebración desenfrenada.


      Los Talpa fluían a su alrededor, corriendo por encima y alrededor de los demás, aferrándose y trepando por las paredes, de modo que algunos se colgaban del techo y llevaban a cabo sus conversaciones chirriantes. Otros se arremolinaban alrededor de Sever Escuadrón, deteniéndose por un segundo o dos para ofrecer una pregunta chillona antes de darse cuenta de que ni Sai ni nadie excepto Rovo hablaba su idioma.


      El aire de la mina, cargado y fresco en los túneles, adquirió aquí abajo una combinación de aromas salvajes, que iban desde el pelaje húmedo hasta las velas encendidas, y los ojos de Sai se abrieron cuando encontró al culpable, una enorme pila de algo que parecía granos machacados. Amarilla, moteada y espesa, la papilla reposaba sobre un estrado de roca negra que se elevaba unos centímetros del suelo. Mientras corrían, los Talpa pasaban sus garras por la pila, arrancando pedazos y lamiéndose la comida de las garras.


      —Creo que voy a pasar de eso —dijo Eponi.


      —Buena decisión —respondió Sai. Tras la orden de partida de Calico, Sai y Eponi habían agarrado algunos contenedores de nutrientes de la cocina del esquife y los habían metido en sus mochilas, para que Sever Escuadrón no pasara hambre—. Admiro el espíritu, pero no la higiene.


      Sai también descubrió que podía admirar el licor de diamante que Rovo les entregó después de desaparecer en el mar de Talpa: hecho fermentando parte de ese grano, cultivado en campos subterráneos nutridos por los Talpa, y comprimiéndolo en cámaras de roca selladas, la bebida tenía una agudeza terrosa que ayudaba a tragar las insípidas barras de proteínas y yogures.


      Durante la comida, celebrada sentados en el suelo a un lado de la ruidosa cámara, Aurora dejó claro que Sever Escuadrón tenía que descansar durante la noche porque esperaba que Tarla, Calico y otros regresaran. Posiblemente tan pronto como esa misma mañana.


      Los Talpa asignaron a Sever Escuadrón una pequeña red de cuevas fuera del eje central para usar como base, aunque los dormitorios, lo suficientemente grandes para un Talpa y sus escasas posesiones, obligaron a Sever Escuadrón a acurrucarse y dejar todo lo que poseían, incluidas las armaduras potenciadas, en un montón cerca del eje central. Gregor, demasiado grande incluso en su traje de piel, dormía en el corredor central de la red.


      Con la espalda rígida y la garganta seca, Sai se despertó junto con Sever Escuadrón para descubrir que no estaba ocurriendo una invasión inminente. Rovo escaneó las frecuencias y no encontró ningún informe que anunciara un asalto inminente, ni ninguna salida masiva de la ciudad de Wexer, así que Aurora estacionó una vigilancia continua en la parte superior de la mina.


      —Sabemos que van a venir eventualmente —dijo Aurora—, y ya estamos comprometidos. Así que eso significa que tenemos que hacer este lugar tan difícil de romper como sea posible.


      ¿Fortificar una mina?


      Órdenes de la capitana.


      Sai no había hecho mucho trabajo defensivo —Sever Escuadrón no estaba construido para proteger—, pero, con su vida en juego, convertir la mina de una gran montaña con muchas entradas y salidas en un bastión mortal era un desafío que abordó con el mismo enfoque determinado que Sai ponía en todo.


      Como su madre le había inculcado desde su juventud: lo único que impedía a Sai alcanzar cualquier éxito que persiguiera era el esfuerzo.


      —Dudo que te refirieras a esto —murmuró Sai para sí mismo, más tarde en el tercer día, mientras colocaba minas de proximidad alrededor de un viejo túnel que ya no se usaba pero al que se podía acceder fácilmente en un nivel inferior—. Aunque, tal vez sí.


      Tres Talpa trabajaban junto con él, con cada miembro de Sever Escuadrón, de hecho. Sai no podía hablar sus chillidos, pero los gestos con las manos y las garras funcionaban bastante bien. Sai tampoco podía pronunciar sus verdaderos nombres, así que se refería a ellos por su aspecto: Parches, un Talpa ámbar con varias manchas blancas en su pelaje, Rubí, un Talpa de pelaje blanco con ojos rojos, y Alquitrán, un Talpa negro como la tinta que tendía a desaparecer contra la roca negra de Wexer.


      Los Talpa demostraron ser casi tan hábiles con los explosivos como Sai, y habían diseccionado las pocas minas que Sai había traído para construir docenas más durante las últimas 48 horas. Mientras colocaban esta cadena, Sai miró hacia la ciudad de Wexer, aunque desde este punto de vista solo se veía el final del cañón por el que había estado corriendo el esquife de Calico.


      ¿Por qué estaba tardando tanto Tarla? ¿Se había vuelto su tripulación en su contra?


      Tenía que saber que cada hora extra le daba a Sever Escuadrón una mayor ventaja. El tiempo les permitía colocar más defensas, ayudaba a Sever Escuadrón a conocer un poco más a los Talpa. Si Tarla regresaba ahora solo con sus Rangers del Crepúsculo, Sai calculaba que estarían muertos o derrotados sin una sola baja Talpa.


      —Por eso vas a volver —dijo Aurora esa noche—. Tú, Eponi y Gregor. Los Talpa tienen esquifes de carga, y van a hacer un envío a la ciudad mañana, según dice Rovo.


      —Espera —respondió Sai mientras masticaban algo del grano. Sus barras de proteínas se habían acabado después del primer día, y resultó que los Talpa, aunque posiblemente desagradables, eran cocineros decentes—. ¿Estás diciendo que nosotros tres tenemos que entrar en la ciudad sin ser notados e intentar averiguar qué está pasando?


      —Exactamente —dijo Aurora—. O Tarla está planeando algo grande para lo que debemos estar preparados, o se ha dado por vencida y ha seguido adelante.


      —Y estamos perdiendo el tiempo sentados aquí.


      —Cierto. —Aurora hizo un gesto hacia la celebración Talpa que se desarrollaba a su alrededor—. No estoy segura de cuánto tiempo más puedo soportar esto, así que cuanto antes comencemos esta pelea o la encontremos innecesaria, mejor.


      —¿Por qué yo?


      —¿Qué?


      —Nos lo estás pidiendo a Gregor, Eponi y a mí. ¿Por qué nosotros?


      Aurora miró fijamente a Sai. —Necesito que Rovo me interprete a los Talpa. Gregor, aunque es bueno en una pelea, tiene todos los talentos encubiertos de, bueno, un hombre grande con un martillo aún más grande, así que espero que te cubra. Enviaría a Eponi sola, pero no estoy convencida de que volviera.


      Sai echó un vistazo al otro lado de la cámara, donde Eponi y Rovo parecían estar pasándolo bien aprendiendo una ridícula danza acrobática con un cuarteto Talpa.


      —¿No confías en ella?


      —Con mi vida, sí —dijo Aurora—. ¿Con la suya propia? Eponi tiene conflictos.


      —¿Como cuáles?


      —Pregúntale —dijo Aurora—. Tal vez te lo diga. Pero no quiero que solo averigües lo que está haciendo Tarla.


      —¿Porque eso no es suficiente? —Sai no pretendía sonar tan sarcástico, pero esta misión seguía empeorando a medida que Aurora la describía—. ¿Qué más?


      —Necesito que asegures una nave. La de Anaskya, si aún está allí, u otra. No me importa —dijo Aurora—. Trae esa nave de vuelta aquí. Rovo va a hacer que los Talpa despejen una plataforma de aterrizaje detrás de la mina. Necesitamos una salida, Sai. No voy a quedar atrapada aquí.


      —Así que por eso es que Eponi viene con nosotros.


      Aurora no lo negó. —Esas son las órdenes, Sai. ¿Puedes hacerlo?


      ¿Podía hacerlo? Sai no tenía ni idea, pero mientras el esquife surcaba la luz del amanecer, pensó que podría intentarlo. Él, Gregor y Eponi estaban todos arriba, ninguno de ellos con armadura de poder. Con la ayuda de los Talpa, los tres llevaban mantos sobre su ropa de calle, cosas sucias que, sin embargo, hacían un buen trabajo manteniendo la suciedad fuera de sus caras. Sai no tenía su katana, Gregor no tenía su martillo, pero Eponi sí tenía su entusiasmo.


      —Estoy tan, tan feliz de haber salido de allí —dijo Eponi por lo que debía ser la tercera vez esa mañana—. Es tan oscuro y húmedo y oscuro.


      —Dijiste oscuro dos veces. —Gregor ni siquiera se molestó en mirarla, el hombre grande se inclinaba sobre la proa del esquife mirando hacia las luces de la ciudad como todos ellos.


      —Ese es mi punto. Además, me doy cuenta de que no es educado, pero los Talpa huelen.


      —Te das cuenta —dijo Sai— de que son ellos los que nos están llevando ahora mismo, ¿verdad?


      —De todos modos no pueden entenderme.


      Sai no estaba tan seguro de eso, pero los Talpa no los arrojaron del esquife antes de estacionar el bote mecánico en las afueras de la ciudad. La economía minera de Wexer significaba que un gran lote de carga se encontraba fuera de la ciudad, acordonado por señales que declaraban por aquí para compradores, por allá para vendedores. Los Talpa se unieron a otros tres esquifes que ya estaban allí, todos ofreciendo cargas de metales preciosos, minerales en bruto y otros hallazgos bajo el suelo especial de Wexer.


      Una especie de mercado improvisado los recibió, desde puestos que vendían café y desayunos hasta otros que ofrecían equipo y personal para contratar para mover las rocas de los esquifes a las naves o talleres de refinación. La mayoría, como era costumbre en Wexer, llevaba mantos y túnicas destinados a evitar que el polvo negro se filtrara en sus ojos, oídos o bebidas. Ninguno le dio una segunda mirada al trío de Sever mientras dejaban el esquife y se mezclaban con la multitud.


      —¿Primero la nave o Tarla? —preguntó Eponi mientras atravesaban el mercado.


      —Tarla —dijo Sai—. Si ha abandonado el trabajo, entonces no tenemos que preocuparnos por la nave. Y si no lo ha hecho, entonces llevaremos la nave de vuelta a la mina.


      —Suenas confiado —dijo Gregor.


      —Comparado con Dynas, todo es más fácil —dijo Sai—. Al menos aquí, ningún científico va a inyectarme un virus.


      Llegaron a la calle central de Wexer, con las bahías de atraque situadas en el centro de la ciudad. Siempre zumbando de actividad, los motores de las naves espaciales resultaban un sonido más satisfactorio que los constantes golpes en la mina. Con un café que había conseguido en la mano -el primero que Sai había encontrado desde que dejó la ciudad hace tres días- Sai se demoró un largo minuto simplemente abrazando los sonidos de la civilización.


      —No sabes cuánto lo echas de menos hasta que se va —murmuró Sai.


      —¿Y tú eras el que decía 'eh, cómo puedes ir a argumentar a favor de Tarla'? —dijo Eponi—. Apuesto a que ella no ha pasado las últimas tres noches durmiendo sobre una roca.


      —¿Tres noches o toda una vida? —preguntó Gregor—. Dormirás mejor sabiendo que tomaste la decisión correcta.


      —Lo dice el tipo que solo quiere aplastar cosas con un martillo —replicó Eponi.


      Gregor no lo negó.


      —Bien —Sai terminó el café, miró la taza vacía por un momento esperando que se rellenara mágicamente—. Gregor, no podemos ir todos a cazar a Tarla. Revisa lo de Anaskya, ve si su nave aún está aquí. Eponi y yo veremos si podemos averiguar qué está pasando.


      —Usen la banda del escuadrón si me necesitan —dijo Gregor—. Buena suerte.


      El hombre grande se alejó calle abajo hacia las bahías de atraque, una enorme silueta en la mañana azul plateada.


      —Así que Aurora te envió para cuidarme, ¿eh? —preguntó Eponi tan pronto como Gregor estuvo fuera del alcance del oído.


      —Me envió para averiguar qué está pasando, igual que a ti.


      —Claro —Eponi se apoyó contra un edificio cercano, lanzando una mirada ardiente a Sai—. Porque ¿quién no enviaría a la experta en explosivos a una misión de espionaje?


      —Puedo ser silencioso cuando es necesario.


      —Eso espero —dijo Eponi—. Porque si Tarla está donde creo que está, vamos a necesitar mucha suerte para aprender algo y salir con vida.


      Sai inclinó la cabeza. —¿Dónde crees que está?


      Eponi señaló. No hacia las bahías de atraque, ni de vuelta hacia el lote de esquifes donde habían conocido a Calico por primera vez, sino hacia una estructura más alta, una torre achaparrada que se alzaba sobre gran parte de la ciudad baja y a la que Sai había prestado poca atención después de que aterrizaron. Ningún letrero resplandecía desde su techo, sugiriendo que era más una oficina para una empresa que no necesitaba publicidad que una tienda.


      —¿No lo entiendo? —dijo Sai.


      —No el edificio, hombre, sino lo que hay encima.


      Oh. El techo de la torre achaparrada tenía una plataforma de aterrizaje, y sobre ella, iluminada por luces, había una lanzadera de descenso. Una que Sai reconoció, porque había viajado en docenas a lo largo de los años.


      DefenseCorp había llegado a Wexer, y Sai solo podía pensar en una razón por la que estarían aquí.
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      Desaparecida. El voluminoso carguero, con sus tenues luces azules encendidas y reflejándose en la bahía, no era la elegante nave de Anaskya. Cualquier tripulación a bordo sin duda no sería Anaskya con su virus y sus actitudes estrictas. La científica fugitiva había huido.


      No es que Gregor pudiera sorprenderse demasiado. Habían pasado tres días desde que Sever se había marchado, tiempo más que suficiente para recargar las baterías que Gregor había agotado, encontrar un piloto, un destino y largarse de un vertedero rocoso como Wexer en busca de su próximo plan malvado.


      ¿Malvado?


      ¿Era esa una palabra demasiado fuerte?


      Gregor había visto el espectro de la moralidad. Los héroes en demasiados mundos que se lanzaban al peligro y, por sus problemas, eran inmolados en piras reales y políticas. Había visto a los villanos escalar los peldaños a través de la corrupción, el asesinato y la intriga, solo para convertirse en víctimas de la persona que subía detrás de ellos. Y se había visto a sí mismo y a la mayor parte de la galaxia, los que se aferraban al medio, haciendo el bien donde podían y sobreviviendo cuando no podían en un intento de pasar de un día al siguiente.


      Así que no podía culpar a Anaskya por irse, pero podía sentirse decepcionado.


      Ahora tenía que encontrar otra nave, y Gregor nunca, en su larga historia de aplastar y golpear cosas, había requisado una nave.


      Sus dedos le picaban por sostener su martillo, no es que el arma le fuera a servir de mucho en el muelle de atraque, pero sería reconfortante. Saber que, al menos, podía abollar algo. Había poder en eso. Poder inútil, pero poder al fin y al cabo.


      A su alrededor, la mañana de Wexer capturaba un muelle de atraque que despertaba a la acción, los ruidos que Gregor oía provenían de la carga y descarga de mercancías por robots mientras varias tripulaciones abandonaban sus naves para buscar algún tipo de desayuno bajo el cielo cristalino que se iluminaba. El viento de Wexer se despertó con fuerza, levantando polvo y suciedad en esporádicos remolinos ignorados por todos los que caminaban a su alrededor.


      Personas encapuchadas ya abarrotaban la explanada, desplazándose hacia y desde turnos y naves. Gregor calculó que era la hora de inicio temprano para los trabajadores de oficina, si es que tal cosa existía en un planeta como este. Al apartarse del carguero, Gregor pudo ver un horizonte achaparrado iluminado con letreros parpadeantes que anunciaban esto y aquello, sus auras mezclándose con el ocasional escape de los motores de las naves espaciales mientras estas despegaban hacia las estrellas.


      Una torre destacaba por encima del resto, con una nave atracando en lo alto de la maldita cosa. Una hazaña de pilotaje que Gregor nunca querría intentar. No es que quisiera intentar ningún tipo de pilotaje: requería demasiada finura.


      Pero Sai y Eponi querían una nave, y él les encontraría una.


      Gregor se puso a caminar a lo largo de los muelles de atraque. A diferencia de Rovo, Gregor no tenía la astucia para hackear una nave cerrada y abrir sus entrañas sin invitación. No tenía un martillo para abrirse paso a golpes, ni tenía los explosivos de Sai para volar cualquier obstáculo. Subir a una nave espacial aquí requeriría la más difícil de las tareas y herramientas: la conversación.


      Mientras la mayoría de la gente que pasaba mantenía la cabeza baja o murmuraba entre sí, las palabras se colaban en el aire mientras caminaba, tratos y planes en ciernes, una broma sobre las aventuras de anoche.


      El pequeño bar estaba justo al lado de algunos muelles, en medio del paseo principal junto a las naves que aterrizaban y despegaban. Un anillo con veinte asientos salpicados de pantallas y un robot giratorio en el centro de todo. Sin paredes, sin letreros llamativos, solo un tablero iluminado de blanco que lo proclamaba el Descanso del Espacial, y nada más.


      Si Gregor no estuviera en una misión, pasaría todo el día aquí. Escuchando historias de los surfistas estelares que habían encontrado su camino hacia Wexer, tomando bebidas mucho mejores que las cosas conservadas que inevitablemente atascaban los comedores de las naves en las que Gregor viajaba, y por un momento perderse en vidas diferentes a la suya.


      Ahora se acercaba al Descanso del Espacial como un depredador, contando los asientos vacíos y mirando a sus vecinos, los que parecían más charlatanes con sus cafés y sus sándwiches prefabricados, calentados en microondas y servidos humeantes. Un asiento, junto a un hombre y una mujer que parecían estar en una escalada de fanfarronadas sobre algún encuentro con piratas, parecía ser el ideal, y Gregor lo tomó.


      —No fue la tercera avispa —dijo la mujer, describiendo un diminuto caza diseñado para ser usado en grupos—, sino la quinta. Tú seguías diciendo que habría más, pero yo lancé la bomba de racimo de todos modos.


      —Vale, vale —dijo su compañero, agitando una mezcla espumosa de un azul brillante en un vaso de plástico transparente—. Un buen movimiento, te lo concedo, pero entonces, adivina qué, ¡había MÁS!


      La mujer golpeó la barra, derramando un poco de café. —¡Pero muy atrás! Nunca nos iban a alcanzar. Escapamos, ¿no?


      —Podríamos haber hecho más daño —suspiró el hombre, sonando verdaderamente arrepentido por ese hecho—. Si hubiéramos esperado otros diez minutos, podríamos haber atrapado todo su lote. Entonces no habrían podido atrapar al siguiente carguero que pasara.


      Gregor tenía que cronometrar su entrada, hacerla inocente e impecable y perfecta. Presentarse con una frase ingeniosa para hacerse amigo y confidente de un solo golpe.


      —A mí también me gusta aplastar piratas —dijo Gregor.


      Los dos se volvieron hacia él, el hombre inclinándose sobre su bebida para echar un vistazo a Gregor. —¿Y tú quién eres ahora?


      —Un aplastapiratas, aparentemente —dijo la mujer—, y un fisgón.


      —Habláis alto —dijo Gregor, y entonces, dándose cuenta de que esto no iba exactamente según el plan, cambió de tono—. ¡Lo cual es bueno! Muy poca gente disfruta de sus vidas.


      Dos miradas escépticas recibieron los comentarios de Gregor, y el gran mercenario maldijo a Aurora, Sai y Eponi por enviarlo a esta estúpida misión. Él no era un artista de la conversación, no era un secuestrador, era un matón que golpeaba y necesitaba un objetivo.


      —¿Vas a tomar algo, amigo? —dijo el hombre, levantando su cremosa cafeína—. ¿O es que un hombre que quiere que la gente disfrute de sus vidas va a mantenerse sobrio esta mañana?


      Decir que la oferta dio inicio a una hora de exitosa confraternización sería, a los ojos de Gregor, quedarse corto. Mientras mantenía la misión en mente, Gregor se bebió varias jarras, siempre pidiendo café oscuro, solo y caliente. Sus nuevos amigos relataban sus aventuras de transporte en la periferia exterior con creciente desenfreno, como si tener a Gregor de audiencia hubiera mejorado su habilidad para contar historias. El pique que los dos se lanzaban cuando Gregor se acercó alcanzó un nivel casi preocupante hasta que, después de terminar su último latte, la mujer posó las manos sobre la mesa y declaró que se marchaba.


      —¿De vuelta a la nave? —preguntó el hombre riendo.


      —Ni hablar —respondió la mujer—. Alguien tiene que encontrar nuestro próximo trabajo. No te diviertas demasiado, Apton, porque, a menos que sea un día terrible, nos vamos mañana.


      —Trabajos rápidos —le dijo Apton a Gregor cuando su capitana se fue—. Nunca quiere contratos largos que puedan atarnos, por eso seguimos aquí fuera, buscando tratos en vertederos como este.


      —¿Es tan malo ser flexible? —dijo Gregor.


      —Nah, está bien, está bien —Apton sacudió la cabeza, mirando fijamente el envoltorio vacío de su sándwich como si más huevos pudieran aparecer mágicamente—. Solo que a veces me canso de la carrera. Limpié la nave ayer. Sé que se ensuciará pronto, pero ¿es mucho pedir mantenerla impecable por un día?


      —¿Una nave limpia? —dijo Gregor—. Eso sí que es raro.


      —Oh, ahora está espléndida —dijo Apton, luego inclinó la cabeza—. ¿Y la tuya? ¿Dónde está?


      Gregor intentó encontrar una manera de sacar a Apton de este bar y llevarlo al carguero del hombre, y no se le ocurrió nada mejor que decir que la supuesta nave de Gregor no estaba muy lejos.


      —Bueno, claro, tío, ninguna nave está lejos en Wexer —dijo Apton—. Este lugar es tan pequeño. Me encanta eso, en realidad, significa que puedo tambalearme hasta casa cuando quiera. —Apton señaló una bahía tres espacios más allá, a no más de cinco minutos a pie—. Siempre que estamos aquí, intentamos conseguir una cerca. La capitana sabe lo que me gusta.


      —¿Puedo verla? —dijo Gregor—. Estoy haciendo más viajes por esta zona, y si es tan peligroso como dices, quizás pueda tomar algunos consejos sobre lo que debería poner en mi propia nave.


      —Más armas, más carga —dijo Apton—. Eso es todo lo que necesitas saber. Pero claro, te mostraré lo que tenemos, luego podemos pasar por la tuya y ver cómo podemos prepararla para jugar.


      Abusar de la confianza de Apton no le sentaba exactamente bien a Gregor, pero cuando sintió una vibración en su muñeca y miró la pantalla, vio una serie de mensajes urgentes de Sai y Eponi que se reducían a coordenadas y una petición de evacuación, Gregor hizo a un lado cualquier escrúpulo. Había demasiado en juego.


      La afirmación de Apton sobre la limpieza de su nave no era mentira: la nave brillaba bajo la luz perlada de la mañana. Más ancha que larga, la bodega de carga ocupaba la mitad inferior mientras que la superior estaba erizada de torretas, motores y metales polarizados destinados a desviar la energía ardiente de los láseres. Para los pilotos del margen, esto no era el montón de basura que Gregor esperaba.


      —Esa es la reacción que busco —dijo Apton—. Es hermosa, lo sé. La capitana y yo invertimos mucho dinero y tiempo en convertirla en lo que es. Rápida, letal y...


      —¿Por qué? —Gregor tuvo que preguntar. No pudo evitarlo—. ¿Todo para transportar carga?


      —Oh, amigo —dijo Apton—. ¿Esta? No transportamos rocas. Comida. Toda esa porquería. Entregamos las rarezas, esas que la gente no quiere que otros consigan. Por eso nos enfrentamos a piratas todo el maldito tiempo, porque quieren lo que tenemos.


      Gregor se acercó más a la nave, maravillado. Nunca le había importado demasiado las naves espaciales —mientras llevara a Gregor a donde necesitaba ir, ¿a quién le importaba?— pero podía respetar la competencia, el poder, la velocidad. Como su martillo, esta era una herramienta desarrollada precisamente para su propósito.


      Apton siguió a Gregor mientras daba un lento paseo alrededor de la nave, señalando esto y aquello sobre la embarcación. Gregor ignoró la mayor parte, en su lugar buscaba la entrada mientras intentaba bloquear el constante zumbido en su muñequera. Sai y Eponi necesitaban ayuda, pero Gregor no les ayudaría en nada si revelaba su tapadera ahora.


      —¿Cómo se llama? —preguntó Gregor cuando volvieron al puntiagudo pico central que tenía que ser el puente.


      —Prisa —respondió Apton—. La capitana la nombró, nunca me dijo qué significaba.


      Gregor asintió, —¿Y cómo se entra?


      —Hay una rampa que puedes usar cuando no hay carga acoplada —dijo Apton, señalando hacia el bloque en la mitad inferior de la Prisa—. Pero esa es la forma aburrida. Mira esto.


      El hombre tocó algo en su muñequera, y desde el cuello central de la Prisa, un siseo seguido de un chasquido envió vapor precipitándose hacia el amanecer mientras una plataforma salía disparada, las barras que la sujetaban desenrollándose mientras la plataforma caía en la tierra.


      —Evacuación rápida, abordaje rápido —dijo Apton—. Sube, te lo mostraré. Es increíble.


      El piloto hizo subir a Gregor a la plataforma, apenas lo suficientemente grande para contenerlos a los dos. Se agarraron a una pequeña barra en el centro, recubierta de goma para facilitar el agarre. Con otro toque en su muñequera, Apton envió la plataforma disparada hacia arriba dentro de la Prisa, una entrada rápida que hizo que las bebidas anteriores de Gregor se agitaran de vuelta a su garganta.


      Apton se rio mientras Gregor tosía, —¿Ves? Bastante genial, ¿verdad?


      —Bastante genial —dijo Gregor, enderezándose, con su muñequera zumbando—. Gracias por la visita.


      Miró la cara sonriente de Apton y derribó al piloto de la Prisa de un solo puñetazo.
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      Si miraras cualquier planeta de la galaxia, verías que se parecía a muchos otros. Eponi y Sai caminaban por las calles iluminadas de Wexer, dirigiéndose hacia la torre entre robots del amanecer que se arrastraban y una multitud que disminuía a medida que dejaban atrás el eterno ajetreo de la bahía de atraque para adentrarse en zonas de comercios más tradicionales. Eponi se encontró deslizándose hacia los recuerdos de los mundos que había recorrido preparándose para las carreras de karts: todas aquellas mañanas después de una fiesta de carreras, viendo un cielo completamente nuevo a través de la bruma del día anterior mientras se dirigía a cualquier nave que la llevaría al siguiente sistema, a la siguiente carrera.


      Sai no cayó en una ensoñación similar. Sus manos no dejaban de deslizarse bajo su manto hacia donde descansaban sus pistolas, o se elevaban hacia donde debería estar su katana, solo para terminar rascándose el cuello o su cabello demasiado largo. Anaskya no tenía tijeras en su nave, así que todos estaban un poco fuera de su rango de aseo preferido.


      —¿Vas a estar bien —dijo Eponi—, o tendrás que disparar a algo para mantenerte bajo control?


      —No estoy acostumbrado al trabajo civil —respondió Sai, con la cara crispándose mientras aparentemente intentaba mantener los ojos en cualquiera que pasara cerca.


      —No es difícil —Eponi se encogió de hombros—. Saliste a dar una vuelta cuando aterrizamos, ¿no? Solo haz eso, pero con una dirección.


      —Eso no era una misión.


      —Entonces haz lo que tengas que hacer para entrar en ese mismo estado mental, tío, porque me estás poniendo nerviosa.


      En lugares como Wexer, no llamabas la atención a menos que la buscaras. De la manera en que Sai se estaba alterando mientras avanzaban, atraería la mirada de algún guardia que buscara algo para distraerse durante su turno.


      Eponi mantuvo su atención en la torre, la nave en su cima, y la mejor manera de llegar allí. Wexer no tenía mucho de un plan de distribución, y sus caminos de roca negra tendían a cortar y serpentear en ángulos extraños al toparse con edificios o lotes de equipos aparentemente dispuestos al azar. El resultado significaba que, aunque la torre no estaba tan lejos, llevaba tiempo llegar hasta ella.


      —¿Estás pensando en qué hacer cuando lleguemos? —preguntó Sai—. Porque lo único en lo que puedo pensar es que DefenseCorp está aquí por nosotros.


      —Esa es la idea —dijo Eponi—. Nos acercamos lo suficiente para averiguar con certeza si tenemos que preocuparnos por las armas pesadas o no.


      —Pero, ¿cómo nos acercamos tanto?


      La pregunta de Sai adquirió nueva urgencia cuando finalmente se acercaron a la torre, viendo que estaba sellada por un muro de roca negra de tres metros. Una puerta sellada con bandas láser marcaba la única brecha, y no una que Eponi sintiera que pudieran usar. Dos guardias estaban cerca de esa puerta láser, luciendo tan aburridos como suelen estarlo los guardias. Llevaban rifles de dotación estándar, vestían trajes de dotación estándar y bebían algo de termos emitidos por DefenseCorp.


      —Bueno, definitivamente DefenseCorp está aquí —dijo Eponi mientras ella y Sai se apartaban a un lado a media manzana de distancia, quedándose como si estuvieran conversando mientras otras personas pasaban—. Lo cual apesta.


      —Deberíamos haber traído el Bicho de Rovo —dijo Sai, rascándose la oreja—. Al menos así podríamos escuchar a escondidas.


      —Claro, porque Tarla definitivamente está transmitiendo todas sus conversaciones por bandas de radio.


      —Oye, es una sugerencia.


      Eponi negó con la cabeza. Saca al soldado de la pelea y se vuelve despistado. Echó otro vistazo a la torre. Todo lo que necesitaban era una confirmación visual de que Tarla o uno de sus guardabosques estaba aquí. Eso sería suficiente para confirmarle a Aurora que Sever necesitaba salir de Wexer rápido, con Talpa o sin él.


      Cinco miembros del escuadrón con dos trajes de armadura potenciada no resistirían la venganza de DefenseCorp.


      —Así que este es el plan —dijo Eponi, asintiendo más allá de Sai—. Vas a impulsarme hasta la parte superior de ese edificio de allí. Luego vas a distraer a los guardias, y yo saltaré desde el techo por encima del muro.


      —¿Y una vez que estés del otro lado, entonces qué?


      —Consigo la prueba y luego salgo.


      Sai inclinó la cabeza:


      —Eponi, no quiero criticar tu plan, pero ¿cómo vas a salir de la torre una vez que estés dentro?


      —Saldré caminando —dijo Eponi—. Simplemente iré hasta la puerta. Se abrirá automáticamente desde el interior, o le pediré a los guardias que me dejen salir. No sospecharán de nadie que ya esté adentro.


      —Estás apostando mucho a esa idea.


      Eponi sabía que lo estaba haciendo, pero a falta de intentar volar la puerta, no había muchas otras opciones. Además, incluso si Tarla y los Guardabosques hubieran estado soltando detalles sobre Sever a DefenseCorp durante los últimos días, aún asumirían que Sever se había atrincherado en la mina de Talpa. De ninguna manera sospecharían un ataque encubierto.


      —Es mi elección —dijo Eponi—. Vamos, estamos perdiendo tiempo.


      —De acuerdo, pero sigo pensando que es una mala idea.


      —Eres libre de tener tu opinión, y yo soy libre de que me importe un comino.


      Cruzaron la calle mientras hablaban, ahora abarrotada de personas y alienígenas, todos encapuchados. Al principio, Eponi no entendía por qué todas las malditas avenidas estaban tan bulliciosas, pero se había dado cuenta de que Wexer carecía del tránsito vehicular que la mayoría de los lugares desarrollados ofrecían. Sin deslizadores llevando a la gente de un punto a otro, o taxis, tranvías, o incluso aceras móviles, la gente tenía que ir a pie a todas partes.


      —¿Hostil, eh? —dijo Sai.


      —Solo me estoy mentalizando —respondió Eponi—. Encontrando la zona.


      —¿Lo cual implica ser grosera conmigo?


      —Hoy, sí, lo implica. Ahora, ¿me puedes levantar?


      Habían llegado al callejón junto al edificio objetivo de Eponi, un bloque de dos pisos que anunciaba a gritos su ocupación diurna como agencia inmobiliaria de Wexer. Porque ¿quién no querría un pedazo de tierra de roca negra de primera en este desolado páramo?


      Los edificios tampoco inspiraban confianza: las ocasionales tormentas de viento de Wexer parecían ser el único evento geológico en el planeta, sin embargo, mientras Eponi buscaba posibles puntos de agarre, vio muchos subiendo por el costado del edificio. Hoyos abollados y parches picados mostraban que el desgaste era permitido e ignorado.


      El callejón se hundía en las sombras mientras la escasa iluminación de las calles de Wexer y la tenue luz matutina acogían actividades ocultas. Para un planeta y una ciudad con una estructura de gobierno mínima, donde el dinero significaba tanto protección policial como apoyo cívico, Eponi no podía decir que estuviera sorprendida por el entorno irregular y sin reglas.


      No es que se quejara: no se podía escalar un edificio y saltar por los tejados en cualquier parte.


      —¿Lista? —preguntó Sai, juntando las manos, de espaldas a la calle principal.


      —Más que lista —respondió Eponi, colocando su pie izquierdo en las manos entrelazadas.


      Sai la impulsó hacia arriba y a la derecha, y Eponi encontró sus primeros agarres a lo largo de la superficie picada, sus dedos hundiéndose en los pequeños huecos, sus botas haciendo lo posible por clavarse en sus propias opciones. El aire fresco y desértico de Wexer mantenía las cosas secas, así que Eponi se aferró a poco más de dos metros del suelo.


      —¿Bien? —preguntó Sai desde abajo mientras Eponi planeaba su próximo movimiento.


      —Solo estate listo para atraparme.


      Eponi no estaba tan envuelta en su propio ego como para pensar que no podía caer. Más pilotos de karts morían porque intentaban hacer lo que sus habilidades no podían manejar. Eponi ya había cometido ese error, y aunque no le había costado la vida, le había... costado la vida que quería vivir.


      Arriba y a su derecha, una hendidura descendente parecía lo suficientemente ancha para sus dedos. Tensándose, Eponi se impulsó con los pies y se lanzó con la mano derecha, manteniendo la izquierda donde estaba. Sus dedos cayeron en la hendidura, deslizándose a lo largo de su longitud hasta que se hundieron en la ranura, pellizcando la roca. No mucho apoyo, pero suficiente para que Eponi diera otro impulso, otro hueco para que su mano izquierda obtuviera un agarre sólido.


      Sus pies se elevaron hasta donde habían estado sus manos, y Eponi estaba en movimiento.


      —Si tengo que atraparte ahora, me romperás la espalda —dijo Sai.


      —¿Me estás llamando gorda?


      —Te estoy llamando alta.


      Una réplica mejor de lo que Eponi esperaba, pero los dos impulsos habían puesto en juego el hueco del primer piso, una línea texturizada que protegía lo que probablemente era una adición posterior para colocar el segundo piso sobre el primero. El patrón de diamantes ofrecía oportunidades, y otro empuje y patada llevaron las manos de Eponi hacia arriba. Desde ese punto estable, Eponi planeó la ruta hacia la cima y, antes de que Sai pudiera ofrecer otra queja sobre su papel como colchón de aterrizaje, Eponi se deslizó hasta el techo.


      Después de trepar por el borde, Eponi miró hacia abajo y le dio a Sai la señal de adelante. Él esperaría a que ella se colocara en posición, luego comenzaría su danza. Eponi se sintió un poco triste de no poder simplemente disfrutar de Sai haciendo de objeto brillante: siempre había sido el llamado hombre maduro con familia y una caja llena de bombas, ya era hora de que tuviera que hacer el payaso.


      Pero el deber llamaba, o algo así.


      El techo del edificio tenía poco más que polvo acumulado, un solo respiradero y un tiro libre hacia la torre objetivo. Eponi, manteniéndose agachada, caminó rápidamente sobre la grava esparcida por el techo, cruzando hacia el extremo opuesto. Desde aquí, podía ver por encima del muro los terrenos desolados que conducían a la torre; nada de jardines elegantes aquí, solo roca negra por todas partes.


      La puerta láser y sus guardias estaban a su izquierda, los guardias mismos fuera de la vista de Eponi mientras se agachaba en el borde del techo. El muro estaba a la distancia de un callejón, un salto fácil con botas de armadura de poder, más difícil con calzado normal.


      Nadie merodeaba por el patio, dejando un espacio abierto maduro para el salto y rodar de Eponi. Mirar la torre mostraba una construcción más brillante que la mayoría de lo que ofrecía Wexer, aparentemente alguien se tomaba el tiempo de limpiar estas paredes. DefenseCorp haciendo lo mínimo absoluto para mantener sus edificios presentables.


      Pocas ventanas adornaban el exterior, un elemento común en Wexer, y Eponi se preguntó si el polvo y las ocasionales ráfagas de rocas tenían algo que ver con eso. O tal vez la roca negra simplemente no se llevaba bien con el vidrio. De cualquier manera, Eponi aprovecharía la estructura sólida y la cobertura que le brindaría. Eso, más la hora temprana, esperaba que significara que nadie estaría mirando.


      —¡Oye! —gritó Sai fuerte desde la calle, y Eponi tuvo que contenerse para no mirar—. ¿No te conozco?


      ¿A quién no conocía Sai? Eponi no podía saberlo, ni esperó para averiguarlo. En su lugar, retrocedió por el techo para darse espacio para correr.


      —Juro —continuó Sai con su charla estruendosa—, ¡que te pareces mucho al ex novio de mi hermana!


      Y eso era todo. Si Sai seguía con su segunda línea, el juego de Eponi comenzaba. Eponi se lanzó hacia adelante, resbalando un poco en la grava y haciendo una mueca por el ruido mientras las piedras se esparcían a su alrededor. Un paso, dos pasos, brazos bombeando, y luego el primer impulso y planta justo en el borde del techo. La luz se derramó a su alrededor mientras Eponi pasaba de su cobertura al espacio abierto, y esperó, rezó, deseó y suplicó que nadie viera su cruce de una fracción de segundo.


      El salto se sintió como una eternidad, el aterrizaje llegó en un instante. Eponi cayó y rodó, golpeando la roca con suficiente fuerza para sentir un moretón instantáneo estremeciéndose, un dolor punzante en su tobillo, y su aliento escapándose de sus pulmones. Pero, a pesar de las rocas desgarrando su ropa, la suciedad en su cabello, Eponi había logrado el salto.


      El patio se extendía a su alrededor mientras Eponi se ponía de pie, un poco tambaleante, y se sacudía. Con los grandes muros bloqueando el sonido, no podía escuchar la conversación continuada de Sai, si es que continuaba, ni mucho de nada más. Un pequeño oasis en el semi-urbano desierto de Wexer.


      Eponi se enderezó, puso la expresión más confiada que pudo reunir y se dirigió hacia la puerta principal. En lugar de tratar de colarse en un lugar que parecía tener solo una puerta, Eponi pensó que la jugada de la confianza sería la mejor, mostrando una mirada seria y yendo directamente a la entrada.


      La puerta principal no estaba cerrada con llave, ni siquiera tenía a alguien vigilándola. Eponi la abrió de golpe, entró en una amplia sala cubierta de pantallas, sillas y equipos de oficina improvisados que parecían tener años de antigüedad. Arte de stock mostrando mundos gestionados por DefenseCorp en su mejor momento colgaba de las paredes, exhibiendo planetas donde todos aquí preferirían estar. Definitivamente a la par de un puesto avanzado de DefenseCorp en la periferia.


      Un solo aliento se atascó en la garganta de Eponi. Aire filtrado, fresco y ligeramente viciado y, por una vez, no cargado del polvo rasposo que Eponi había sentido en todas partes en Wexer hasta este punto. Un pequeño milagro, y por una fracción de segundo Eponi pensó en rendirse allí mismo, abandonar para ir a algún lugar que no fuera la mina y su mugre.


      Tan rápido como vino, la noción murió bajo lo que realmente sucedería: un juicio rápido por deserción y una ejecución sumaria por expulsión por la esclusa de aire, sin importar cuánto mintiera Eponi diciendo que Sever y Aurora la habían obligado a seguirlos.


      Lo siento, hoy no hay fantasía escapista.


      Eponi no vio a nadie, lo cual no era exactamente una sorpresa dada la hora temprana, pero voces venían de arriba, y una escalera de baldosas beige achaparrada frente a Eponi daba el camino para subir allí. Puertas cerradas ofrecían indicios de otras habitaciones fuera de la entrada principal, pero la mayoría parecía tener escáneres de tarjetas negras. Eponi no tenía ni una tarjeta ni el tiempo para encontrar una.


      Tenía que conseguir pruebas y salir de allí. Lo que significaba encontrar algo obvio. La planta baja no ofrecía nada, así que Eponi se dirigió hacia la escalera. Al igual que en el patio, ahora que estaba dentro del edificio de DefenseCorp, la confianza funcionaría mejor que el sigilo. No había buenos escondites, y lo más probable era que el empleado promedio de DefenseCorp no supiera quién era ella.


      Eponi subió los escalones a un ritmo medido, escaneando a su alrededor mientras ascendía. Su pulsera vibró y le echó un vistazo. Era Sai, preguntando si necesitaba la oportunidad de escape todavía. Buenas noticias. Significaba que su interrupción inicial no había terminado con él disparado o arrojado a alguna celda rocosa. Eponi tecleó rápidamente un no mientras llegaba al segundo piso.


      Si DefenseCorp ofrecía la planta baja para trabajo de escritorio, el segundo piso albergaba salas de reuniones. Espacios rígidos con ventanas de cristal que llevaban el contorno oscuro para bajar las persianas si surgía la necesidad. Había sillas alrededor de largas mesas de proyección, y la pared exterior que bordeaba cada sala tenía una pantalla cubriendo cada metro. Eponi no creía probable que a DefenseCorp le importara lo suficiente Wexer como para ejecutar operaciones significativas aquí, pero el lugar podía funcionar como base para contratos de minería y seguridad fuera del planeta.


      Las cavilaciones de Eponi sobre los negocios de DefenseCorp se detuvieron abruptamente cuando rastreó las voces. En una sala frente a la escalera, con la puerta abierta y las ventanas oscurecidas, Eponi oyó hablar. Escuchó frases claras, y una voz que había marcado desde que su dueña le compró esa primera bebida.


      Tarla. Sin duda. Hablando sobre lo único que podía estar hablando.


      —Lo que intento decirte —decía Tarla— es que ya has esperado demasiado. Vine a ti hace dos días con la ubicación de Sever, y no has hecho nada.


      Eponi quería congelarse, pero en su lugar retrocedió por la escalera, tratando de mantenerse tanto al alcance del oído como fuera de vista, lista para correr.


      —Difícilmente nada —respondió algún comandante aburrido—. Nuestros superiores nos pidieron observar y esperar refuerzos adicionales. No somos una estación de combate, Tarla. Mis trabajadores manejan negociaciones de contratos, no tiroteos. Y definitivamente no lo hacemos tan temprano en la mañana.


      —Entonces son inútiles.


      —Si quieres ir tras ellos por tu cuenta e intentar ganar la recompensa, eres libre de hacerlo. Solo no esperes apoyo.


      La conversación parecía estar llegando a su fin, y Eponi había escuchado todo lo que necesitaba. Era hora de irse. Tecleó rápidamente un pulgar hacia arriba a Sai para que pusiera las cosas en marcha, bajó las escaleras de dos en dos y caminó rápidamente hacia la entrada. Empujó la puerta para abrirla, volvió a salir a esa noche polvorienta.


      Y sintió el extremo del cañón presionando contra su sien.


      —A veces tienes que atrapar al pez, a veces salta directamente al bote —dijo Perro, sonriendo mientras estaba de pie cerca de la pared—. Estos payasos de DC quizás no sepan con quién están tratando, pero nosotros sí. ¿Adivina quién se va a llevar la bonificación por traerte?


      Cinco.


      —¿Tú? —dijo Eponi, contando los segundos en su cabeza, tratando de mantener su corazón estable.


      Cuatro.


      —¿Quién hubiera pensado que la piloto era la lista de tu grupo? —Perro se rio—. Ahora, voy a hacer que te quites esas pistolas del cinturón para que no se te ocurran ideas extravagantes.


      Tres.


      —¿Estás seguro de que quieres que me mueva, Perro? —respondió Eponi—. Podrías salir lastimado.


      Dos.


      —¿Qué? —dijo Perro—. Yo soy el que-


      La pared a la izquierda de Eponi, justo en el callejón al lado del edificio que había usado como plataforma de lanzamiento, explotó con un estruendo rugiente y desgarrador. La fuerza arrojó a Perro hacia Eponi quien, esperándolo, se enroscó en la entrada principal y dejó que Perro volara de largo. Roca, escombros y humo siguieron al calor de la explosión.


      Con los oídos zumbando, la garganta una vez más ardiendo mientras Eponi respiraba todo ese polvo que Sai acababa de levantar, la piloto de Sever se dirigió hacia el agujero en la pared. Gritos, de pánico desde la calle y más ordenados desde el edificio detrás de ella, resonaron mientras el orden hacía sus primeros avances contra el caos.


      No lo suficientemente rápido.


      —He estado enviando mensajes a Gregor sobre una nave —dijo Sai cuando Eponi irrumpió en el callejón—. No ha respondido.


      —Entonces tenemos que seguir moviéndonos hasta que lo haga. —Eponi tosió, mantuvo su ritmo—. Elige un lugar fuera de la ciudad para que nos encuentre. Tarla está ahí dentro, Perro me vio.


      Sai marcó un punto cerca de donde la nave Talpa los había dejado y los dos salieron a la calle, corriendo con la multitud que huía. Las miradas hacia atrás mostraban un mar de rostros oscuros y cubiertos, pero Eponi no se sorprendería si Twilight tuviera un par de personas entre la multitud.


      Pero o bien no querían iniciar una pelea en las calles de la ciudad, o perdieron de vista a Eponi y Sai, porque no llegaron disparos al dúo del escuadrón Sever mientras atravesaban Wexer. No llegaron puñetazos, ni llamadas para que se detuvieran.


      —¿Aún sin respuesta? —preguntó Eponi cuando llegaron al mercado improvisado en las afueras de la ciudad, y luego fueron más allá hacia el borde del desierto.


      —Nada —respondió Sai—. Es como si Gregor hubiera desaparecido.


      —¿Emboscado por Twilight?


      Sai estaba a punto de responder, cuando nuevos gritos se escucharon detrás de ellos. No los gritos de pánico de personas temiendo por sus vidas, sino llamadas enojadas y burlonas. Eponi se giró para ver una nave, una elegante y lujosa, volando bajo hacia el mercado. Sus alas se tambaleaban, una señal segura de que la computadora de vuelo de la nave estaba luchando con su piloto, y claramente no estaba en ninguna trayectoria planeada.


      —¿Qué demo- —comenzó Sai, y, mientras la nave se precipitaba hacia ellos, Eponi comenzó a reír.


      —Es él —dijo Eponi mientras la nave sobrevolaba el mercado, con los motores gimiendo mientras se deslizaba hacia el desierto.


      Los soportes de la nave se bajaron temprano y rasparon contra el suelo rocoso, levantando tierra y polvo y un ruido horrible de desgarro mientras la nave misma giraba contra su propio impulso. Sin embargo, se detuvo, habiendo rotado completamente para que su brillante nariz apuntara de vuelta hacia los muelles de atraque que sin duda había dejado sin ningún tipo de autorización.


      —Parece que no eres la única piloto en Sever —dijo Sai mientras una pequeña plataforma bajaba del centro de la nave, con Gregor de pie sobre ella, saludando.


      —Oh, no, definitivamente sigo siéndolo —dijo Eponi—. Él no volverá a tocar la palanca de vuelo.
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      Llega un momento en la vida en que uno debe reflexionar sobre las decisiones que ha tomado, y para Rovo, ese pensamiento llegó cuando terminó de tapiar otra salida del túnel con el trío de Talpa con el que había estado trabajando toda la tarde. Desde que Eponi, Gregor y Sai habían regresado con su nave secuestrada, las cosas se habían vuelto un poco locas.


      El primer instinto de Aurora al escuchar que Tarla se había aliado con DefenseCorp para perseguir a Sever fue huir. Rovo la habría seguido sin dudar, al igual que todos los demás miembros de Sever, de no ser por el Talpa que entró en la habitación en ese preciso momento, trayendo bebidas calientes y unos pasteles extrañamente buenos de los que Rovo se había negado a saber nada: esponjosos y con sabor a chocolate, aunque ninguno de estos ingredientes parecía existir en Wexer.


      El Talpa le preguntó a Rovo, mientras los miembros de Sever decidían escapar del planeta en la Prisa lo antes posible, si las criaturas peludas iban a sobrevivir después de todo.


      La pregunta lo dejó helado, y Aurora lo notó.


      —¿Qué te está preguntando el Talpa, Rovo? —dijo Aurora.


      —Pregunta si van a sobrevivir.


      Ni siquiera Aurora tenía una respuesta preparada para eso. Rovo no conocía a Aurora desde hacía mucho, pero sabía que podía ser brutal cuando era necesario. Tomar decisiones difíciles. Pero condenar a unos miles de Talpa a la muerte o al desalojo a manos de Calico y Tarla aparentemente cruzaba una línea.


      —Lo harán —dijo Aurora a Rovo—. Nos aseguraremos de ello.


      El escuadrón pasó el rato de las bebidas calientes y los pasteles tratando de averiguar cómo.


      Como defensa, levantar barricadas en la mayor parte posible de la mina parecía un buen punto de partida. La información de Eponi sugería que DefenseCorp aún no estaba lista para moverse, pero lo estaría pronto, así que Sever se dividió en grupos con los Talpa y se dedicó a sellar casi todas las entradas de la mina. Los Talpa aún querían poder hacer algunas entregas, ganar algo de dinero —dinero que, si sobrevivían, también iría a parar a Sever—, así que la mina no podía sellarse por completo, pero restringir el asalto a dos puertas frontales ayudaba a concentrarse.


      Gregor y Sai llevaron a un grupo de Talpa a los cañones para preparar otra emboscada, mientras Eponi trabajaba con otro para acondicionar una buena zona de aterrizaje para la Prisa detrás de la mina. Aurora estaba totalmente comprometida con ayudar a los Talpa, pero también quería una vía de escape. Existía la posibilidad, aunque pequeña, de que Sever pudiera causar suficiente daño y huir, haciendo que la persecución los siguiera en su nave y permitiendo que los Talpa se recuperaran. Tal vez incluso evacuaran.


      Así que ahora Rovo tenía que averiguar qué estaba haciendo bajo toda esta roca, siguiendo un riel plateado de vuelta al eje central. La advertencia de su padre sobre dejar un buen trabajo estable había atormentado a Rovo cada noche en Wexer, y ahora, en la mina, aparentemente cada minuto. Moralmente, Rovo no tenía dudas, al igual que no las había tenido con Kaia, de que estaba tomando la decisión correcta.


      Solo que, ¿por qué la decisión correcta implicaba vagar bajo tierra con los Talpa, esperando que los láseres le dispararan?


      —Rovo, ¿informe de situación? —La voz de Aurora crepitó desde su muñequera, la banda estrecha del escuadrón rebotando por la mina para encontrarlo.


      —Otro túnel cerrado —dijo Rovo—. ¿Qué sigue?


      —Sube arriba. Creo que se nos ha acabado el tiempo, y voy a necesitar tu ayuda para coordinar a estas bolas de pelo.


      —En camino.


      Rovo emitió un chirrido a su escolta Talpa, enviándolos a la siguiente brecha para continuar su trabajo de barricada. Hablar con los Talpa se sentía como hacer ejercicio con la boca, retorciendo y apretando los labios y la lengua en diferentes formas para producir sonidos que le habrían ganado miradas extrañas en cualquier otro rincón de la galaxia, excepto aquí mismo en esta maldita mina oscura.


      Tal vez por eso había terminado aquí abajo: porque los talentos de Rovo lo habrían encerrado en una habitación acolchada en cualquier otro lugar.


      El "Arriba" al que Aurora se refería estaba, bueno, en el ápice de la mina. No en la cima real de la montaña, sino en el nivel más alto del eje central. El viaje desde el lugar de trabajo de Rovo —las aberturas de la mina estaban todas en las secciones más bajas— tardó minutos en recorrer los varios miles de metros hasta la cima.


      La escala de la mina no había sido tan evidente cuando Sever llegó por primera vez con Calico, Tarla y su escuadrón de matones sedientos de sangre, pero a medida que Rovo pasaba los últimos días aquí, comenzó a comprender la magnitud de lo que los Talpa habían construido, por qué no querrían irse. La mina y su potencial se extendían por miles de kilómetros cuadrados. Los Talpa tenían suficiente espacio bajo tierra aquí para crear una enorme ciudad para ellos mismos, especialmente dado que las criaturas medían la mitad que un humano promedio.


      Para las cosas peludas, este lugar era lo más parecido al paraíso que podían encontrar.


      Rovo lucharía hasta el final para defender el hogar de su familia en su mundo acuático. Eso es todo lo que estos Talpa estaban haciendo.


      La pregunta ahora era: ¿Moriría por el hogar de ellos?


      —Es una fuerza poderosa —dijo Aurora cuando Rovo entró en el centro de mando superior de la mina, un nuevo lugar montado en las últimas 72 horas bajo las severas órdenes de Aurora.


      Construido en el borde de la montaña y en línea recta —sin rieles plateados, pero con luces plateadas en su lugar— desde el nivel superior del ascensor, el centro de mando tenía un aspecto demasiado pulido, la rápida construcción por parte de las garras de los Talpa y sus dispositivos había cortado suficiente roca para que treinta personas pudieran estar cerca unas de otras, junto con una gran ventana abierta que miraba hacia la ciudad de Wexer.


      Aurora estaba de pie junto a esa ventana, y allí fue donde Rovo se unió a ella. El cañón por el que inicialmente habían volado con la lancha de Calico se extendía desde la montaña muy abajo, como una herida en la superficie de Wexer. El corte se extendía casi hasta la ciudad, y a su alrededor el desierto de roca negra de Wexer se difuminaba mientras el polvo soplado se esparcía. Un día claro, un día ventoso.


      —Un día perfecto —dijo Rovo, siguiendo la mirada de Aurora hacia el desierto— para un ataque.


      —No del todo —dijo Aurora—. Ese polvo los hará ir despacio. Obstaculizará sus escáneres, y apuesto a que Tarla les ha contado sobre la emboscada, así que estarán alerta.


      —¿No enviamos a Gregor con una fuerza de emboscada? ¿No es malo si lo están esperando?


      A su lado, el gran Talpa, el co-jefe de todo el lugar, un desastre moteado de gris y ámbar que se hacía llamar Belte —el jefe una vez había intentado explicarle a Rovo cómo los Talpa elegían sus nombres, pero Rovo había desconectado después de que los detalles se extendieran más allá del quinto minuto— chilló una pequeña tormenta afirmando que los Talpa definitivamente lo habían hecho.


      —No importa —dijo Aurora—. Necesitamos ganar tiempo para las otras iniciativas. Gregor tiene órdenes de disparar dos rondas y retirarse. El objetivo no son las bajas, sino hacer que vayan despacio o incluso esperen más refuerzos.


      Las otras iniciativas. Rovo miró la pequeña mesa de piedra que había sido tallada mientras se vaciaba el centro de mando. Directamente en su superficie y rastreado por un obediente Talpa con garras afiladas, diagramas y marcas de verificación indicaban el progreso en cosas como las barricadas, pero también en otros dos proyectos especiales que podrían, tal vez, significar la diferencia entre la supervivencia y la destrucción absoluta.


      —¿Realmente crees que podremos llevar a cabo esos? —preguntó Rovo—. Pensé que eran sueños imposibles.


      —Antes de que Tarla nos diera tres días extra, lo eran —respondió Aurora—. Pero los Talpa trabajan duro.


      —Si tu hogar estuviera en riesgo, ¿no lo harías?


      Aurora se encogió de hombros. —Cuando el mío estuvo en riesgo, me uní a la gente que lo tomó.


      Oh.


      Abajo, Rovo podía distinguir la fuerza atacante formándose en el desierto. Diez lanchas disparando a través de la roca del desierto en línea recta. Aún no habían entrado en el alcance del único láser pesado de los Talpa, un dispositivo inicialmente destinado a ayudar con la mina que los Talpa, con su ingenio habitual, habían reconvertido en artillería de largo alcance.


      Diez lanchas lo suficientemente grandes como para albergar de diez a veinte personas cada una. Esa cantidad de luchadores de DefensaCorp, más la fuerza de Tarla y cualquier otro mercenario que hubieran encontrado, podría arrasar una comunidad Talpa con solo la mitad de esas armas entre ellos.


      Sever tendría que compensar la diferencia.


      —Sai tiene la línea del frente —dijo Aurora—. Eponi es flexible. Normalmente me quedaría aquí arriba, pero no tenemos armaduras de poder para todos, así que yo también voy a bajar. Necesito que seas nuestros ojos, Rovo. Infórmanos de lo que está pasando, dinos dónde debemos estar.


      —No puedo decir que lo haya hecho antes.


      Aurora puso una mano en su hombro, una calidez desmentida por el hielo absoluto en sus ojos azul cristalino. —Lo harás hoy. Y mañana. Durante el tiempo que sea necesario para echar a estos cabrones de aquí.


      —Sí, capitana.


      ¿Qué más había que decir?


      Aurora repasó algunos despliegues adicionales que Rovo tradujo a Belte, y luego se dirigió hacia el ascensor, hacia su armadura de poder y la lucha. Rovo puso sus manos en el borde de la ventana, sintió el frío viento soplar a través de su cabello, y observó cómo esas lanchas se acercaban.


      Las lanchas evitaron el cañón, corriendo sobre la superficie despejada. Casi allí.


      —Belte, prepara el láser —dijo Rovo—. Intenta dirigirlos hacia el cañón. No te preocupes por los impactos directos.


      El Talpa gorjeó afirmativamente, luego chilló el mensaje hacia la parte trasera del centro de mando, donde varios Talpa estaban listos para transmitir órdenes. Las criaturas no tenían muchos dispositivos —resultó que las interceptaciones de Rovo en el acercamiento inicial de Sever a la mina captaron los únicos dos comunicadores que los Talpa tenían— así que usaban un método manual bastante impresionante. Las órdenes de Belte salieron y uno de los Talpa desapareció hacia el eje central de la mina.


      Chillaría y graznaría, el sonido llevándose por el eje central a los oyentes apostados cada pocos cientos de metros que harían eco de las órdenes hasta que toda la mina las escuchara, supiera lo que necesitaban hacer.


      Segundos después, el primer rayo blanco-verde salió disparado desde la montaña, dirigiéndose hacia las lanchas. El disparo dio donde debía, apuntando a la lancha más a la izquierda y haciendo que toda la línea se deslizara hacia la derecha, hacia el cañón.


      —Gregor —dijo Rovo, usando su muñequera para emitir la señal en la banda del escuadrón—. Dos minutos para entablar combate. Los estamos acercando al cañón para ti.


      —Listo.


      Los dedos de Rovo ansiaban un rifle que no tenía. Una sola pistola descansaba en su cintura. Su rifle principal había sido donado al escuadrón de emboscada de Gregor, y Rovo esperaba que el arma volviera. Aunque si la emboscada fallaba, si las defensas caían y Rovo, aquí arriba, era empujado al combate directo, ya habrían perdido.


      El láser de largo alcance mantuvo su bombardeo, siguió empujando las lanchas hacia el cañón hasta que las más cercanas tuvieron que juntarse para evitar deslizarse hacia la agrietada hendidura.


      —En tres —dijo Rovo, su voz bajando a un susurro—. Dos. Uno.


      Un respiro. Una mirada a las nubes de polvo negro levantadas por los propulsores de las lanchas. El láser de largo alcance lanzando otro disparo, este un impacto rasante en la lancha más a la izquierda sin otro lugar adonde ir. El enemigo se había agrupado.


      Perfecto.


      —Adelante.


      Rovo se inclinó hacia adelante mientras estallaban nubes frente a las lanchas. Desde esta distancia, Rovo no podía distinguir las figuras, solo podía ver los destellos cuando esas escopetas de cañón corto se pusieron a trabajar, escupiendo fuego verde. Una lancha, el objetivo más a la derecha, viró bruscamente hacia el cañón, como si alguien hubiera agarrado su nariz y la hubiera girado.


      O, tal vez, si alguien la hubiera golpeado con un enorme martillo cinético.


      Las otras lanchas se dispersaron, girando o incluso arqueándose hacia el cielo, empujando los propulsores más fuerte de lo diseñado para ganar algo de espacio antes de volver a bajar. Algunos destellos azules y rojos comenzaron a dispararse hacia los Talpa, iluminando el suelo con marcas ardientes.


      —Hora de evacuar —dijo Rovo—. ¡Salgan de ahí!


      La emboscada había hecho su trabajo, desorganizando el asalto. El láser de largo alcance hizo algunos disparos fuertes a las lanchas que prestaban más atención a los Talpa atacantes que a la artillería distante, y una lancha se abrió cuando su popa recibió un impacto directo. Los motores se sobrecalentaron, y Rovo vio las nubes de polvo cuando los combatientes se lanzaron lejos de la nave mientras esta giraba alejándose de la lucha.


      —Nos retiramos —dijo Gregor—. Dos aerodeslizadores derribados.


      Gregor y los Talpa emboscados huyeron hacia el cañón, donde un aerodeslizador de carga que los Talpa usaban para el mineral esperaba. Rovo vio cómo la nave emergía y, usando las paredes del cañón como cobertura, corría de vuelta hacia la mina. La fuerza atacante, desorganizada, se arremolinaba.


      —Vamos, deténganse —susurró Rovo—. Cancelen el ataque. Vuelvan a casa.


      Al parecer, sus enemigos tenían más agallas que sentido común. Luchando por evadir el láser de largo alcance, los aerodeslizadores enemigos pasaron volando junto a sus amigos evacuados y los recogieron del suelo antes de dar la vuelta hacia la mina y acelerar.


      —Sin demora —dijo Rovo mientras los ocho aerodeslizadores restantes se reagrupaban, esta vez dispersándose para evitar que el láser de largo alcance encontrara su objetivo—. No se asustaron.


      La banda crepitó cuando varios miembros de Sever Escuadrón hicieron clic para reconocer el informe de Rovo.


      —Apéguense al plan —se escuchó la voz de Aurora—. Recuerden, hemos enfrentado peores probabilidades por menos razones. ¿Quieren acercarse? Hagámosles pagar por ello.


      ¿Darle una paliza a su antiguo empleador?


      Como causa, tendría que servir.
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      La armadura motorizada brillaba con más pulido del que había visto en semanas. No desde que Aurora se la había puesto antes de abandonar el Nautilus había relucido tanto el traje. Los Talpa se habían encargado de dar a sus defensores todo lo que pudieron, lo que aparentemente incluía limpiar su armadura blanca y negra hasta dejarla tan brillante que, en este desastre de mundo lleno de rocas y polvo, duraría un minuto o menos en combate real.


      Aurora se acercó a la armadura, cuyas secciones del pecho y las piernas estaban abiertas esperando a que ella entrara. El túnel del nivel inferior que Sever Escuadrón había requisado para su uso no dejaba mucho espacio para colgar la armadura, así que ella y Gregor habían tomado una sala ovalada entera para los trajes, colocándolos en extremos opuestos, con una sola luz plateada colgando en el medio.


      —Aire viciado, dolor de espalda y una misión imposible —murmuró Aurora—. Se siente como en casa.


      Entrar en la armadura era como recibir el abrazo más apretado y ajustado. La armadura, calibrada al cuerpo de Aurora, se plegó alrededor de sus piernas, sus hombros y sus brazos, con las abrazaderas cerrándose y presionando sus músculos de modo que el más mínimo movimiento activaría las ráfagas cinéticas de la armadura. Convirtiendo un golpe ligero en algo capaz de hundir estas paredes de roca.


      El visor se deslizó sobre la cabeza de Aurora con un clic, encendiéndose y mostrando las comprobaciones de la armadura en un gráfico verde. Puntos azules bordeaban el borde del visor, la armadura haciendo su trabajo y detectando a los Talpa cercanos. Había hecho los ajustes para considerarlos aliados, y cualquier humano que no estuviera en la banda de Sever Escuadrón era un objetivo.


      Con dos rifles, dos pistolas y suficientes granadas improvisadas por los Talpa como para calificar de arma de destrucción masiva, Aurora salió ruidosamente de las cuevas de Sever Escuadrón, tomó el ascensor hasta el nivel del suelo y se dirigió pesadamente hacia la entrada principal de la mina.


      Diseñada para cargar mineral y descargar provisiones, la entrada principal de la mina besaba el final del cañón con un amplio arco de roca apuntalado con columnas de soporte de piedra negra en el extremo, esas brillantes luces plateadas surcando el techo, y dos pesados aerodeslizadores estacionados a cada lado. El de la derecha desembarcaba al equipo de emboscada, incluyendo algunos Talpa heridos que eran arrojados a carros improvisados y llevados por sus peludos compañeros al interior de la mina.


      —Informe —dijo Aurora cuando Gregor se volvió hacia ella, su propia armadura manchada de polvo y con al menos tres nuevas cicatrices de explosiones. El martillo del hombretón había hecho el viaje de vuelta, sobresaliendo de su funda trasera como una devastadora antena de radio—. ¿A qué nos enfrentamos?


      Gregor levantó su visor, mostrando el sudor que había hecho su aparición durante la emboscada y se le había pegado desde entonces. Sai se unió después de dirigir los esfuerzos de la barricada, pareciendo pequeño sin su propia armadura motorizada, pero Sever Escuadrón había jugado con recursos limitados toda su vida. Hoy no era diferente.


      —Locales. Reservistas pagados y mercenarios —dijo Gregor—. Cobardes en busca de dinero fácil. Estos no son los que hay que temer.


      No era sorprendente. DefenseCorp podría estar enviando más, o no. Aurora calculó que el valor de Sever Escuadrón como desertores dependía de cuánta otra acción tenía el sector de Wexer. Cinco miembros de escuadrón no valían la pena para redirigir una flota. Ni siquiera un contingente de regulares.


      —¿Armas principales? —preguntó Aurora.


      —Personales —respondió Gregor—. Cada uno tiene su propia colección. Es como pelear en un depósito de chatarra. No están coordinados.


      —Perfecto —dijo Sai—. Aurora, si podemos canalizarlos aquí, no sabrán cómo romper nuestra línea. Apuesto a que una vez que les mostremos que los Talpa no son las criaturas asustadas que probablemente Calico les dijo, saltarán de vuelta a sus aerodeslizadores y huirán.


      —Entonces, prepárense —dijo Aurora—. Gregor, refrécate y luego vuelve aquí. Este va a ser el punto principal, y no podemos dejar que lo atraviesen.


      A través del arco de entrada, Aurora podía ver el ocasional destello láser de largo alcance desde arriba. Rovo seguía entregando informes de observación: los aerodeslizadores se acercaban y, gracias a ese láser, se centraban justo en la entrada principal de la mina.


      DefenseCorp no adoptaría una estrategia como esta. El ataque frontal era tan obviamente malo, y Sever Escuadrón obviamente se habría preparado para contrarrestarlo. A menos que Tarla y Calico pensaran tan poco de los Talpa que esperaran entrar, arrasar y tomar el control.


      —¿No hay nada más que estés oyendo o viendo? —preguntó Aurora—. ¿Ningún aerodeslizador desviándose hacia un punto diferente?


      —Nada —dijo Rovo.


      A su lado, los Talpa se colocaron detrás de carros de mina apilados y montones de escombros, coberturas improvisadas desde las que podían asomarse y disparar sus rifles de cañón corto. Gregor había regresado y estaba discutiendo su posición óptima con Sai, quien se mantenía bien atrás de la barricada, detrás de uno de los aerodeslizadores donde podía dirigir las reservas Talpa y activar cualquier explosivo que necesitara.


      El viento omnipresente de Wexer se colaba por el arco, silbando a ráfagas. La brillante luz del día se enredaba con las sombras de la mina para crear una sensación deslavada. Aun así, Aurora sentía la tensión, veía a los Talpa inquietos y sabía que no estaba a punto de luchar con soldados experimentados.


      Un ejército ciudadano protegiendo su hogar. Noble, pero quizás un error.


      De todos modos, era demasiado tarde para reconsiderar.


      Al frente, una nube de polvo ascendente destacaba los aerodeslizadores que se acercaban, elevándose como un telón que se levanta sobre un escenario. Los aerodeslizadores rojizos emergieron —Calico debía haber vaciado su lote— en línea recta hacia el arco, sus cañones de cubierta girando hacia la barricada.


      —¡Preparados! —gritó Aurora, quitándole el trueno a Sai.


      Veinte rifles, improvisados y de otro tipo, apuntaron. Otros Talpa se apresuraron por las paredes y el techo, aferrando piedras afiladas y granadas. El láser de largo alcance hizo su último disparo, un fallo amplio que se desvaneció en la piedra negra en algún lugar muy por detrás de los aerodeslizadores.


      En la embarcación principal, que se acercaba a toda velocidad hacia ellos, Aurora reconoció a Javelin en la torreta de proa. Él también la vio, pero cuando apretó los gatillos del arma, el potente láser barrió hacia la izquierda de Aurora, golpeando la barricada y ionizando un carro.


      —¡Fuego! —gritó Aurora—. ¡Apunten a los artilleros!


      Mientras gritaba estas palabras, Aurora se dio cuenta con absurda desesperación de que los Talpa probablemente no podían entenderlas. Las criaturas chillaban y parloteaban mientras el agudo zumbido del fuego láser surgía a su alrededor, así que tal vez alguien interpretó sus palabras y las transmitió, pero era igual de probable, considerando dónde impactaban los disparos de los rifles de cañón corto —es decir, en todas partes de las embarcaciones menos en los artilleros— que nadie supiera qué hacer.


      Lo que significaba que Aurora tenía que tomar la defensa en sus propias manos.


      —Sai, cúbrenos —dijo Aurora por la banda del escuadrón mientras las embarcaciones que se acercaban viraban formando una línea escalonada a través de la entrada de los arcos.


      Las ocho embarcaciones restantes giraron sus costados hacia las barricadas, los soldados mercenarios alternando entre las armas de cubierta, el fuego de armas pequeñas y saltando de las embarcaciones en una carga desordenada hacia la defensa Talpa. Las criaturas contraatacaron, disparando energía verde blanquecina, lanzando rocas y granadas hacia los atacantes.


      El humo y el polvo ahogaban el aire mientras Aurora activaba sus botas cinéticas, junto con Gregor, y saltaba sobre la barricada. Los Talpa no tenían más defensa que aquellos carros mineros apilados, y si Sever permitía que los atacantes pasaran la barrera, las criaturas se encontrarían siendo asadas de manera horripilante.


      Aurora aterrizó con un estruendo, las dos granadas que había lanzado mientras saltaba por el aire se anidaron en la cubierta de la embarcación más cercana y explotaron justo cuando Aurora tocó el suelo rocoso. Las pequeñas bombas alcanzaron una batería de energía en la embarcación, provocando una nova blanca floreciente y crepitante que recorrió el cuerpo de la nave antes de hacer estallar su masa metálica en todas direcciones.


      Los atacantes de Calico cayeron, ya sea noqueados por la explosión o agachándose para evitar la metralla, y Aurora sintió los golpecitos cuando los fragmentos de metal salpicaron contra su armadura. Dos mercenarios Wexer de aspecto variopinto, con sus mortajas improvisadas y armas modificadas que sugerían reclutas de peleas de bar, se lanzaron contra ella, uno levantando un hacha iluminada de azul y el otro sosteniendo una pesada pistola con ambas manos.


      Aurora se adelantó hacia la carga del portador del hacha, deteniendo el golpe descendente del hombre con su antebrazo izquierdo, continuando con un puñetazo al pecho del hombre que lo derribó un metro atrás y lo hizo caer, jadeando mientras el aire abandonaba sus pulmones impactados. El calor saturó el lado derecho de Aurora cuando el hombre de la pistola disparó, su descarga se hundió en su armadura potenciada sin hacer nada más que dejar una mancha de explosión.


      —Tendrás que hacerlo mejor que eso —dijo Aurora, sacando su propia pistola y golpeando al hombre con un fuerte disparo en el pecho.


      Él se tambaleó hacia atrás, levantó su arma, y ella apretó el gatillo por segunda vez, enviándolo al suelo para unirse a su amigo.


      Mirando de nuevo hacia las embarcaciones, Aurora intentó hacerse una idea del progreso de la batalla. Los informes de Sai llegaban a raudales por el comunicador, pero en el caos, con los chillidos, las explosiones, los zumbidos y los gritos, Aurora no podía entender qué demonios estaba pasando. Solo que más enemigos corrían a través de los huecos entre las embarcaciones.


      Huecos que podían ser llenados: la primera embarcación que las granadas de Aurora habían detonado creó una zona muerta con sus fuegos ardientes y restos chispeantes. Tres embarcaciones cubrían la mayor parte del arco, y al hacerlas explotar, los Talpa podrían crear un muro de fuego. Tal vez comprar una retirada para Calico y los demás.


      Aurora buscó más granadas, cuando algo pesado la golpeó desde arriba y la derribó, hundiendo su visor en el suelo de roca negra. Reaccionando por instinto, Aurora activó la energía cinética en sus brazos, recuperada del bloqueo y el puñetazo al hombre del hacha, y se impulsó para darse la vuelta. El peso salió volando de su espalda y, mirando hacia arriba, Aurora vio la causa.


      Las armas de cubierta de las embarcaciones llenaban la parte superior del arco con energía roja, quemando a los Talpa allí arriba y derribándolos. Los láseres también derretían la roca, enviando piedras humeantes que se estrellaban contra el suelo. El culpable rocoso yacía junto a su pierna.


      —¡Sai, Rovo! —gritó Aurora en su muñequera mientras se alejaba de los escombros que caían—. ¡Saquen a los Talpa del techo. Es una trampa mortal!


      Poniéndose de pie, Aurora sintió otro golpe en su espalda, empujándola un paso hacia adelante. Solo que este golpe no había venido de arriba. Aurora se giró, su armadura potenciada tintineando con el movimiento, para ver un rostro familiar mirándola.


      —Apuesto a que pensaste que me habías atrapado —dijo Javelin, esos cables aún enrollándose alrededor de sus brazos y piernas, con la pistola de gancho sostenida en su mano derecha—. Soy un poco demasiado escurridizo para ti, sin embargo.


      —¿Lo eres? —dijo Aurora—. Vamos a averiguarlo.


      Aurora movió su cuello ligeramente y el rifle montado en su espalda izquierda giró hacia su agarre en medio segundo. En un segundo completo, la mano izquierda de Aurora presionó el gatillo, enviando brillantes descargas en dirección a Javelin. Él se lanzó hacia su derecha, pero recibió una descarga en los cables alrededor de su abdomen, un disparo que atravesó el desorden y los dejó enredados mientras Javelin trataba de seguir moviéndose.


      Manteniendo el dedo en el gatillo, Aurora siguió el movimiento de Javelin, acercando los láseres ardientes. Javelin la miró mientras los disparos se acercaban, y en lugar de los ojos de pánico que Aurora pensó que vería, el hombre tenía una sonrisa malvada.


      —¡Demasiado escurridizo! —exclamó Javelin mientras Aurora acercaba el rifle a su pecho.


      La mano izquierda de Javelin, aún sosteniendo esa pistola de gancho, se movió, y Aurora sintió la conmoción, luego el destello repentino cuando su visor parpadeó en rojo brillante por todas partes antes de apagarse por completo. Su armadura se bloqueó, las piernas y los brazos ya no respondían mientras Aurora perdía el equilibrio, se desplomaba y golpeaba el suelo.


      Un PEM de corto alcance. Aurora sabía sobre ellos, había luchado contra ellos, pero no los esperaba aquí en Wexer. Tarla había estado hablando con DefenseCorp, ¿y quién conocería mejor cómo contrarrestar su propia armadura potenciada?


      Sin las funciones de su traje, Aurora no podía sentir nada más que las más leves vibraciones que se abrían paso a través de su exoesqueleto muerto. Los sonidos de la batalla estaban amortiguados. Aurora no podía oír a Sai y Gregor entrando por la banda del escuadrón, no podía oír los gritos chillones de los Talpa.


      Pero pudo oír, con claridad cristalina, cuando Javelin se inclinó hacia su casco y susurró:


      —¿Adivina quién te tiene ahora?
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      A Sai le resultaba difícil dirigir una pelea que no podía ver. Escondido detrás del gran trasero de una nave Talpa, Sai echaba vistazos y disparaba ocasionalmente su rifle contra la fuerza entrante de DefenseCorp y los mercenarios de Calico. Habían estacionado sus naves justo dentro de la gran entrada, escalonando los vehículos para dar cobertura a sus atacantes mientras avanzaban hacia la barricada Talpa.


      La orden de Aurora de retirarse del techo se desarrollaba sobre sus cabezas mientras los Talpa caían alrededor de Sai, algunos corriendo hacia las líneas del frente mientras otros huían para preparar puestos de retaguardia en la mina. El movimiento salvaría muchas vidas Talpa mientras sacrificaba una ventaja importante: sin ataques desde arriba, el enemigo podría quedarse detrás de sus naves y usar su potencia de fuego superior para desgastar la cobertura Talpa.


      Sai pensó que esas vidas Talpa se perderían de todos modos cuando el enemigo avanzara, pero se mantuvo en silencio. Ganar esta pelea siempre iba a requerir un milagro o medidas extremas.


      Había sembrado la entrada con minas improvisadas, pero detonar esos explosivos podría causar que la mitad de la mina se derrumbara. Sai rechazaría el ataque, pero probablemente mataría a tantos Talpa como invasores, y posiblemente a todo Sever Escuadrón también. Un último recurso, uno para usar si la derrota era inevitable. Al menos compraría tiempo para que todos los Talpa jóvenes, ancianos y no combatientes escaparan.


      —Aurora —dijo Sai—. Necesitamos un cambio. ¿Puedo darle luz verde a Eponi?


      Un latido y sin respuesta. Sai asomó la cabeza por detrás de la nave y solo vio una gigantesca nube de polvo con láseres destellando en ambas direcciones. Los cuerpos yacían bajo el humo, Talpa y otros, y los gritos y chirridos constantes resonaban entre los zumbidos de los láseres, pero Sai no podía ver a Aurora. No podía ver a Gregor.


      —No logro contactarla —dijo Sai—. ¿Alguien tiene visual sobre Aurora?


      —Buscaré —la respuesta de Gregor crepitó—. Está duro aquí afuera.


      —Sai —intervino Rovo, su voz clara, con chirridos de fondo en el centro de mando—. Si Aurora está fuera de combate, tú estás al mando.


      Era cierto. La cadena de mando no se había discutido entre Sever Escuadrón desde que dejaron DefenseCorp, pero Sai era el siguiente en la línea. La decisión era suya, y no podía pasar más tiempo esperando.


      —Eponi, tráelo —dijo Sai—. No tardes demasiado.


      —En ello —respondió Eponi, su voz clara y nítida—. Solo recuerda que si esto sale mal, estamos atrapados.


      —Si no lo haces —dijo Sai—, entonces estamos muertos.


      Sonaron explosiones detrás de él, y la gran nave se sacudió, sus puntales rechinando contra el suelo. Sai echó otro vistazo y vio la barricada consumiéndose, golpeada por granadas, minas o algo peor. Los Talpa pasaban corriendo junto a él en retirada hacia los túneles de la mina, donde el plan requería una lucha de guerrillas y retraso mientras las familias evacuaban por la parte trasera.


      Su defensa no había resistido. Ni siquiera el tiempo suficiente para que Sai agotara una célula de energía de su rifle.


      Hora de cambiar eso.


      —Estoy cubriendo la retirada —ladró Sai—. Cuanto antes llegue la ayuda, mejor.


      Separándose de la cobertura, Sai inició una carrera lateral hacia la otra nave Talpa estacionada. Disparó hacia el polvo, tratando de apuntar donde veía destellos de las armas enemigas, intentando mantener sus disparos lo suficientemente altos para no alcanzar a ningún Talpa que aún estuviera en la pelea. Los láseres regresaron en dirección a Sai mientras se movía, esquivando a los Talpa en retirada. Los rayos golpearon el suelo, las paredes de roca detrás de él, y Sai sintió el ardiente aguijón cuando los guijarros fundidos explotaron contra su piel, quemando su ropa.


      La entrada se calentó a medida que los continuos incendios, láseres y la pura energía que se vertía en el espacio sobrecalentaban el aire. Las respiraciones de Sai le quemaban la garganta, desgarrando sus pulmones mientras alcanzaba la nave lejana, manteniendo su dedo en el gatillo del rifle.


      —Gregor —jadeó Sai—. ¿Posición?


      Sin respuesta.


      —¿Aurora?


      Silencio.


      Al otro lado, hacia la nave que Sai había estado usando, varios Talpa pasaron corriendo, uno con el pelaje en llamas. Una figura se movió tras ellos, corriendo con un rifle levantado y buscando disparar. Sai levantó su arma, disparó y envió al enemigo ardiendo al suelo. El enemigo cayó, su rifle disparando unos cuantos láseres rojos hacia el techo.


      Los disparos del moribundo provocaron una respuesta desde la entrada, fuego intenso de las armas de cubierta de las naves se concentró en la nave Talpa, derritiendo su proa y destrozándola hasta que explotó. Sai se lanzó al lado opuesto de su nave, interponiendo el blindaje entre él y la metralla de su nave hermana. Humo, calor y fuego arremolinaban por todas partes, pero Sai se incorporó, con las manos quemándose donde tocaban el suelo y el metal caliente del exterior de la nave.


      Un horno, un pozo de fuego.


      Mejor, entonces, asegurarse de que los malos se fueran con los buenos.


      —No sé si alguien puede oírme —dijo Sai, porque seguro que no podía ver nada—. Voy a detonar las cargas. Si estáis en la entrada, salid o que tengáis suerte.


      Deslizó el brazalete al sencillo programa sincronizado con los dispositivos. Un solo botón haría estallar los explosivos. Se los llevaría a todos con Sai.


      No era la muerte que quería. No la del tipo que blande la katana, ni la del anciano que observa la brisa mover las hojas con sus nietos en brazos. Pero, ¿cuán a menudo podemos despedirnos como lo imaginamos?


      —Sai, si detonas esas cargas, me voy a cabrear muchísimo —cantó la voz de Eponi—. Porque arruinarás mi momento.


      —¿Qué? —dijo Sai, y entonces se dio cuenta de algo.


      Podía oír a Eponi. Oírla con total claridad. Cierto, Sai aún ardía, su respiración todavía raspaba, y la entrada aún crepitaba con fuegos ardientes y los gritos de aquellos que habían recibido los peores impactos del fuego enemigo, pero eso era todo: las armas ya no disparaban. El constante zumbido de los cañones de las naves había cesado. Los láseres ya no destellaban a través del humo.


      —Estoy diciendo que estamos en un punto muerto, y espero que estés dispuesto a negociar, porque no pienso abandonar esta nave.


      —¿Negociar?


      —Será más fácil si sales —dijo Eponi—, aunque yo mantendría las manos a la vista cuando lo hagas. No puedo garantizar que alguno de ellos no intente dispararte.


      —Haces que suene como una mala idea —dijo Sai, pronunciando las palabras mientras se sentaba en el suelo, tratando de asimilar que, en realidad, no iba a morir.


      Al menos, no todavía.


      —Sal antes de que decidan arriesgarse —dijo Eponi—. Los escudos de esta cosa parecen bastante buenos, pero me voy a enfadar mucho si tu perezoso trasero hace que me derriben.


      Sai estuvo a punto de replicar que, en lugar de ser perezoso, había estado luchando por su vida, pero terminó suspirando en su lugar. Poniéndose de pie, tosiendo y caminando, Sai se dirigió alrededor de la nave hacia los restos de la barricada. El polvo y el humo, atrapados en la constante brisa de Wexer, se disipaban con cada segundo que pasaba. Mientras que el aire más limpio hacía más fácil respirar, también hacía más difícil ver.


      Sever había asumido esta misión para defender a los Talpa. Habían querido mantener a las criaturas a salvo, permitirles dirigir su mina con toda la paz que se pudiera conseguir en esta desastrosa galaxia. Ahora Sai veía los resultados: bajas por todas partes, heridos y más allá. Granadas, láseres, explosiones ardientes cuando las baterías de energía y otros materiales se sobrecalentaron en el horno de entrada de la mina. Sever no había rescatado nada, no había salvado a nadie.


      Si los Talpa simplemente hubieran aceptado la oferta de Calico y se hubieran marchado, todos estos seguirían vivos, seguirían ilesos.


      DefenseCorp no enviaba escuadrones como Sever en misiones de protección y defensa. Eran un escuadrón de asalto, diseñado para entrar, salir y destruir lo que necesitara ser destruido en el camino. Sai no estaba acostumbrado a mirar las secuelas de una batalla y ver a sus aliados en el lado del sufrimiento. No estaba acostumbrado a ver aliados en absoluto, más allá de la tripulación blindada y super-hábil de Sever.


      —No es una imagen bonita, ¿verdad? —La voz de Tarla se hizo oír mientras Sai pasaba por encima de la humeante barricada.


      La capitana de los Twilight Rangers emergió, primero como una figura gris, luego como ella misma, luciendo un equipo más pesado que antes, con un lanzador de serpentinas particularmente desagradable en su espalda. Las armas, capaces de escupir varios líquidos mortales que podían estallar en llamas, gas venenoso o ácido, no eran demasiado útiles fuera de situaciones como esta, con objetivos agrupados en un espacio reducido.


      —Nosotros no causamos esto —dijo Sai—. Ustedes son los que vinieron aquí, disparando primero.


      —¿Disparamos primero? —replicó Tarla, acercándose directamente al rostro de Sai. Parecía ilesa, imperturbable por la lucha—. Por lo que recuerdo, tus pequeños amigos de allí empezaron a dispararnos desde muy lejos. Y, para que no se me olvide, ¿ese despliegue en el desierto? Teníamos muertos antes de disparar un solo tiro.


      —No todos los disparos vienen de un rifle —respondió Sai.


      Intentó mirar más allá de Tarla, tratando de averiguar dónde estaban Gregor y Aurora. Aún no había visto sus cuerpos en ninguna parte.


      —Ahórrame los sermones —dijo Tarla—. El mejor miembro de tu equipo encontró una buena nave espacial y nos tiene inmovilizados fuera. No quiero derribarla, y no quiero perder a más de mi gente. —Tarla tocó la muñequera de Sai—. Aquí está el trato. Vas a llamar a cualquier otro que tengas escondido allá atrás para que salga. Todos ustedes van a subir al esquife que yo les diga y vendrán con nosotros. Los Talpa tienen el resto del día para sacar a sus heridos y desalojar esta mina. Si no lo hacen, mañana volveremos, y estaré buscando mi bonificación.


      —Suena como un trato terrible para nosotros —dijo Sai—. Podría hacer que Eponi te quemara ahora mismo.


      —Todos ustedes morirán si lo hace —respondió Tarla—. Tenemos seis esquifes listos para disparar. Incluso si ella derriba la mitad, su nave caerá. No tienes a nadie más, y aunque he persuadido a Calico para que acepte otro día, estará demasiado feliz de que comencemos nuestra limpieza ahora mismo.


      Sai se cruzó de brazos, miró al suelo. Sever había querido ayudar a los Talpa a mantener su mina, pero darles a las criaturas sus vidas podría ser lo mejor que el escuadrón podía hacer. Esa cortesía no se extendería a Sever, que sin duda sería entregado a DefenseCorp tan pronto como Tarla asegurara una recompensa.


      Pero los Talpa vivirían.


      —¿Cómo sé que puedo confiar en ti? —dijo Sai.


      —Simple. Si quieres mi palabra, mira el dinero —dijo Tarla, poniendo su sonrisa deslumbrante, una que parecía tan, tan equivocada dada la ruina a su alrededor—. Voy a ganar mucho más entregándolos a DefenseCorp de lo que Calico jamás me pagaría. Y DefenseCorp los quiere vivos. —Tarla se rio, corta y rápidamente—. Supongo que descubrieron algunas cosas, y quieren asegurarse de que no estuvieran divulgando secretos.


      Dynas. Tenía que ser eso. Un virus que no funcionaba, pero que algún día podría tomar a un humano y convertirlo en lo que DefenseCorp necesitara para su próximo contrato. Difundir eso por la galaxia, y DefenseCorp podría encontrar más que unos pocos oponentes entre personas, y alienígenas, que no les gustara jugar a ser tubos de ensayo con los vivos.


      Sai y Sever habían pensado que la noticia se difundiría eventualmente, que a DefenseCorp no le importaría demasiado si lo hacía, pero tal vez se habían equivocado. Tal vez el objetivo en sus espaldas era lo suficientemente grande como para encontrarlos hasta aquí.


      —Sí, veo esa mirada —dijo Tarla—. Sabes de lo que estoy hablando. Así que sí o no, chico bombardero. —Tarla hizo una pausa, emitió un sonido como si acabara de pensar en algo—. Se me olvidó mencionar, ya tenemos a Aurora y al hombre fornido con un martillo. Así que si esperas otro rescate de último segundo, eso no va a suceder.


      —¿Están vivos?


      —Por el momento.


      Sai, manteniendo sus ojos en Tarla, levantó la muñequera, tocó para pasar a la frecuencia del escuadrón. Con Tarla esperando, transmitió los términos a Eponi y Rovo. El novato estuvo de acuerdo de inmediato, diciendo que aunque no le gustaba la idea, era mejor que ver a los Talpa masacrados. Eponi, sin embargo, dudó.


      —Eponi, no te preocupes —dijo Tarla, inclinándose para que su voz fuera captada—. Estoy segura de que DefenseCorp no los necesita a todos ustedes.


      ¿Qué diablos significaba eso?


      —No creo que necesiten a ninguno de nosotros, pero supongo que este escuadrón siempre se rige por votos —dijo Eponi, con amargura filtrándose en su voz—. Mira, Sai, podríamos haber echado a los Talpa antes y nada de esto habría sucedido.


      Tarla asintió.


      —Habría sido la jugada más inteligente.


      —Elegimos la mejor opción —dijo Sai—, porque no somos monstruos. Aterriza la nave, Eponi. Rovo, dile a los Talpa que se pongan en marcha. Tarla, somos tuyos.


      Y con eso, Sai había entregado al Sever Escuadrón. Se sentía frío, duro, liberador y terrible. Una sensación que Sai había experimentado antes:


      Cuando dejó a su familia por última vez.
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      La destrucción continuaba con fuerza. Gregor había cargado sobre la barricada con su martillo girando, atrapando a los primeros atacantes con golpes que no podían soportar, lo que hacía reír a Gregor cada vez que el martillo encontraba un nuevo blanco y los lanzaba por la entrada o los estrellaba contra el duro costado de una nave. El polvo, el humo y el fuego solo ayudaban a ocultar al hombre grande mientras se movía, los impulsos cinéticos de su armadura potenciada lo llevaban más allá de los campos de tiro y profundamente en las líneas de Calico.


      Hasta que escuchó la llamada de Sai pidiendo a Aurora, Gregor se había contentado con ser una bola de demolición. Otras personas podían preocuparse por la estrategia: Gregor había cumplido con ese requisito durante la emboscada. Ahora podía ser puro instinto. La destrucción personificada.


      Pero incluso Gregor no podía alcanzar esas alturas de inconsciencia total. Por muy bien que se sintiera arrasando mercenarios indefensos, cuando Sai pidió ayuda, Gregor cambió, saltó y rebotó de una nave enemiga a otra, abriéndose camino hacia las barricadas. Aurora no era como él, ella no se sumergiría profundamente, porque tenía que considerar cosas más allá del siguiente objetivo.


      Se encontró con su capitana tendida en el suelo, inmóvil. A su lado, disparando hacia los Talpa que huían del techo, estaba Javelin. Los cables del hombre, cubiertos de polvo, roca y daños por láser, parecían menos imponentes y más como si hubiera sufrido un accidente industrial. Gregor levantó su martillo, acercándose con fuerza desde atrás.


      Javelin se destrozaría como cualquier otro humano.


      El visor de Gregor se iluminó de rojo a la derecha, un destello repentino que hizo que el hombre grande se girara, trayendo el martillo en un movimiento de barrido a través de su cuerpo para golpear lo que pudiera venir hacia él. Excepto que el ataque no venía a la altura de la cintura.


      Saltando desde la nave enemiga que corría detrás de él, el enemigo de Gregor llegó por encima del golpe del martillo y lo tacleó en el hombro, derribándolo al suelo bajo su peso. A través del humo y el crujido al golpear el suelo, Gregor reconoció el cabello blanco de Briany, e intentó quitársela de encima.


      —Ni lo intentes —dijo Briany, presionando el costado de Gregor—. Si me lanzas, él te disparará. Luego le disparará a Aurora, y eso no será nada divertido para ti.


      Gregor sintió su martillo bajo su brazo izquierdo, el mango apretado contra el suelo por su armadura. Inútil. Briany le tenía inmovilizado el brazo derecho, y tenía sus piernas plantadas en la parte trasera de las suyas, fuera del alcance de cualquier patada.


      La mujer sabía cómo pelear.


      —Esto tampoco es divertido —replicó Gregor mientras algo explotaba cerca, una ola de calor y polvo los bañaba.


      —¿Verdad? —dijo Briany—. Te vi destrozando a esos inútiles allá. Calico los contrató de las calles en los últimos días, cuando DC dijo que no enviaría a sus buenos elementos. Estaba celosa. Se merecían esos golpes.


      —¿Por qué los ayudas, entonces? —preguntó Gregor, tratando de ubicar a Aurora, ver por qué no se movía.


      —Porque la paga es demasiado buena para rechazarla —respondió Briany—. Todos necesitamos dinero, Gregor. No somos malvados, solo pragmáticos. Y, si soy honesta, me encanta esto.


      —¿Eso es lo que dijo? —Sai negó con la cabeza mientras Gregor hablaba—. Todos son terribles.


      El Sever Escuadrón, los cinco, estaban apretujados en una de las naves pesadas. Ni Gregor ni Aurora llevaban puesta su armadura potenciada, nadie tenía armas, y todos parecían como si el polvo de Wexer hubiera borrado sus mentes. Al menos Rovo y Eponi no llevaban los rasguños, arañazos y cicatrices de batalla, aunque Gregor prefería los miembros doloridos, la arena en su boca y el ardor sobre su ojo izquierdo donde se había golpeado la cabeza cuando Briany lo derribó: los cascos de las armaduras potenciadas no estaban bien acolchados por dentro.


      —Son luchadores, como nosotros —dijo Gregor—. Ella estaba haciendo su trabajo.


      —El trabajo que nosotros deberíamos haber estado haciendo —dijo Eponi.


      —Deja de quejarte —espetó Aurora—. Es demasiado tarde para cambiar algo. Concéntrate en cómo podemos salir de aquí.


      ¿Escapar? Gregor miró alrededor de la nave de ventanas estrechas mientras cruzaba el cañón de vuelta a la ciudad. Los cinco llevaban esposas paralizantes, el metal electrificado apretado alrededor de sus manos, listo para noquear sus nervios si intentaban algo. Gregor había usado estas herramientas en sus propios prisioneros, cuando trabajaba para la policía de DC, las suficientes veces como para saber que las esposas tenían sus fallos: por un lado, si lograbas deslizar algo de tela o material aislante entre la piel y el metal, el aturdimiento no funcionaba.


      Incluso si el equipo de Tarla no hubiera cortado sus mangas, cortar el aturdimiento aún los dejaría atados. Gregor se daba muchos puntos en una pelea, pero ¿esposado y enfrentándose a un grupo de mercenarios armados y hábiles?


      Una manera rápida de terminar donde iban lentamente.


      Nadie vigilaba la nave. Una puerta cerrada bloqueaba a Sever, aunque Gregor apostaría a que las cámaras mantenían los ojos sobre el equipo desde algún lugar. Además, ¿a dónde irían si Gregor pudiera atravesar la pared de un puñetazo? ¿Tropezar en el desierto de Wexer, sin armas, sin dinero y perdidos?


      —Incluso se llevaron nuestras muñequeras —Eponi se frotó la mancha roja y pálida en su antebrazo izquierdo donde había estado sujeta la computadora—. Ni siquiera podemos ver algo.


      Rovo, frente a Gregor, apoyó la cabeza contra la nave. Su oreja izquierda tenía un hilillo rojo y sangriento que bajaba desde donde Perro le había arrancado el Bicho. No se habían olvidado del dispositivo desde el acercamiento a la mina, y tan pronto como el novato llegó a la salida de la mina, Perro se lo arrancó. Estaba a punto de aplastarlo hasta que Tarla detuvo al francotirador, diciendo que DefenseCorp quería cualquier cosa que pudiera contener respuestas.


      ¿Para qué? Tarla no lo diría.


      —¿Creen que DC nos dejará enviar despedidas? —preguntó Sai al grupo—. Nunca he visto qué pasa con los desertores.


      Gregor tampoco. Sever no había sido un escuadrón de cazadores.


      —No conseguirás nada —dijo Aurora, más suave ahora, dejando caer su cabeza y esos brillantes mechones rojos hacia el suelo—. Nos marcarán como caídos en acción y lo mantendrán así. DC no quiere que nadie sepa que la gente huye.


      —¿Simplemente nos dispararán? —preguntó Rovo, con una voz tan muerta como su aspecto, como si fuera una computadora haciendo la pregunta.


      —No lo sé —dijo Aurora.


      —Tarla mencionó que DefenseCorp quería hacernos preguntas —respondió Sai—. Tendremos la oportunidad de hablar, y luego nos meterán bajo tierra.


      —Será una esclusa de aire —dijo Aurora—. Nos arrojarán fuera de las rutas espaciales o hacia el pozo gravitacional de una estrella. Sin evidencia.


      —Lo haces sonar como si fuéramos las peores personas que jamás han existido —Eponi soltó una risa sombría—. Como si fuéramos monstruos o algo así.


      Gregor se tronó los nudillos.


      —Para ellos, tal vez lo seamos.


      Quiénes eran "ellos", Gregor y el resto de Sever lo descubrieron varias horas después. La noche de Wexer trajo a los cinco desde la lancha, escoltados por la tripulación de Tarla mientras los otros mercenarios de Calico se dispersaban hasta el día siguiente. El reloj de la Talpa había comenzado a correr, no es que a Sever le importara ya.


      —Este es su nuevo hogar —dijo Tarla, abriendo una gran puerta de celda en el sótano de la torre, la misma en la que Sai y Eponi dijeron haber irrumpido no hace mucho—. No se acostumbren demasiado.


      Para ser una celda, esta tenía espacio. Bancos alineaban las paredes lisas. Un retrete de cortesía y un escudo de privacidad se encontraban en una esquina, aunque un pequeño dispositivo instalado en el techo dispararía un disparo aturdidor si alguien hacía algo más allá de sus necesidades. Dormirían en el suelo duro, una perspectiva no tan preocupante después de pasar esas noches en la mina.


      Al menos esto sería plano. Y silencioso. No había otras celdas en el sótano, confirmando la sospecha de Gregor de que DefenseCorp quería la opción de retener a cualquiera que buscaran por algo, pero no consideraba a Wexer un nido criminal que mereciera la inversión.


      Tarla mantuvo la reja abierta mientras todos pasaban arrastrando los pies, con Eponi tomándose un largo momento, última en la fila, para entrar. Miró a Tarla, quien frunció el ceño, negó con la cabeza y pasó un solo dedo por la mejilla de Eponi.


      —Lo siento —dijo Tarla—. La gente que paga los quería a todos ustedes. No pude conseguir un respiro. —Empujó a Eponi adentro, cerró la reja y la aseguró—. DefenseCorp se hará cargo a partir de ahora. No puedo decir que haya sido un placer, no puedo decir que haya sido un mal momento. Aurora, lamento que tenga que terminar así. Me hubiera gustado trabajar contigo.


      —Métetelo por donde te quepa, Tarla —dijo Aurora.


      —Tan picante —Tarla se rió y se encogió de hombros—. Adiós, Sever Escuadrón.


      —Habla demasiado —dijo Gregor cuando Tarla encontró el ascensor (sin escaleras, para mantener las cosas más seguras) y desapareció.


      —Siempre ha sido así —dijo Aurora.


      Cuando las puertas del ascensor se abrieron más tarde, Sever miró al unísono. Dado el tiempo que requería el viaje interestelar, todos esperaban que pasaran algunos días antes de que un escuadrón de cazadores aterrizara en Wexer y se ocupara de su sangriento negocio. Pero allí estaba un hombre completamente vestido con su uniforme regional carmesí de DefenseCorp, llevando un gran maletín azul real en su mano izquierda.


      El oficial no dijo una palabra mientras caminaba hacia la puerta, tocó su pulsera contra la reja, que desbloqueó sus barras de metal negro para él. Gregor buscó los ojos de Aurora, captó el leve asentimiento de su cabeza. Si el hombre se acercaba lo suficiente para dar un golpe antes de que las esposas aturdidoras actuaran, Gregor debería aprovecharlo.


      Sin embargo, el hombre no atravesó la reja. En su lugar, colocó el maletín azul justo dentro, dejándolo plano y luego tocando el lado que quedaba hacia arriba. Como una flor mecánica brotando, el maletín se abrió. Una delgada barra de cromo se elevó desde el interior del maletín, como un tallo, y cuando alcanzó un metro de altura, la barra se dividió. Los delgados lados derecho e izquierdo se abrieron, creando un rectángulo con la mitad delantera de la barra de cromo formando la parte superior e inferior, mientras que su parte trasera mantenía la columna vertical recta.


      Un leve zumbido provino del maletín, y Gregor creyó ver diminutas chispas azules brillar en los bordes de la barra. Un tenue gris, como una fina niebla, llenó el espacio entre ambas barras, antes de adquirir color, profundidad y sonido. Un rostro se formó en el centro. Humano, con arrugas suavizadas por cirugías, cabello blanco y fino en las raíces que pasaba a un marrón profundo en las puntas. Ojos que parecían cambiar de color incluso mientras Gregor observaba, como si no pudieran decidir qué tonos querían ser.


      El rostro descansaba sobre un cuello negro prensado, con el más mínimo indicio del carmesí de DefenseCorp debajo. Detrás del rostro, a su alrededor en la imagen, se encontraba un campo de estrellas estático, con nebulosas y formaciones cósmicas salpicadas por el negro. Gregor había visto eso antes: mapas de campo para DefenseCorp, cubriendo la galaxia y todas las fuerzas de la compañía.


      Nunca había visto a este hombre. Ni una sola vez.


      Gregor lo habría recordado por los encubrimientos. La mancha de cobardía que se transmitía incluso desde aquí, desde donde fuera que el hombre estuviera hasta la celda de Sever. Este quería ocultar su pasado y, al hacerlo, se había dejado marcar por él.


      —Sever Escuadrón —habló el hombre en ondulaciones humeantes, una voz que sin duda había sido tan cosida como el resto de él—. Nunca imaginé que diría esas palabras. Ni siquiera sabía que existían hasta hace unas semanas. Es curioso cómo las personas más insignificantes pueden causar los mayores problemas.


      El hombre miró fuera de cámara por un momento.


      —¿Quién demonios eres? —preguntó Rovo.


      —Es una grabación —dijo Aurora mientras el hombre asentía a su compañero fuera de cámara—. Nunca conseguirían una señal en vivo tan rápido.


      —Aurora, Rovo, Eponi, Sai y Gregor —dijo el hombre—. Una extraña colección de nombres, pero supongo que una de las muchas características de DefenseCorp es su diversidad. Por eso estoy tan decepcionado de que decidieran dejarnos, y de una manera tan repentina. Todos les deseamos lo mejor después de sus supuestas muertes, que nos sentimos tan heridos cuando reaparecieron, vivos y saludables.


      —¿Quién es este "nosotros"? —preguntó Sai—. ¿Alguien conoce a este tipo?


      —No —dijo Aurora, haciendo eco de las sacudidas de cabeza alrededor de la habitación.


      —... todos con los que han estado en contacto desde su misión en Dynas. Nos lo dirán, o asumiremos que todos sus familiares y amigos han sido informados y nos ocuparemos de ellos como vamos a ocuparnos de ustedes. —El hombre negó con la cabeza—. Los desertores deben pagar un precio final, por supuesto, pero ustedes lo sabían. Así es simplemente como deben ser las cosas. Aurora, Rovo, Eponi, Sai, Gregor. No dejen que sus familias sufran por sus errores. Recuperen la poca dignidad que les queda y hagan lo correcto.


      La imagen parpadeó, se desvaneció, y las barras se plegaron y colapsaron de vuelta en el maletín. El oficial recogió el dispositivo, se dio la vuelta y, cerrando la reja tras de sí, se marchó.


      —¿Todo eso solo para decirnos que vamos a morir? —dijo Rovo—. ¿En serio? Y todavía no sé por qué no usaron una pantalla normal.


      —Porque —dijo Aurora—. Ese no era un mensaje normal. Esos maletines son para los secretos más pesados. Bandas dedicadas, satélites. No vas a captar eso rastreando las frecuencias normales.


      —De acuerdo —continuó Rovo—. ¿Por qué, entonces?


      Aurora negó con la cabeza. Eponi se encogió de hombros y Sai miró al suelo. Gregor mantuvo sus ojos en la reja, donde ese rostro demasiado liso había estado brillando un momento antes. Rovo tenía razón, no había razón para grabar un mensaje personal antes de una ejecución obvia. Para aumentar las amenazas.


      A menos que.


      Gregor apretó los puños.


      —Porque tiene miedo.


      —¿De qué?


      —De nosotros.
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      La visión de rostro liso les habló, Gregor murmuró algo sobre el miedo, y Eponi sintió las esposas en sus muñecas e intentó entender por qué. Cómo. A pesar de haber participado en carreras de karts por toda la galaxia y las inevitables fiestas de dudosa legalidad que acompañaban a esa empresa, Eponi nunca se había encontrado del lado equivocado de una celda.


      Aunque el peso en sus muñecas se sentía extraño, la imagen que no podía sacarse de la cabeza, incluso mientras Eponi hacía comentarios simbólicos a la discusión en curso de Sever Escuadrón, era la mirada de Tarla. La última que la capitana mercenaria le había dado a Eponi antes del suave empujón hacia la celda. Eponi había visto esa mirada antes, conocía la quemadura, la vergüenza, el maldito fracaso dirigido a ella.


      Cuando Eponi se había estrellado en Farlane Doce, un hermoso mundo reservado para retiros de ocio y carreras vertiginosas, había recibido llamadas. De su manager, del dueño de su equipo, y eventualmente, de fans y reporteros haciendo preguntas que Eponi no quería responder. No quería enfrentar desde una cama de hospital.


      Eponi había estado cerca, tan cerca, decían todas esas miradas. Casi había ganado, casi había logrado todo lo que esos ojos lacrimosos, los suaves ceños fruncidos, los suspiros apenas ocultos decían en esas despedidas.


      La última vez que Eponi había visto esas miradas, había perdido su carrera. Había quedado a la deriva solo para tropezar, en una mañana brumosa semanas después, con una oficina de DefenseCorp que anunciaba la necesidad de pilotos. Con poco dinero, poca moral y poca vida, Eponi había pensado que recibir disparos proporcionaría suficiente shock para despertarla, o al menos acabar rápido con todo.


      Y ahora se encontraba nuevamente al final de la esperanza. Otra oportunidad perdida. Tal vez Tarla había esperado que Eponi fuera la próxima piloto del Twilight Ranger. Tal vez Tarla había esperado que Eponi fuera una amiga, quizás incluso algo más. Ahora, nada de eso. Ahora, había fallado-


      —Eponi, ¿estás aquí? —preguntó Aurora, y el sonido de su nombre sacudió a Eponi, haciéndola parpadear de vuelta a la sombría celda y sus... no tan sombríos ocupantes.


      —Estoy aquí —ofreció Eponi, tratando y fallando en recordar la conversación que se había perdido—. No lo estuve por un momento.


      —Nos dimos cuenta —dijo Rovo.


      —Pero ahora estás aquí —dijo Aurora—. Necesito que te quedes conmigo, Eponi.


      —Dije que estoy aquí.


      —No, mira —Aurora señaló sus penetrantes ojos azules—. No me importa lo que haya pasado con Tarla. No me importa lo que te esté alejando en tu cabeza. Necesito que te concentres.


      Sabes, a pesar de su aspereza, Aurora realmente podría ser una persona amorosa y cariñosa... nop. Eponi se encogió de hombros, manteniendo su atención en el rostro de Aurora como quería la capitana. La mujer tenía cero empatía, pero Eponi había perdido la energía para enfrentarse a Aurora en este momento. Las esposas aturdidoras tenían una manera de cortar su voluntad.


      —Muy bien, me estoy concentrando —Eponi intentó, y falló, en mantener el sarcasmo fuera.


      —Esto es lo que vamos a hacer —dijo Aurora—. Eres la más pequeña de nosotros.


      —Gracias.


      —De nada. Creo que, con tus muñecas, Rovo puede usar su boca para arrancar más tela de tus brazos —continuó Aurora, su voz tan nivelada como si estuviera informando sobre una misión, no describiendo una estrategia de escape ridícula—. Luego, deslizaremos esa tela alrededor de tus muñecas y la usaremos para romper las esposas aturdidoras. Entonces te escabulles.


      —No sé si soy tan delgada.


      —Puede que te cueste algo de piel, pero es la única forma en que puedo ver que salgamos de aquí antes de que DefenseCorp nos atrape.


      Eponi miró a Rovo, quien hizo chasquear sus dientes como algún juguete enfermo.


      —¿Todos han perdido la cabeza? —Eponi miró a Gregor y Sai. El primero seguía mirando al suelo, y Sai levantó las cejas.


      —Mira dónde estamos, Eponi —dijo Sai—. Las cosas se van a poner un poco raras.


      —¿Puedes moverte hacia este lado? —dijo Rovo—. Necesito un mejor ángulo.


      Esto era una locura. Estúpido. Eponi se deslizó por el banco, colocando la manga de su traje ajustado, actualmente rasgada en el codo, en el mejor lugar que pudo imaginar para que Rovo la arrancara con los dientes.


      —Esto no entra en mi lista de escapes geniales —murmuró Eponi mientras Rovo se acercaba.


      —Definitivamente está en la mía —dijo Rovo, con la voz amortiguada mientras se acercaba a su manga.


      El ascensor sonó al abrirse, escupiendo a dos soldados de DefenseCorp. De un vistazo, Eponi vio sus rangos bajos, uniformes carmesí estándar sin adornos y no se sorprendió: Wexer no sería un lugar para soldados de calidad. Corrieron hacia la celda como si contuviera diamantes en lugar de cinco desertores sucios.


      El líder, un gumbo engrasado que había resistido demasiados buffets, golpeó su muñequera contra la puerta de la celda con tanta fuerza que sonó. El otro, gritando a Rovo que se detuviera con una voz áspera que hablaba de más noches de bar que de sueño, se quedó atrás, aparentemente contento con señalar con el dedo.


      Rovo no se detuvo. Eponi sintió el más leve tirón en su manga, un tirón tan suave que Rovo nunca conseguiría ninguna tela de esa manera. O el novato realmente no sabía cómo morder la ropa —comprensible— o...


      Gumbo se abalanzó hacia Rovo, sentado frente a Aurora en la parte trasera de la celda, y mientras corría, Eponi vio cómo sus ojos se abrían de par en par cuando las piernas del hombre se elevaron en el aire. Gumbo se desplomó hacia adelante, estrellándose contra la dura roca. Gumbo logró emitir un gemido, sus brazos moviéndose lentamente por el suelo.


      —¿Qué hicieron? —exigió Squeaky, el otro guardia.


      —Se cayó —dijo Aurora—. No hicimos nada. Parece que podría estar sangrando.


      —¿Qué? —dijo Squeaky, acercándose a la puerta de la celda.


      —Estoy diciendo que deberías llevarlo a un médico —dijo Aurora, con autoridad marcando cada palabra como un martillo—. Ahora.


      —Eh, claro. Eso es lo que iba a hacer —dijo Squeaky, entrando en la celda hacia el gimiente Gumbo—. Ustedes quédense quietos.


      Squeaky llegó hasta Gumbo, se inclinó sobre él y le preguntó si estaba bien.


      Entonces Gregor golpeó a Squeaky por detrás, haciendo que el guardia se uniera a Gumbo en el suelo.


      Sever Escuadrón entró en acción como uno solo, sin necesidad de órdenes. Eponi y Rovo se lanzaron sobre Gumbo mientras Sai y Aurora fueron por Squeaky, revisando sus bolsillos en busca de las llaves de las esposas aturdidoras. Gregor, manteniendo sus manos bajas para que las esposas no se activaran, fue hacia la puerta de la celda y se paró en su camino para evitar que los sistemas remotos cerraran la puerta de golpe.


      Los dedos de Eponi hurgaron en los pasadores del cinturón de Gumbo y, efectivamente, encontraron el suave control remoto de plástico que, al presionarlo y apuntarlo, cortocircuitaría cualquier esposa aturdidora objetivo.


      —Tengo uno —dijo Eponi, retrocediendo con el premio. Apuntó a Rovo y presionó el botón rojo claro incrustado en una carcasa nacarada. Las esposas de Rovo perdieron primero su brillo azul claro, luego se soltaron y cayeron al suelo—. ¿Ves? Mucho más fácil que morderme la manga.


      —En efecto —dijo Aurora mientras Eponi se volvía hacia ella—. Es casi como si la manga no fuera el plan en absoluto.


      Sí, sí. Eponi había conectado esos puntos tan pronto como Gumbo había jugado la carta de la carga. Aurora, Sai y Gregor, la vieja guardia de Sever, si se le podía llamar así, jugaban con estas malditas señales de manos todo el tiempo. Eponi podía leer algunas de ellas ahora, y Rovo había mencionado, en Dynas, que Aurora y Gregor habían hecho un movimiento usando los dedos. El discurso de Aurora probablemente había asustado a los guardias, y los intentos de mordedura de Rovo lo habían hecho convincente, todo mientras Gregor se preparaba para la emboscada.


      —La próxima vez que no estemos luchando por nuestras vidas, me vas a enseñar todas esas —dijo Rovo.


      —Creo que les gusta —dijo Eponi, mientras le pasaba el botón a Rovo, quien desactivó sus esposas—. Piensan que es genial.


      —Es genial —dijo Gregor, desde las puertas de la celda.


      Liberados de sus esposas, Sever Escuadrón salió de la celda y se dirigió hacia el ascensor, solo para encontrar sus botones apagados.


      —Aparentemente no todos son tan tontos como esos dos —dijo Eponi, mirando hacia atrás a Squeaky y Gumbo. Ella había seguido a Aurora al salir de la celda, cerrando la puerta detrás de ellos y encerrando a los dos guardias dentro—. ¿Otras ideas?


      Squeaky y Gumbo, al menos, tenían pistolas con ellos. Así que ahora Sever Escuadrón tenía dos armas con las que trabajar. No es que estar armados ayudara mucho cuando estaban atrapados en un sótano.


      —Tendrán que venir a buscarnos eventualmente —dijo Sai—. Podríamos esperar a que lo hagan.


      Aurora descartó eso con un movimiento de cabeza.


      —Podrían usar gas, preparar una trampa, cualquier cantidad de cosas. No podemos esperar.


      Preparar una trampa. Hmm. Eponi extendió su mano hacia Sai, quien tenía una de las pistolas. El experto en demoliciones se quedó mirando por un segundo antes de entregarle el arma. Eponi se dio la vuelta, apuntó y disparó una, dos, tres veces. Cada rayo rojo incineró un pequeño bulto negro que albergaba una cámara.


      Si esto hubiera sido una instalación verdaderamente de alta tecnología, Eponi no habría podido ver, mucho menos disparar, a las cámaras y peores cosas que los vigilaban. Una vez más, el estatus de mundo periférico de Wexer daba sus frutos.


      —Ahora no pueden vernos —dijo Eponi—. Lo que significa que podemos probar mi idea.


      —¿Tu idea? —preguntó Rovo—. ¿Qué, has hecho muchos escapes?


      —He tenido muchos accidentes —respondió Eponi, mirando alrededor del sótano, buscando lo que necesitaba—. La mitad de las veces, cuando tu kart se cae, no estás en un lugar fácil para obtener ayuda. Tomas la burbuja que te salvó y encuentras una forma de salir al aire libre.


      Rovo no parecía convencido de que los accidentes de kart fueran relevantes para una fuga de prisión, pero bueno, no era el trabajo de Eponi hacer que Rovo le creyera.


      Era sacar a Sever Escuadrón de allí.


      —El punto más débil en las paredes va a estar justo ahí —Eponi señaló a la izquierda de las puertas del ascensor, donde la pared iba detrás de la celda—. El hueco del ascensor está del otro lado. No es solo roca.


      —¿Y? —Rovo continuó con sus miradas interrogantes, pero Aurora asintió, dirigiendo sus ojos hacia Gregor.


      El hombre grande pasó junto a Eponi, midió la pared de roca negra junto a las puertas del ascensor.


      —Esto va a doler.


      —Lo siento —dijo Eponi—. Será la mejor manera.


      —Le estaba hablando a la pared.


      Oh.


      Gregor retrocedió varios pasos y, con todo Sever Escuadrón apartándose, bajó el hombro. La carga duró menos de un segundo, pero terminó con un crujido y un agrietamiento del yeso. Por quincuagésima vez, Eponi tosió al respirar el infernal polvo de Wexer, pero cuando el ataque cesó y el polvo se disipó, un agujero del tamaño de Gregor se encontraba en la pared, conduciendo directamente al hueco del ascensor.


      —¿Ves? —dijo Eponi—. Justo como dije.


      Gregor salió, con su hombro izquierdo colgando flácido.


      —¿Ayuda?


      Aurora se acercó.


      —¿Listo?


      —Hazlo.


      Gregor hizo una mueca casi imperceptible mientras Aurora le colocaba el hombro dislocado de vuelta en su lugar. Sintiéndose un poco asqueada por la vista, un poco emocionada de haber salido un poco del lugar oscuro en el que había estado no hace mucho, Eponi se metió por el agujero hacia la base del hueco lleno de escombros.


      Un gran imán estaba en el suelo, sin duda inactivo ahora. Mirando hacia arriba, el hueco se extendía varios pisos, con la parte inferior sucia y negra del ascensor llenándolo un par de pisos más arriba. Una escalera de mantenimiento verde mar trepaba por el lado lejano, iluminada por diodos rojos.


      —Y ahí está —dijo Eponi, señalando la escalera mientras Sever Escuadrón se apretujaba detrás de ella—. Nuestra salida.


      Como si respondiera a Eponi, el imán a sus pies se activó, su zumbido llenando el hueco. Un clic-chunk desde arriba atrajo los ojos de Sever Escuadrón hacia arriba.


      El ascensor se movió.


      Hacia abajo.
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      Sever Escuadrón no fallaba, y por lo tanto Rovo, siendo parte de Sever Escuadrón, tampoco fallaba. Eso era lo que había impulsado sus movimientos en Dynas, recogiendo a Kaia y huyendo, defendiendo a los Talpa contra adversidades difíciles. Rovo debía luchar por el lado bueno de las cosas porque era parte de un escuadrón invencible que solo podía tener éxito sin importar lo que se interpusiera en su camino.


      Y sin embargo, mientras estaba sentado en esa celda con las esposas aturdidoras en sus muñecas, Rovo no podía evitar cavilar sobre cómo se había arrastrado a esta lamentable situación después de, como su padre decía, lograr una carrera estable orbitando sobre un planeta hermoso aunque aburrido. Claro, Rovo había descifrado las comunicaciones de Helix, había salvado a Kaia y había comprado algo más de tiempo a los Talpa para evacuar, pero ¿valía todo eso su vida?


      Morder la manga de Eponi resultó ser una brillante distracción de esos pensamientos, y Rovo se había volcado en el intento de escape con un fervor desesperado. De todos modos estaban muertos, así que ¿por qué no tomar el plan más extremo y seguir adelante: abrirse paso a tiros desde una base de DefenseCorp y enfrentarse a la galaxia?


      —¡El ascensor! —gritó Eponi, y el primer instinto de Rovo fue reírse de la caja metálica descendente.


      Como si un ascensor, de todas las cosas, fuera a ser el fin de Sever.


      Gregor empujó a Rovo a través del agujero en la pared, el novato tropezando hacia atrás después de Sai. El pie de Rovo se enganchó en el recorte y cayó de espaldas, Gregor pasando por encima de Rovo, luego agachándose y tirando del novato mientras el ascensor se asentaba en su lugar.


      —¿Querías morir? —dijo Gregor—. ¿O eres así de lento?


      —¿Ambas? —dijo Rovo, empezando a levantarse del suelo mientras las puertas del ascensor se abrían.


      Cuatro miembros del personal de DefenseCorp, vistiendo chalecos de oficina y empuñando pistolas como si nunca las hubieran usado realmente, salieron en tropel del ascensor. Gritaron un montón de cosas a Gregor, Rovo y Sai mientras el trío retrocedía por el frente de la celda hacia la pared opuesta de la habitación. Algo sobre soltar armas que no tenían, congelarse y tirarse al suelo, todo al mismo tiempo.


      Cada persona tenía un propósito determinado, una situación para la que estaba perfectamente preparada y que la llamaba cuando llegaba. Rovo sintió ese tirón, mirando esos cuatro rostros asustados. Él era el oficial de comunicaciones de Sever. Ahora era su momento.


      —Eh, eh —dijo Rovo, deslizándose justo delante de Gregor y Sai—. Tranquilos un segundo. No tenemos armas. No vamos a haceros daño.


      El líder, ya fuera por votación o, dado sus ojos desorbitados, por adrenalina, hizo un gesto hacia el suelo con la pistola.


      —Entonces tiráos al suelo. ¡Al suelo!


      —Vaya —dijo Rovo—. ¿Habéis visto lo sucio que está este suelo? Calmaos, vamos a hablar.


      —¡Dispárale! —dijo uno de ellos desde atrás.


      —Lo haré si no se tiran al suelo ahora —dijo el líder.


      —Cuidado —respondió Rovo, forzando la calma en su voz—. No querríais estropear a los preciados prisioneros de DefenseCorp, ¿verdad?


      —Yo... —el líder pareció desconcertado por un momento, tratando de resolver la lógica imposible entre matar a Sever y complacer a sus superiores.


      Destellaron rayos rojos. El equipo de DefenseCorp gritó, se dio la vuelta, murió. Rovo se estremeció.


      Detrás de ellos, Aurora y Eponi salieron del ascensor, sosteniendo sus pistolas capturadas listas por si alguno de los objetivos no estaba realmente abatido. Rovo miró los cuerpos, suspiró. Gregor y Sai pasaron a su lado, recogiendo armas de personas que ya no las necesitaban.


      —Sabes —dijo Rovo a nadie en particular—, sentí que realmente estábamos conectando.


      —Armaos —dijo Aurora, volviendo al ascensor y parándose entre las puertas—. Vámonos.


      Sever se apiñó en el ascensor, cada uno ahora llevando una pistola y una tarjeta de identificación que esperaban funcionara para dejarlos pasar por cualquier otra puerta cerrada que encontraran. Aurora desglosó el plan mientras las puertas del ascensor se cerraban:


      Salir de la base por cualquier medio necesario.


      Agarrar un esquife u otra nave.


      Correr de vuelta a la mina, encontrar dónde Eponi había aparcado la Prisa y salir disparados del planeta antes de que alguien se diera cuenta de adónde habían ido.


      —¿Y luego qué? —preguntó Eponi mientras el ascensor subía al primer piso—. ¿Seguimos huyendo?


      —No —dijo Aurora, sin darse la vuelta mientras las puertas se abrían con un golpe seco—. Gregor lo dijo. DefenseCorp nos tiene miedo, y vamos a averiguar por qué.


      Luces tenues los recibieron fuera del ascensor, reforzadas por las alarmas parpadeantes dispersas por todas partes. Fuego, gas y escapes de prisioneros, aparentemente. Según el reloj interno de Rovo, la hora local de Wexer debía estar llegando al final de la tarde, así que probablemente no había demasiada gente aquí de todos modos. Cuatro habían tenido las agallas de bajar y luchar contra Sever. El resto había hecho lo inteligente y había huido.


      —Solo está la puerta principal —dijo Eponi.


      —Entonces lidera el camino —respondió Aurora—. Ojos bien abiertos. Tan pronto como se corra la voz de que no estamos en la celda, vamos a tener a cualquiera que busque dinero tras nosotros.


      —Bueno, ¿no es eso genial? —bromeó Rovo.


      El humor lo sacaría de esta, si nada más lo hacía.


      Eponi abrió la puerta principal de la base, llevándolos a un patio desierto bajo el crepúsculo cremoso de Wexer. El muro se extendía a su alrededor, el agujero donde Sai había colocado sus minas y las había detonado estaba tapado con carteles que declaraban prohibida la entrada. La puerta principal estaba cerrada. No se ofrecieron guardias, no llovió fuego sobre ellos.


      Sai empezó a maldecir de todos modos, con Gregor y Eponi uniéndose. Rovo siguió sus miradas hacia arriba, esperando ver un dron, tal vez una pequeña nave. Lo que Rovo no vio fueron estrellas.


      Un óvalo reluciente descendía sobre ellos, lo suficientemente grande como para cubrir el patio. Sus bordes aún brillaban naranja por la entrada atmosférica de la nave, el calor disipándose como un manto resplandeciente. Rovo reconoció la forma y su propósito mortal, y añadió su propio epíteto a la conversación.


      Las naves de patrulla de DefenseCorp existían por una razón: para amenazar y destruir.


      Rovo no había visto uno en acción, pero había leído los informes. Erizados de armas y repletos de tropas, los barcos estaban diseñados para aniquilar cualquier resistencia local. El tipo de cosas que se enviaban cuando las negociaciones de paz habían fracasado y DefenseCorp quería mostrar al otro bando su error.


      —No te quedes ahí parado —dijo Aurora—. Corre.


      Corrieron hacia la pared derribada, con Eponi y Aurora llegando allí antes que los demás gracias a su velocidad. Las dos mujeres alcanzaron el agujero y lo atravesaron. Sai venía después, pero cuando el demolicionista se acercó a la brecha, enormes rayos rojos descendieron. No eran láseres de pistola, sino algo más grueso y ardiente que obligó a Rovo y Gregor a retroceder mientras incineraban el suelo frente a ellos.


      Los rayos abrasadores golpearon la tierra, levantando roca negra fundida, incendiando el muro de piedra y casi cegando a Rovo incluso cuando se dio la vuelta. Crujidos, estallidos y silbidos resonaban mientras el aire se sobrecalentaba y estallaba por el fuego de la nave de patrulla. Rovo sintió la mano de Gregor en su hombro, arrastrando al novato de vuelta hacia la base. El fuego láser los siguió, haciendo hervir el patio hasta que Rovo siguió a Gregor de vuelta al interior, cerrando la puerta de golpe tras él.


      Gregor agarró una manta que había quedado en el perchero cerca de la puerta y golpeó la cabeza de Rovo, sacudiéndola con fuerza una y otra vez.


      —¡Oye! ¿Qué demonios? —gritó Rovo, retrocediendo tambaleante.


      El hombre grande se echó hacia atrás, miró la cara incrédula de Rovo y asintió—. Tu pelo estaba en llamas.


      —¿Qué? —Rovo se tocó el pelo, sintió mechones rígidos y chamuscados, y vio trozos de cabello quemado caer alrededor de sus ojos—. Oh.


      Parece que no conseguiría ese trabajo de modelo en el corto plazo.


      Gregor miró hacia arriba a través de la torre y Rovo siguió su mirada. Hasta ahora, la nave de patrulla no había abierto fuego contra la base en sí. La nave podría haber derretido el edificio sin mucho problema. De hecho, Rovo y Gregor no deberían estar vivos en absoluto.


      —¿Por qué no nos mató? —dijo Rovo, volviéndose, entreabriendo la puerta principal y cerrándola de nuevo al ver la ruina fundida en el exterior. Nunca se dio cuenta de que la roca podía arder a una temperatura tan alta—. Nos tenían a descubierto.


      —No lo saben —dijo Gregor, adentrándose más en la base—. Dynas. Lo están protegiendo.


      —¿Todavía? —dijo Rovo—. En algún momento, simplemente nos dispararán. Tienen que hacerlo.


      Gregor asintió, aún buscando algo en esa oficina—. Tenemos que estar listos antes de que eso ocurra.


      —Claro, excepto que estamos atrapados en la base más cutre de DefenseCorp, sin forma de contactar con los demás, si es que siguen vivos.


      —He visto cosas peores.


      —¿Las has visto, Gregor? —dijo Rovo, uniéndose a su compañero de escuadrón en el centro de la oficina—. Dime, ¿dónde has visto algo peor?


      —Allí —dijo Gregor, y se movió entre los escritorios.


      —¿Allí? —Rovo extendió los brazos en un gesto de perplejidad—. Vale, no te gustan las oficinas, pero decir que un trabajo de escritorio es peor que... oh. Ya lo entiendo.


      Gregor se había dirigido a una puerta pesada y cerrada. Un letrero en el exterior designaba la habitación como Equipamiento. Sosteniendo la insignia robada, Gregor volvió a asentir cuando la puerta se abrió con un clic. Con un ligero empujón, Gregor apartó la puerta y reveló, bueno, para usar palabras que Rovo solía leer en novela tras novela quemada durante los aburridos días en órbita, un tesoro.


      DefenseCorp tenía asignaciones estándar para cada base, dirigidas al tamaño del mundo y al potencial del contrato. Wexer era pequeño, así que el armamento en la sala de equipamiento no era vasto, pero ¿para dos personas? La media docena de rifles, granadas y equipo de protección destinados a equipar a un escuadrón improvisado para una o dos misiones pagadas eran más que suficientes.


      Pero el verdadero premio colgaba al fondo, guardado allí y etiquetado con instrucciones de no usar. La armadura de poder blanca y negra de Aurora estaba junto a la de Gregor, y en medio...


      —¿Cómo es que siempre encuentras tu maldito martillo? —dijo Rovo, mirando los rifles y tratando de decidir cuál tomar—. Es como si la cosa te llamara.


      —Tal vez lo haga —dijo Gregor, moviendo su armadura de poder y metiéndose dentro.


      Rovo se miró a sí mismo durante un largo segundo, contemplando si podría caber dentro de la armadura de Aurora. El traje lo rechazaría, pero Rovo tenía los códigos de anulación de Sever. Sería apretado, pero tal vez...


      No hace mucho, Rovo pensó que había fallado a los Talpa. Fallado a su familia y a su propio código moral. Ahora, brillaba una oportunidad. Una forma de recuperar el impulso. De cambiar la ecuación. De...


      —¿Vas a intentarlo o te vas a quedar mirándolo? —dijo Gregor, levantando su martillo y pasando junto a Rovo con un crujido para agarrar dos rifles y algunas granadas—. Me voy pronto, novato.


      —Vale, vale —respondió Rovo.


      Tomó un largo y profundo respiro mientras se acercaba al traje moteado de blanco y negro. Cuando tocó con los dedos la muñeca del traje, la armadura emitió una severa advertencia, diciéndole en claros términos mecánicos que este dispositivo no pertenecía a Rovo.


      Así que Rovo introdujo el código de anulación de Sever en el traje, una serie de números revueltos que Rovo había descifrado, durante algún momento de ocio en el Nautilus, como las coordenadas del sistema natal de Aurora, invertidas. El traje tomó la entrada, emitió un pitido afirmativo, y una luz verde plateada salió disparada desde la parte trasera del casco abierto. La luz recorrió a Rovo, y mientras lo hacía, la armadura de Aurora empezó a cambiar.


      Los trajes no podían cambiar mucho —Gregor, por ejemplo, nunca iba a encontrar la manera de meterse en la armadura de Aurora— pero los brazos y las piernas abrieron sus conductos y exprimieron unos centímetros extra. El pecho se expandió como lo haría en misiones acuáticas donde flotar importaba.


      —Tamaño máximo alcanzado —gorjeó la armadura.


      —¿Máximo? ¿En serio? —Rovo se palmeó el estómago—. No estoy tan fuera de forma.


      —Vámonos —retumbó Gregor desde la salida.


      —Ya voy, ya voy —dijo Rovo, metiéndose en el traje.


      Pinchazos, golpes y dolores atravesaron a Rovo por todas partes mientras la armadura de Aurora se cerraba demasiado apretada alrededor de sus brazos, su estómago, su cuello. El casco se sentía como si Rovo estuviera apretando su cabeza en un tornillo. Pero el traje se encendió y activó. Rovo probó un paso y descubrió que podía moverse. Habría moretones, cortes y músculos doloridos al otro lado, pero todo eso era mejor que estar muerto.


      —Ahora, vamos a buscar el esquife —dijo Gregor mientras volvían pisando fuerte a la oficina.


      —Incorrecto —respondió Rovo—. Quiero decir, lo haremos de todos modos, pero hay un lugar al que tenemos que ir primero.


      —¿Qué?


      —Hice una promesa, Gregor —dijo Rovo—. Dije que ayudaríamos a los Talpa, y no me voy hasta que lo hagamos. Vamos a por Calico.


      —Eso va en contra de las órdenes.


      —Es solo un desvío —Rovo señaló el martillo de Gregor—. Además, dijiste que nos tienen miedo. ¿No quieres demostrarles que tienen razón?
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      Si querías ser líder de escuadrón para DefenseCorp, tenías que tener suerte. Sobrevivir hasta lograr un ascenso en el campo de batalla, un instante singular donde la cadena de mando se rompía y tú intervenías, completabas la tarea, mantenías vivos a tus compañeros de escuadrón. En raras ocasiones había un retiro, con el capitán haciendo un saludo cáustico con un solo dedo a DefenseCorp antes de marcharse con la indemnización que pudiera conseguir, dejándote armado y a cargo de un grupo rebelde en busca de dinero por los medios más sangrientos posibles.


      Aurora había sido una de esas cazadoras, había pasado tiempo bajo líderes de escuadrón más preocupados por su propia supervivencia que por la misión, por la misión que por su escuadrón, y a veces, muy raramente, por el escuadrón por encima de todo lo demás.


      Esto último se había quedado con ella, había sido la puerta de entrada de Aurora al liderazgo de Sever Escuadrón. Estilos similares, impulso similar y un conjunto de habilidades igualmente impresionante habían colocado a Aurora como la sucesora después de que su último capitán tomara el camino más alto, marchándose mientras aún podía y dejando a Aurora al mando de un escuadrón con una recién adquirida reputación de misiones difíciles y fuera de los límites.


      Aislados, sin respaldo ni la habitual fuerza abrumadora de DefenseCorp, Sever Escuadrón y Aurora tenían que confiar el uno en el otro. Tenían que confiar sin cuestionamientos. Tenían que estar dispuestos a adaptarse cuando el desastre golpeaba, en lugar de acurrucarse y esperar ayuda.


      Pero cuando la nave de patrulla incineró la pared, silueteando a Sai en su andanada para que atravesara el agujero ardiendo por la proximidad del láser, Aurora realmente quería esconderse. Realmente quería retroceder y correr.


      En su lugar, ella y Eponi sofocaron la ropa ardiente de Sai con tierra, lo palmearon lo mejor que pudieron. El traje ajustado hizo su trabajo, manteniendo a Sai a salvo de lo peor de las llamas, aunque las quemaduras salpicaban su cuello y brazos, donde el traje no cubría.


      —He visto peores después de accidentes —dijo Eponi mientras arrastraban a Sai por el callejón hacia la calle principal, pegados al costado del edificio—. Estarás bien.


      —Qué bueno, porque no me siento así.


      —Si vemos a alguien con suministros médicos —dijo Aurora—, los tomaremos. Hasta entonces, necesito que se concentren. Ambos.


      La nave de patrulla continuaba disparando, pero por ahora el bombardeo láser cubría el patio.


      —Rovo, Gregor —dijo Sai, con dolor frustrado silbando a través de los nombres—. ¿Qué hay de ellos?


      —Nos alcanzarán —respondió Aurora mientras llegaban a la calle. Cualquier multitud que hubiera estado mezclándose en la noche se había dispersado, los gritos de huir se alejaban de su posición—. Tenemos que apegarnos al plan.


      Sin ninguna forma de comunicarse con los demás, cualquier desviación de llegar a la lancha, la mina, la nave pondría a Rovo y Gregor en una situación terrible. Podrían lograr esquivar la nave de patrulla solo para encontrarse solos entre las lanchas, o de vuelta en la mina sin forma de pilotar la Prisa.


      —Me alegra que estés tan preocupada por Rovo y Gregor —dijo Eponi mientras el trío se pegaba a la pared del edificio, permaneciendo en el callejón—. Pero tal vez deberíamos pensar en nosotros por un segundo, ¿no? No tenemos cobertura, armas de mierda y una nave grande y peligrosa sobre nuestras cabezas.


      —¿Tienes alguna idea? —preguntó Aurora.


      —De hecho —respondió Eponi—. Sí, la tengo. —Señaló al otro lado de la calle, hacia lo que parecía un restaurante evacuado, uno que atendía a los empleados de DefenseCorp que estarían deambulando por aquí—. ¿Ves esos tanques?


      Frente a ellos, en otro callejón que corría detrás del restaurante, había un par de grandes tanques de gas. Reliquias de un mundo fronterizo como Wexer que no había alcanzado la adopción solar perfecta. Los bultos blancos y rojos albergaban combustible explosivo y esperaban ser utilizados para huevos, sándwiches y lo que fuera que ofreciera el restaurante.


      —¿Hacerlos explotar y correr? —dijo Sai—. ¿En un centro civil?


      Esas eran las regulaciones de DefenseCorp hablando. Quemar ciudades tendía a arruinar las relaciones comerciales, por lo que DefenseCorp veía con malos ojos a los escuadrones que practicaban la guerra total en calles pobladas. Sever Escuadrón, sin embargo, no necesitaba seguir esas reglas.


      Y sin embargo...


      —Si destruimos esos tanques de combustible, esa manzana quedará arruinada —dijo Aurora—. Quién sabe si alguien vive ahí, cuyas vidas estaríamos destruyendo.


      Arriba, la nave de patrulla cortó su bombardeo, asentándose más bajo. Nuevas luces aparecieron a lo largo de su protuberancia inferior, bahías abriéndose para las tropas terrestres. Aurora había hecho descensos como ese antes, sumergiéndose en territorio hostil con mil armas a tu espalda. Era emocionante tener potencia de fuego superior de tu lado.


      Menos cuando eras el objetivo.


      —¿Hola? —dijo Eponi—. Tu compañera de escuadrón te habla. ¡No es momento de desarrollar una conciencia!


      —Ya hemos hecho suficientes enemigos. —Aurora confirmó las tropas que descendían, las que esperaban sus propios saltos—. Vamos. No se arriesgarán a disparar mientras están desembarcando.


      Eponi maldijo, pero Aurora agarró a Sai y dobló la esquina, metiéndose en la calle y manteniéndose lo más cerca posible del lateral. Esperar que la nave de patrulla no disparara no impidió, de hecho, que la nave soltara un rayo láser. Los disparos se lanzaron desde las baterías frontales en ángulos malos para alcanzar a los fugitivos en el suelo, pero la energía sobrecalentada se estrelló contra la roca frente a Aurora, haciendo burbujear y humear la calle.


      Las fachadas de las tiendas crepitaron cuando los láseres impactaron. Los toldos ardieron al ser alcanzados por fuego perdido. El centro de la calle se combó, brillando por el calor mientras Aurora se cubría la cara con las manos, protegiendo sus ojos. Sintió unas manos alrededor de su cintura cuando Sai la agarró y la hizo retroceder.


      —¡Adentro! —gritó Sai, y Eponi disparó su pistola contra la puerta principal de la oficina inmobiliaria, quemando la cerradura y permitiéndoles entrar agachados en el edificio achaparrado sobre el que Eponi había estado no hacía ni un día.


      —Gran idea, capitana —dijo Eponi, agachándose dentro de la puerta, manteniendo los ojos en la ventana mientras Aurora recuperaba el aliento—. No sabía que querías que nos cocinaran tanto.


      Aurora quería imponer la dura disciplina que su entrenamiento exigía. Según las directrices de DefenseCorp, las palabras insubordinadas como las de Eponi podían erosionar la moral. Destruir la autoridad. Romper la cohesión en situaciones críticas cuando el escuadrón más la necesitaba.


      —Tienes razón —dijo Aurora, respirando hondo. Afuera, la nave de patrulla terminó su ráfaga de disparos, dejando tiendas y edificios ardiendo, añadiendo sus halos anaranjados a la noche de Wexer—. No pensé que serían tan agresivos.


      —Quizás Gregor tenga más razón de lo que pensábamos —dijo Sai, asomándose por el edificio, iluminado por los incendios de fuera—. Arriesgarán lo que sea para evitar que escapemos.


      —Eso no significa que no lo lograremos —dijo Aurora—. Esos soldados de asalto estarán sobre nosotros en un segundo. Preferiría no estar aquí cuando lleguen.


      El edificio de la inmobiliaria no ofrecía mucha ayuda, a menos que Aurora decidiera interesarse por parcelas de roca negra desnuda. En cuanto a los edificios desarrollados, dada la gigantesca nave de DefenseCorp afuera rociando láseres por todas partes, ¿quién sabía cuáles seguirían en pie por la mañana?


      Excepto que, al otro lado de la larga sección central y pasando algunas oficinas, había una puerta, sencilla y sin marcar, en la pared del fondo. Una salida trasera y una oportunidad.


      —Vamos —dijo Aurora—. Eponi, cubre la retaguardia. Sai, tú detrás de mí.


      Con la pistola lista, Aurora guio a los demás a través de la oficina, pasando por delante de los carteles que mostraban los ríos cremosos de Wexer, sus cañones, montañas y naves estelares en vuelo. Todas partes de un planeta que no habían visto y, probablemente, nunca verían. El precio continuo de ser mercenarios: Aurora lo vería todo y no visitaría nada.


      Detrás de ellos, las órdenes ladradas se filtraban por las pocas ventanas del edificio de la inmobiliaria, todas reventadas por la fuerza concusiva del fuego láser. Las señales sonaban familiares, las palabras en clave caían en un léxico que Aurora conocía bien: DefenseCorp optando por una estrategia de contención, rodeando las manzanas alrededor y cerrando lentamente para atrapar a Sever en su centro.


      —¿Oyes eso? —dijo Sai mientras se acercaban a la puerta trasera.


      —Lo oigo, pero vamos a adelantarnos —respondió Aurora—. Preparaos.


      Puso su mano derecha en el picaporte —¿una pista de que la puerta no estaba destinada al uso regular? Tenía un picaporte literal— y Aurora abrió la puerta, retrocediendo con la puerta misma como protección.


      Sai disparó. El destello rojo salió de su pistola y, cuando Aurora miró lo que había revelado, se estrelló contra un hombre de DefenseCorp. Rodeando la puerta, Aurora copió el movimiento de Sai, disparando otros dos rayos al enemigo, que se desplomó mientras lograba levantar su rifle. Por un instante, ver a alguien con su antiguo uniforme jugó con la mente de Aurora, revolviendo las cosas en una mezcla confusa que, con un llamado a la disciplina de hierro que la había llevado hasta aquí, logró controlar mientras salía.


      La parte trasera del edificio de la inmobiliaria daba a un cruce de callejones rotos lleno de basura y restos de construcción. Pilas cubiertas abarrotaban el espacio que se extendía a su derecha, con el complejo de DefenseCorp bloqueando la ruta hacia la izquierda. Enfrente estaba la parte trasera de otro edificio, con su propia puerta de salida al callejón cerrada a unos metros de distancia.


      —Un explorador —dijo Sai, agachándose junto al hombre caído—. Apuesto a que sus amigos están entrando por el frente.


      Como si lo hubiera oído, estallaron disparos entrecortados desde la entrada del edificio de la inmobiliaria, el escuadrón de DefenseCorp disparando a través de la puerta que Eponi ya había roto. Al mismo tiempo, se oyeron gritos desde el extremo cercano del callejón, cuando dos soldados más de DC aparecieron por la esquina con los rifles en alto.


      Sever tenía ventaja numérica, pero no armadura. Solo pistolas. Aurora no podía entrar en un tiroteo directo. Dejó caer su pistola, se agachó sobre el cuerpo mientras hacía señas a Sai y Eponi para que volvieran a la puerta, que no serviría de mucho una vez que el grupo del frente entrara.


      —¡Le han dado! —gritó Aurora hacia los soldados—. ¡Necesitamos un médico!


      —¡Manos a la vista! —respondió el soldado más cercano, acortando la distancia rápidamente mientras el segundo mantenía la distancia, moviéndose hacia el lado opuesto del callejón para mantener a Aurora a la vista.


      Y poniéndose a tiro de Sai. El experto en demoliciones disparó rodeando el cuerpo de Aurora, enviando uno y luego dos rayos rojos al soldado que los cubría mientras Aurora se lanzaba al suelo. Eponi aprovechó el movimiento repentino, acertando al soldado cercano con su propia pistola. Un poco de trabajo sorpresa, y dos perseguidores más abatidos.


      Cero bajas de Sever hasta ahora. Aunque, supuso Aurora, no podía estar segura sobre Gregor y Rovo.


      Eponi cerró la puerta de salida trasera tras ellos mientras se adentraban en el callejón. Aurora quería coger los rifles, pero desenganchar las armas de sus antiguos dueños llevaría segundos que no tenían.


      —Vámonos —dijo Aurora, y siguió sus propias órdenes echando a correr lejos de los cuerpos, el complejo y la muerte inminente.


      La nave de patrulla de DefenseCorp aparecía de vez en cuando a la vista mientras el trío corría por el largo callejón, usando los edificios como cobertura y esquivando entre los desechos. Después de haber recorrido una manzana entera, al menos según el cálculo de Aurora, el callejón se abrió a una calle transversal. Antes de aventurarse al descubierto, Aurora llevó a Sai y Eponi a un lado, sentándose entre dos pilas de cajas apiladas bajo la débil luz azul emitida por los diodos que bordeaban los tejados de los edificios.


      —Eso salió mejor de lo que pensaba —dijo Eponi, agachándose, con la pistola en ambas manos—. Pero ¿alguien sabe realmente dónde estamos?


      Una pregunta extraña para una época en la que las pulseras se conectaban a satélites y redes locales para ofrecer ubicaciones exactas, mapas detallados y, si nada de eso fuera suficiente, la opción de llamar a alguien para preguntar.


      —Honestamente —dijo Aurora—, no tengo ni idea. Dije que deberíamos dirigirnos a las lanchas, pero no estoy segura de cómo llegar allí.


      —Dirígete a las bahías de atraque —dijo Sai, con la voz tensa por las quemaduras que probablemente no se habían aliviado con la carrera—. Si podemos llegar allí, conocemos el camino al astillero de lanchas de Calico.


      No era directo, pero cumpliría el objetivo. Tal vez también confundiría a cualquiera que intentara adivinar la trayectoria de Sever.


      ¿En cuanto a cómo encontrar las bahías de atraque?


      Fácil.


      Había habido un sonido constante desde que aparecieron las naves de patrulla, un zumbido retumbante que subyacía a todo lo demás en Wexer: naves espaciales huyendo por sus vidas.
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      Después de que comenzara la revuelta, cuando los insurgentes presionaron contra la gente, incluido el padre de Sai, que los reprimía en su planeta natal, las calles quedaron vacías excepto por aquellos dispuestos a traer violencia consigo. La megaciudad de Sai se volvió silenciosa, las multitudes que antes se movían de tienda en tienda, bebiendo sus cafés, desaparecieron mientras bandas errantes tomaban su lugar, exigiendo concesiones, exigiendo un lugar mejor. Después de que su padre muriera en el accidente durante su intento de rescate, Sai y su madre se retiraron a su apartamento, donde Sai pasaría los siguientes días irrumpiendo en los lugares de sus vecinos, buscando comida, buscando esperanza.


      Y tratando, a toda costa, de evitar los enfrentamientos que surgían abajo mientras DefenseCorp comenzaba su purga patrocinada y contratada.


      Wexer se sentía familiar, con los caminos de roca negra repentinamente desiertos que persistían en la noche mientras los escuadrones de DefenseCorp cazaban al enemigo. Las luces parpadeaban desde el interior de casas achaparradas y pequeños edificios de apartamentos mientras la población de Wexer se atrincheraba para una guerra que no había causado.


      —¿Hay alguien adelante? —preguntó Aurora a Eponi mientras se acurrucaban cerca de los primeros amarres del muelle espacial.


      El puerto espacial había estado crepitando mientras las naves se dirigían a las estrellas, pero los estallidos se habían ralentizado a medida que Sever Escuadrón se acercaba y las bahías se vaciaban. Sai miró hacia arriba y contó todos los puntos brillantes que definitivamente no eran estrellas, sino naves pequeñas y grandes sentadas en la órbita de Wexer, esperando el visto bueno para el desastre en tierra.


      Al menos la nave de patrulla no estaba allí. Aurora supuso que estaba lidiando con Rovo y Gregor, aunque nadie sabía cómo los dos podían estar libres o vivos en este punto. Habían quedado atrapados en el complejo de DefenseCorp, rodeados y sin muchas armas, armaduras o cualquier otra cosa.


      —Despejado —dijo Eponi.


      —Entonces sigamos moviéndonos.


      Sai hizo una mueca mientras se ponía de pie con dificultad, sosteniendo su pistola con fuerza y siguiendo la carrera agachada de Aurora a través de la entrada de la bahía. El puerto espacial curvo bordeaba un lado de la ciudad, y si llegaban al extremo opuesto de la bahía, pasarían justo por donde Sai tuvo su pelea callejera hace aproximadamente mil años. Más allá estaba el centro de comunicaciones y las afueras donde Calico guardaba sus aerodeslizadores.


      Ahora que habían pasado más allá del fuego de la nave de patrulla, la brisa fría de Wexer se había asentado con la noche, sintiéndose al principio reconfortante en la piel chamuscada de Sai, pero ahora presionando y enfriando el sudor que había salido rodando durante el escape. La adrenalina aún corría alta, pero en este extraño limbo, Sai encontró que sus dientes castañeteaban mientras corría, con la roca negra crujiendo bajo sus botas.


      Pasaron por un bar atendido por robots, aún abierto al público y vacío. Las pantallas crepitaban mostrando lo más destacado del deporte galáctico y clips de noticias. Con su rostro aureolado por la alegre iluminación del bar, Sai se preguntó si, por un breve momento, el asalto a Wexer aparecería en algún clip en alguna parte.


      Poco probable. A nadie le importaba nada tan lejos.


      —Esperen —dijo Eponi mientras pasaban por el bar, levantando su mano—. Oigo algo.


      —A cubierto —ordenó Aurora, viendo que todos estaban al descubierto.


      El bar se presentaba como la opción más cercana, así que retrocedieron hacia los taburetes y los estantes cubiertos de botellas de alcohol. El robot giró en su dirección, pero permaneció en silencio. La máquina probablemente lo haría hasta que Sever Escuadrón tomara asiento.


      —¿Qué oíste? —susurró Aurora mientras se agachaban.


      Sai no podía ver nada mirando a su alrededor, solo la bahía bien iluminada y sus amarres inmóviles. Sin carga que cargar o descargar, los robots se agrupaban en sus lugares de espera contra las paredes de piedra, sus ojos silenciosos mirando a la nada mientras sus baterías se cargaban. Cajas de envío yacían junto a los robots, esperando algo que almacenar.


      —Sonaba como una orden —dijo Eponi.


      —¿Una orden para quién? —respondió Aurora.


      Sai se inclinó alrededor de su extremo, pistola lista. No es que no confiara en los oídos de Eponi, pero estaban en una especie de calendario aquí. DefenseCorp podría estar distraída con Rovo y Gregor ahora, pero eventualmente vendrían a cazar a los otros tres de Sever, y Sai preferiría no ser atrapado por detrás. Realmente preferiría no ser atrapado en absoluto.


      El rayo pasó zumbando y explotó en la tierra a los pies de Sai, el bar ofreciendo apenas suficiente cobertura para evitar que el demolicionista perdiera los dedos de los pies por el ataque. Sai se echó hacia atrás detrás del bar mientras Aurora y Eponi miraban en su dirección.


      —Francotirador —dijo Sai—. Alguien sabe que estamos aquí, y no nos quiere mucho.


      —¿Así que la mitad de la gente en este planeta? —dijo Eponi.


      —Silencio. —Aurora levantó un solo dedo. Esperaron por una larga respiración, escuchando para ver si alguien intentaba acercarse. No se oyeron sonidos—. Bien. Van a esperar a que nos impacientemos. ¿Alguno de ustedes ve una distracción?


      —¿Te refieres a esos tanques de combustible que no querías que disparara antes? —dijo Eponi—. ¿O está bien ahora que nos están disparando?


      —No es el momento —dijo Aurora.


      Aurora nunca dejaba de impresionar a Sai con su fría calma. Eponi estaba presionando los botones de la capitana esta noche. Sai no lo diría, pero se encontraba de acuerdo con Eponi en este caso. Estaban, y habían estado, acorralados. Ser indulgentes con los daños colaterales no iba a mantener vivo a Sever Escuadrón.


      A la gente que luchaba en casa ciertamente no le había importado cuántos amigos de Sai murieron para hacer valer su punto. Tampoco la respuesta de DefenseCorp, que había arrasado la ciudad con vengativo abandono. Sai y su madre se habían marchado tan pronto como pudieron, pero Sai apostaba a que el mundo aún se estaba reconstruyendo.


      Wexer podría soportar un edificio quemado o tres.


      Sin embargo, no se presentaron objetivos para la pistola de Sai. No había tanques de combustible de repuesto por aquí. Quizás en las literas, pero no en el conducto. Disparar a un bot al azar podría generar algunas chispas, pero nada para desconcentrar a un francotirador. Tendrían que encontrar otra manera, intentar y-


      —Tengo una idea —dijo Sai—. Cuando me ponga de pie, intenta localizarlos. Elimínalos.


      —¿Cuando te pongas de pie? —preguntó Aurora.


      —Confía en mí —respondió Sai.


      Nunca se vuelve más fácil arriesgar tu vida. Cuando sucede por accidente —quedar atrapado en un tiroteo o tener que reaccionar en el momento para ponerse en peligro— la elección se basa en el instinto. Elegir realmente, como lo hizo Sai ahora, diciéndole a sus piernas que lo pusieran de pie y más allá de la curva de la barra, hizo que su corazón se enfriara, que la parte trasera de su mente corriera a través de un último mensaje para sus compañeros de escuadrón, su familia.


      Pero si Sai tenía esto calculado, si tenía las sospechas correctas sobre quién podría estar esperando ahí fuera, listo para disparar a los tres mientras huían de las fuerzas de DefenseCorp, bueno, no querrían matarlo.


      No había beneficio en ello.


      Sai se puso de pie mientras avanzaba, arrojando la pistola frente a él y levantando las manos. Si el francotirador quería matarlo de inmediato, este sería el momento. Sin cobertura, sin contraataques.


      Nada le llegó durante un latido, y Sai podía contarlos porque su corazón latía con fuerza. Más allá de sus ojos, la bahía se extendía oscura y silenciosa. El francotirador contuvo su fuego. El bot giró detrás de la barra para mirar a su potencial cliente.


      Aurora y Eponi deberían estar moviéndose ahora. Avanzando más allá de la barra y buscando una forma de rodear al francotirador.


      —Ni siquiera pienses en moverte —la voz de Tarla vino de la litera frente a la barra, a la derecha de Sai, mientras ella salía. Sus pistolas modificadas en ambas manos y apuntando hacia Sai—. Estás acorralado, y si las otras dos no salen de detrás de esa barra, estarás muerto.


      —Tarla —dijo Sai, manteniendo las manos en alto y volviéndose hacia ella—. No puedo decir que me alegre verte.


      —Sin duda —respondió Tarla, acercándose a Sai, aunque él notó que sus ojos parpadeaban más allá de él—. Pero yo estoy muy contenta de verte. Sever Escuadrón sigue lanzándome dinero. —Tarla se detuvo a dos metros de Sai—. Hay una bonificación por atrapar a los tres, pero si tus dos amigas no se unen a ti, aceptaré el recorte de paga.


      Sai tomó la amenaza de Tarla como señal de que Aurora y Eponi habían aprovechado los segundos que Sai había comprado. Si Tarla y su equipo dependían del francotirador para observar, el alcance de Perro habría limitado la vista. Tal vez mantuvo a Aurora y Eponi fuera de la vista mientras se centraba en Sai. Una oportunidad, entonces.


      —Lo siento —dijo Sai—. No sé de quién estás hablando.


      Tarla negó con la cabeza levemente.


      —DefenseCorp nunca enseñó a su gente a mentir. —Levantó la pistola, centrándola justo en la cabeza de Sai.


      —Si le disparas, yo te disparo a ti —dijo Eponi, curvándose lo suficiente alrededor de la barra para ver a Tarla, pero manteniéndose fuera del fuego del francotirador.


      —Ahí estás —dijo Tarla, moviendo su pistola izquierda para cubrir a Eponi—. Eso hace dos. Y qué segunda jugadora. Eponi, después de todo lo que compartimos, no me harías daño, ¿verdad?


      ¿Qué significaba eso? Sai intentó contener su confusión y fracasó, pero Tarla no lo estaba mirando de todos modos.


      —Tarla, se necesitará más que un par de tragos para que me enamore —dijo Eponi—. No tiene nada de encantador amenazar a mis amigos.


      —Eso es una lástima —respondió Tarla—. Supongo que tendremos que-


      Sai se movió. Se lanzó en una tacleada. Los reflejos de Tarla se activaron y disparó, el tiro rozando el cabello ya chamuscado de Sai en camino a un golpe incapacitante al bot de la barra. Sai golpeó los tobillos de Tarla, haciéndola perder el equilibrio antes de que pudiera disparar por segunda vez.


      Tarla cayó con fuerza sobre la roca, levantando tierra mientras trataba de apuntar las pistolas hacia Sai. El demolicionista había luchado lo suficiente en el Nautilus con otros soldados de DefenseCorp, había peleado lo suficiente a puñetazos en los días interminables después de la revolución en su planeta natal, como para saber que quedarse quieto en un combate cuerpo a cuerpo es el peor movimiento. Se levantó mientras Tarla caía, esperando que Perro le disparara en cualquier momento, pero el disparo nunca llegó. Sai agarró los brazos de Tarla mientras ella apuntaba las pistolas hacia él.


      Sai se sacudió hacia un lado cuando Tarla disparó, los dos proyectiles surcando el cielo donde antes estaba la cabeza de Sai. Golpeó sus brazos juntos, el impacto obligando a Tarla a soltarlos incluso mientras ella metía sus rodillas bajo el pecho de Sai y lo pateaba.


      Sai cayó en la tierra y rodó con el movimiento, curvándose hacia la pistola que había arrojado antes. Todavía no había disparo del francotirador, pero ¿dónde estaba Eponi?


      —¡Ríndete! —gritó Tarla, la ira cortando ahora su fría compostura—. Solo se están haciendo daño a sí mismos.


      Sai encontró la pistola, giró con ella, esperando enfrentarse a los dobles cañones de Tarla. En su lugar, la vio sacudiéndose la tierra. Vio a Eponi detrás de ella, en el suelo. Un brillante cable cromado envuelto alrededor de los hombros de Eponi, sujetando sus brazos a los costados. El cable se extendía por el suelo hacia esa litera, donde Javelin estaba de pie sosteniendo sus extremos.


      Un peso pesado golpeó el hombro de Sai, empujándolo de vuelta a la tierra. La mano de Briany se estiró y arrancó la pistola de la mano de Sai, arrojándola lejos.


      —Estás acabado —dijo Tarla—. Totalmente acabado. Y ahora tengo mucha más ropa que lavar, gracias a ustedes, idiotas.


      —No lo siento —respondió Sai, y Briany le dio un golpe en la cabeza lo suficientemente fuerte como para hacer que sus oídos zumbaran.


      —Estoy tan tentada —dijo Tarla— de simplemente dispararte ahora mismo y olvidarme de la bonificación, pero mi equipo ha trabajado duro. Así que no voy a privarlos. En cambio, estaré feliz sabiendo lo que DefenseCorp te va a hacer. —Recogió sus pistolas y las puso en las fundas de su cintura—. Sabes, incluso te haré un favor, Sai. Tienes familia, ¿verdad? Me aseguraré de decirles dónde te arroja DefenseCorp, para que puedan encontrar tu cadáver congelado.


      Hubo un tiempo en que Sai se habría ofendido por eso. Hubo un tiempo en que se habría enojado, enfurecido, lanzando cada insulto que tenía hacia Tarla. Ahora solo sonrió, una sonrisa cansada que surgía fácilmente cuando Sai no tenía nada más que hacer, ninguna forma de liberarse del agarre de Briany.


      —¿Sabes qué, Tarla? —dijo Sai—. Al menos mi familia vendría a buscarme. ¿A quién le importarías tú?


      Tarla puso los ojos en blanco y miró a Briany por encima de Sai.


      —Déjalo inconsciente, ¿quieres? Es irritante.


      Sai cerró los ojos, esperando el golpe, ese pequeño momento de paz que le aguardaría en el olvido de la inconsciencia.


      Pero el golpe nunca llegó.
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      Así que el novato quería proteger a los inocentes. Gregor había estado allí, en el cometa y muchas veces después. Diablos, Gregor había hecho eso en Dynas, lanzándose directamente a una mala pelea para salvar a la pequeña Kaia de la aniquilación. La niña había sobrevivido, Gregor casi había muerto. ¿Ahora Rovo quería atravesar una nave de patrulla para cazar a un empresario que quería una mina que Calico había adquirido legalmente?


      No era exactamente lo mismo.


      Y sin embargo, mientras Rovo se acomodaba en la armadura de Aurora, sosteniendo torpemente la katana de Sai en sus manos, con la nueva guadaña personalizada enganchada en las ranuras de la cintura de Aurora, Gregor pensó que el novato se había ganado el derecho de tomar sus propias decisiones. Ciertamente tenía el poder para actuar sobre ellas.


      —Si salimos por esa puerta —dijo Gregor—, esa nave nos hará pedazos.


      Estaban en la oficina de DefenseCorp, mirando por la puerta principal hacia el patio más allá. Destellos de láser aparecían a la vista; la nave de patrulla disparando a algo, o a varios, fuera de la vista.


      —Entonces necesitamos una distracción —respondió Rovo—. Puedo crear una.


      —¿Puedes?


      —Mira esto —dijo Rovo—. Van a venir corriendo, y esa será tu oportunidad. Sube arriba.


      ¿Una oportunidad para lanzarse y golpear con el martillo a algunos soldados? Gregor podía apoyar eso. Se dirigió pesadamente hacia las escaleras mientras Rovo iba a la pared y activaba la alarma de emergencia del complejo. Un ruido ensordecedor brotó de los altavoces intercalados, mientras las luces comenzaban a parpadear en blanco cada dos segundos. Al principio, Gregor no entendió por qué Rovo haría algo tan molesto, pero su armadura lo captó.


      Una transmisión local en la frecuencia de DefenseCorp zumbó en su oído. Una solicitud automatizada de asistencia para el personal de DC en el área, seguida de las coordenadas de la base. Una forma de obtener acción rápida, una forma de, tal vez, atraer a la nave de patrulla y sus equipos. Todo lo que sabían era que Sever había huido de la base, no si alguno de sus otros miembros aún vivía dentro.


      Gregor elevó otro nivel su opinión sobre Rovo. Aurora había hecho un buen trabajo reclutando al chico para Sever.


      Mientras Gregor llegaba al segundo, y luego al tercer nivel, miró hacia abajo para ver a Rovo posicionándose dentro de la sala central, escondiéndose lo mejor que podía a lo largo de una pared paralela a la entrada. Los secuaces de DC entrarían corriendo, buscando rehenes, y Rovo podría ponerse manos a la obra. Pero la nave de patrulla tendría que morder el anzuelo primero.


      Gregor rodeó el segundo nivel hasta una oficina sobre la puerta principal de la base. Dentro, golpeó un panel de la pared para cambiar las ventanas de pantallas automatizadas que mostraban, sensatamente, una hermosa vista de la jungla al crepúsculo púrpura-blanco de Wexer. Afuera, la nave de patrulla se acercó más a la base. Sus láseres habían dejado de disparar, y los cuadrados amarillos que se abrían en su base demostraban que la jugada de Rovo había funcionado.


      O habían decidido que un enfoque hombre a hombre tenía más sentido que incendiar la ciudad. Aunque, ahora que Gregor lo pensaba, veía muchos incendios a su izquierda. Con suerte, Sai, Aurora y Eponi no estarían atrapados en esos incendios.


      Como en Dynas, Sever había sido separado. Como en Dynas, o se reunirían luchando o morirían separados. De cualquier manera, Gregor estaría blandiendo su martillo.


      Abajo, arrastrándose por el patio, un escuadrón completo de doce hombres avanzaba hacia la puerta principal, con los rifles en alto. Arriba, la nave de patrulla se acercaba más, esas puertas abiertas llenándose de refuerzos. Esperarían hasta que el escuadrón en tierra llamara a las fuerzas, o, si no eran necesarios, la nave de patrulla se alejaría y los dejaría caer en otro lugar.


      Gregor y Rovo estaban en desventaja numérica y, a pesar de la armadura, superados en armamento. Por mucho que amara su martillo, a Gregor no le gustaban las probabilidades contra tantas tropas, contra una nave de patrulla que podría, si sus fuerzas en tierra fueran aniquiladas, decidir arrasar el edificio desde arriba.


      No. Cuando estabas contra la pared, cuando te superaban en número, tenías que hacer un movimiento importante. Cambiar el campo de batalla.


      Gregor salió de la oficina cuando las primeras tropas se acercaban a la puerta principal. Sus gritos para que bajaran las armas, para que soltaran a los rehenes, quedaron sin respuesta.


      —¿Listo? —dijo Rovo, su voz llegando a través de la banda estrecha que unía los dos trajes.


      —Voy más arriba —dijo Gregor—. Reténlos.


      —¿Qué?


      —Querías ser el cebo. Hazlo.


      Rovo pronunció algo que hizo sonreír a Gregor mientras miraba hacia arriba. El techo estaba sobre Gregor sin ninguna forma obvia de subir allí. Un problema, pero con una posible solución.


      Gregor se movió de lado, fuera de la puerta de la oficina en el balcón que rodeaba cada nivel y levantó el martillo detrás de su espalda. Gregor lanzó el martillo hacia arriba mientras, en el primer piso, las tropas entrantes disparaban sus primeras armas a través de la puerta principal: granadas aturdidoras estallando con fuertes explosiones, amplificadas cuando el martillo de Gregor atravesó el delgado techo con un crujido.


      La armadura manejó las granadas aturdidoras sin problemas, filtrando la luz repentina y amortiguando el ruido lo suficiente para mantener las cosas estables. El traje tomó la destrucción causada por el martillo de Gregor con menos compostura: la visera de Gregor parpadeó en rojo por todas partes mientras los escombros llovían del golpe.


      Gregor ignoró el sensible traje, marchando a través de los bloques que caían —varios rebotando en su armadura— para recoger su martillo del balcón. Fluyendo a su alrededor a través del nuevo agujero, el crepúsculo de Wexer se mezclaba con las luces parpadeantes y las alarmas zumbantes.


      —Estás loco —gritó Rovo.


      Gregor miró hacia el primer nivel mientras recogía el martillo. Los atacantes habían pausado ante el estruendo de arriba, pero cuando los escombros encontraron su lugar, se abalanzaron por la puerta. Rovo esperó hasta que tres hubieran pasado junto a él antes de abrir fuego con sus rifles, con la katana clavada en el suelo a sus pies. Los disparos, más una ráfaga que un asunto de puntería precisa, derribaron al grupo en una cascada ardiente de rojo y amarillo.


      —Cuidado —dijo Gregor—. Agotarás tus baterías rápidamente de esa manera.


      —Gracias por el consejo. ¿Vas a ayudar en algún momento?


      —Sí.


      Gregor miró hacia el agujero. No era lo suficientemente ancho para un salto limpio, pero el techo ya no parecía muy estable. Podría atravesarlo. Mientras Rovo se enzarzaba en su siguiente tiroteo, Gregor volvió a colocar el martillo en su funda, se agachó en la armadura y activó sus propulsores de salto.


      En realidad, esas malditas cosas eran lo más divertido.


      Las botas se activaron cuando Gregor flexionó las rodillas y saltó, la propulsión instantánea empujándolo hacia arriba y a través del agujero. Sus brazos y hombros se sacudieron —el dislocado definitivamente no estaba encantado con sus decisiones— mientras atravesaban los restos colgantes del golpe del martillo, pero las botas llevaron a Gregor lo suficientemente alto para aterrizar en el techo. Dio un paso rápido e inclinado hacia adelante para evitar caer hacia atrás, asentándose en el aire libre.


      Y qué vista tan magnífica para tener antes de ser acribillado.


      Desde allí, Gregor vio el borde de la ciudad extenderse ante él, las casas achaparradas desvaneciéndose bajo el crepúsculo menguante hacia el vasto desierto de roca negra y los ríos brillantes de color crema más allá. Girándose hacia su objetivo, Gregor sintió que la brisa cortante golpeaba su armadura, como cien manos invisibles empujándolo hacia el borde derecho del edificio. Una orden que no podía seguir, porque su objetivo se alzaba enorme frente a él.


      Tan largo como una manzana de la ciudad y la mitad de ancho, la nave de patrulla ovalada tenía su mole flotando sobre el patio de la base de DefenseCorp. Los motores de maniobra de la nave pulsaban en azul y blanco hacia el suelo, manteniendo la nave a unos metros por encima del techo de la base, pero lo suficientemente cerca para que sus soldados pudieran descender en rappel. Gregor lo había hecho él mismo unas cuantas veces, atrincherándose con los cincuenta y tantos soldados que la nave de patrulla podía transportar en camino a devastar algún planeta desafortunado.


      Desde tan cerca, las puertas para las tropas que descendían se veían enormes, sus luces traseras amarillas pareciendo casi doradas en la luz ambiental de Wexer. Gregor vio a dos más bajar por los gruesos cables hasta el suelo, pero nadie ocupó sus lugares. Tenía que actuar rápido, o la nave cerraría sus puertas, subiría a una altitud más segura y volvería a jugar el papel de un dios, enviando láseres para aniquilar a Sever desde arriba.


      Las manos izquierda y derecha de Gregor fueron a su cintura mientras pronunciaba la palabra clave para su armadura de potencia. La armadura tomó el comando y abrió dos ranuras que Gregor había llenado en la armería de la base. Granadas, estas las explosivas más básicas que se podían conseguir a bajo precio, salieron disparadas hacia sus palmas expectantes.


      Mientras lo hacían, una luz roja bañó a Gregor. Líneas difusas provenientes de puntos brillantes en el costado de babor de la nave de patrulla, el que lo miraba directamente. Escáneres, determinando si Gregor necesitaba ser destruido.


      Quizás la armadura de potencia con la marca de DefenseCorp le compró a Gregor algo de tiempo. Quizás la nave de patrulla estaba prestando más atención a Rovo abajo: la pelea del novato enviaba ruido de láser, gritos de ayuda y muebles destrozándose a través del techo.


      —Disfruten —dijo Gregor, lanzando las dos granadas a la nave.


      Las pequeñas esferas describieron un arco en el aire y golpearon directamente en las puertas que se cerraban mientras la nave de patrulla demostraba ser más inteligente de lo que Gregor esperaba y sellaba sus entradas. Las dos bombas cayeron hacia el suelo, explotando fuera de la vista de Gregor, pero provocando muchos más gritos.


      Gregor suspiró, alzando la mano para sacar su martillo.


      —Parece que lo haremos por las malas.


      Dio dos largos pasos hacia el techo, cargando esas botas lo suficiente para que en el tercero, cuando Gregor llegó al borde recto del techo, plantando su pie en el borde, activara los propulsores. Gregor se lanzó desde el techo justo cuando la nave de patrulla finalmente anuló sus propios sistemas de puntería y envió láseres estrellándose hacia él, hacia la base.


      Gregor voló a través de un túnel de neón, una descarga ardiente de láser que llenaba el aire a su alrededor con energía mortal. Su traje gritó cuando al menos un disparo rozó la armadura, derritiendo el blindaje, quemando la piel de Gregor en el interior, pero los láseres no ejercían fuerza física. Los disparos no hicieron retroceder a Gregor, no detuvieron su impulso incluso mientras convertían el techo de la base en un desastre ardiente.


      El martillo golpeó primero, Gregor lo balanceó mientras saltaba, girando el mango para activar la energía cinética almacenada del arma. Al igual que los propulsores en las botas de Gregor, el arma descargó la energía al impactar, amplificando su golpe contra el costado de la nave de patrulla y convirtiendo el impacto de una abolladura a un desgarro. El barco se dobló y se rompió mientras el martillo de Gregor lo atravesaba y se enganchaba en el interior de la nave, con Gregor aferrado al mango del martillo.


      Silbidos y crujidos resonaron desde el interior de la nave, mientras los sistemas no diseñados para ello lidiaban repentinamente con el golpe estremecedor del martillo de Gregor. Mientras el hombre grande colgaba sobre el patio, la nave de patrulla se inclinó hacia la derecha, sus motores tartamudeando mientras los pilotos e ingenieros de la nave intentaban mantenerla a flote.


      Gregor intentó hacer lo mismo consigo mismo, luchando contra las líneas ondulantes y ardientes a lo largo de sus brazos y piernas, y un traje que llenaba su visor de alarmas sobre sistemas averiados. Ya no tenía sus botas propulsoras, y la mayoría de sus compensadores estaban fritos, lo que significaba que moverse con la armadura puesta dependería únicamente de la fuerza de Gregor. Sin ayuda para mover cientos de kilos de peso extra. Todo ese peso recaía sobre él ahora, presionando su agarre al martillo.


      Caer al suelo desde esta altura con una armadura de potencia en funcionamiento no sería una amenaza: la armadura absorbería la energía del impacto y la desviaría a los propulsores. Con su armadura muerta, Gregor golpearía el suelo y quedaría aplastado.


      —Cero libre —Gregor emitió el comando clave, y el sistema de descarga independiente y diminuto de la armadura se puso a trabajar.


      Detonando pequeñas cargas destinadas exactamente para estas situaciones, la armadura de Gregor se desintegró. Los revestimientos a lo largo de sus brazos y piernas que lo habían mantenido a salvo durante tantas misiones estallaron y salieron volando, girando hacia la tierra. El casco se partió sobre su cabeza, cada mitad cayendo a un lado y permitiendo que la brisa de Wexer finalmente golpeara el rostro de Gregor con viento fresco.


      Pero Gregor mantuvo su agarre en el mango del martillo, y mientras la nave de patrulla se alejaba tambaleándose, comenzó a trepar.
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      Eponi despertó mirando un rostro sin rasgos. Los hospitales de Farlane Doce no estaban en la cúspide de la galaxia, pero aún tenían robots cerca cuando se disipaba la sedación. El bot le habló en tonos calmantes, diseñados a través de innumerables pruebas e iteraciones para alcanzar el tono más reconfortante para aquellos que habían sufrido un trauma extremo.


      A Eponi le pareció que sonaba como almohadas perfumadas con lavanda.


      El bot comenzó con sugerencias simples. ¿Podía sentir los dedos de los pies, mover los dedos de las manos, oler el aire estéril? Cuando Eponi pasó todas esas pruebas, el bot la animó a mirar alrededor, a ver dónde se encontraba. Mientras Eponi hacía esto, los recuerdos destellaron: los relucientes prados color azafrán de Farlane bajo su cielo rojo remolacha, las curvas a lo largo del estrecho corredor esculpido. Cinco karts luchando por el liderato, agrupados al entrar en el tramo final.


      Había visto una apertura por el lado derecho, estrecha pero viable siempre que Eponi pudiera activar sus propulsores de aterrizaje derechos en el momento perfecto para poner su kart en vertical. El recorrido color azafrán se nivelaba para la recta final y Eponi aceleró, apuntando hacia ese hueco mientras todos aumentaban la velocidad, más conscientes de lo cerca que estaban sus veloces naves unas de otras.


      Ponerse en vertical mataría la resistencia de Eponi, dándole una ligera ventaja. Se acercó al líder, luego activó sus propulsores derechos, la repentina sacudida enviando la visión del mundo de Eponi en un ángulo extraño. La palanca de vuelo vibró, el kart intentando compensar su cambio de relación con el suelo. Eponi desactivó los sistemas de estabilidad del corredor, evitando que el kart hiciera algo más que responder a su más mínimo movimiento.


      No se dio cuenta, pero había dejado de respirar.


      Adelante, la meta se alzaba con su humo verde elevándose hacia el cielo. Veinte segundos de aceleración en línea recta para llegar allí. La maniobra aumentó la velocidad de Eponi, y vio al líder quedarse atrás mientras lo pasaba. Tenía el kart nivelado, como una cuchilla, abriéndose paso a toda velocidad. En unos momentos más, Eponi estaría en la delantera. Podría nivelarse y asegurar su posición.


      Su recuerdo, allí en la cama del hospital, se quedó fijo en el rostro. La mirada furiosa del líder mientras su cabina empezaba a quedar detrás de la de ella. Había demasiados corredores de karts para desarrollar verdaderas rivalidades, pero Eponi sintió un ligero escalofrío ante la pura ira en esos ojos, grabados en un rostro juvenil que debía ser un nuevo participante en la liga.


      Recordó haber pensado que aprendería algo de esta experiencia.


      Hasta que empujó su kart hacia la derecha, su ala golpeando la punta vertical de Eponi. Su kart, nivelado y plano, compensó el golpe. ¿El de Eponi?


      —Te volcaste —dijo su manager, su voz proveniente del comunicador en el bot—. Diste una vuelta completa y te estrellaste de nariz contra la tierra. La burbuja evitó que murieras, pero aun así te golpeaste fuerte la cabeza.


      —¿Por qué estoy aquí? —preguntó Eponi—. ¿Dónde estás tú?


      —Me he ido, Eponi. A la siguiente carrera —la manager ni siquiera sonaba comprensiva, dolida o apenada. Como si le estuviera diciendo a Eponi que había ido de compras—. Conocías los términos. Un accidente innecesario más y estás fuera.


      —Eso no fue mi culpa. —Eponi luchó por sentarse, para mirar con furia al bot porque necesitaba hacer algo, pero el hospital la había sujetado. Supuestamente, según dijo el bot, para mantener estables su cuello y columna—. Él me golpeó a mí.


      —Porque hiciste el movimiento —dijo la manager—. Si hubieras mantenido tu posición, habrías estado bien. Tenías los puntos. Fue un espectáculo, y demasiado tarde en la pista para hacerlo.


      —¿No es ganar el objetivo?


      —El dinero es el objetivo, Eponi. Siempre lo ha sido. Y ahora mismo, nos estás costando con tus accidentes. Demasiado para mantenernos a flote. —Esta vez, al menos, la manager tuvo la gracia de suspirar—. Lo siento, pero estás fuera. Te hemos enviado una indemnización que debería mantenerte hasta que encuentres otra cosa. Buena suerte, Eponi.


      Buena suerte. Eso fue todo. Un clic y un despido. Una carrera muerta en un instante.


      Eponi no dejaría que eso le pasara a su vida.


      Con Tarla dirigiéndose hacia Sai, Eponi vio ese mismo despido, esa misma cancelación de lo que podría haber sido una prometedora asociación. Esos minutos en el bar, intercambiando historias, habían abierto una puerta a una vida privada de mercenaria que se cerró constantemente en cada encuentro subsiguiente con Tarla, donde esa esperanza había sido asesinada por la misma maldita cosa que había matado el primer amor de Eponi.


      Dinero.


      El disparo láser vino desde la oscura distancia y golpeó a Javelin, cuyos espirales se habían cerrado alrededor de Eponi como una jaula asfixiante. El mercenario gritó, más de dolor y sorpresa que cualquier palabra, y cayó hacia atrás. Los espirales, cosas cromadas atadas a una pistola de red destinada a la caza de animales, tiraron de Eponi mientras Javelin los arrastraba en su caída. Un segundo sonido siguió, el duro golpe cuando la pistola de red de Javelin golpeó el suelo.


      Eponi rodó hacia su captor, sintiéndose un poco estúpida mientras hundía su hombro en la tierra y empujaba. Eso, sin embargo, era un secreto oculto sobre tantas peleas: lo que parecía ridículo en el momento parecía brillante cuando funcionaba.


      La pistola de Javelin, la fuente que mantenía unida la red, tocó las piernas de Eponi mientras más láseres destellaban detrás de ella. Tarla gritó que se cubrieran, que devolvieran el fuego, que ayudaran a Javelin, pero nadie prestó atención a la piloto atada mientras Eponi apretaba las piernas contra su pecho, llevando consigo la pistola de red.


      Los espirales mantenían sus brazos apretados, pero Eponi podía mover sus muñecas, sus manos, y una vez que tuvo la pistola cerca, Eponi logró encontrar el mecanismo de liberación. Presionar la ligera hendidura verde en el arma plateada liberó la red de su centro, los espirales se relajaron y le dieron a Eponi la oportunidad de respirar profundamente mientras el caos estallaba a su alrededor.


      Sai parecía estar enredado con Briany, luchando por liberarse de su agarre mientras ella, con una fuerte llave alrededor de su cuello, trataba de mantenerlo de cara a la oscuridad de donde seguían viniendo los láseres. Tarla se asomó desde detrás del mostrador del bar para disparar un par de veces hacia la oscuridad con sus pistolas, rayos que no tenían ninguna posibilidad de encontrar su objetivo. O había perdido el juicio en la desesperación, o los ataques tenían otro propósito.


      Javelin gimió mientras Eponi se liberaba y confirmaba que la herida del mercenario lo dejaría fuera de combate: el disparo del francotirador había quemado un agujero cerca del estómago del hombre, un mal lugar para recibir un impacto. Eponi habría sentido más simpatía si el hombre no la hubiera inmovilizado para lo que habría sido una ejecución sumaria a manos de DefenseCorp.


      En cuanto a quién la había salvado... ¿El francotirador?


      Aurora cumpliendo realmente su promesa. Se había escabullido en la oscuridad mientras Sai servía de distracción, dejando a Eponi como postre del plato principal de Sai para atraer a Tarla y sus Rangers. Eponi había apostado a partes iguales si Aurora realmente superaría a Perro, quien debía ser el que disparaba, pero aparentemente la capitana de Sever lo había logrado.


      Lo que significaba que Eponi no podía dejar que Tarla siguiera disparando con esas pistolas. Puede que no matara a Aurora, pero Tarla podría estar intentando crear una distracción similar. Sanje estaba por ahí en alguna parte.


      —Oye —dijo Eponi, trepando sobre la barra del bar y agarrando algo divertido por el camino—. Dile a tu amiga que se retire.


      Tarla se giró, apuntando con esas pistolas, así que Eponi le estrelló una botella en la cara. El vidrio se hizo añicos y Tarla tropezó hacia atrás contra el estante del bar, dejando caer las pistolas mientras sus manos volaban hacia un corte recién hecho en su frente.


      —Te lo pregunto de nuevo —dijo Eponi, recogiendo las pistolas caídas—. Dile a Briany que deje ir a Sai.


      Tarla se estremeció, intentó ponerse de pie y volvió a caer contra la barra del bar. Se limpió la sangre de encima de los ojos, y luego le dio a Eponi esa misma sonrisa, una que antes había sido atractiva, incluso misteriosa. Una que ahora parecía demasiado amenazante.


      —¿Crees que lo tienes todo resuelto, pequeña corredora? —dijo Tarla—. Te dejaré cambiar de opinión. Ahora mismo. Baja la botella y le diremos a DefenseCorp que no lo lograste.


      Eponi dio un paso más cerca, se agachó al nivel de Tarla.


      —Dale un par de días —continuó Tarla, observando a Eponi—. Se olvidarán de ti. Haré otro espacio en los Rangers y podrás entrar. Eres mejor piloto que Sanje de todos modos.


      —Sí —dijo Eponi, acercándose más—. Lo soy. Si me hubieras dicho eso hace unos días, tal vez te habría aceptado la oferta. —Puso el cañón de la pistola en la garganta de Tarla, y finalmente esa sonrisa desapareció—. Eres como todos los demás. Querías usarme.


      —Oh, no seas ingenua —dijo Tarla, con el rojo goteante bailando ahora alrededor de sus labios—. Todos usan a todos. Al menos yo soy honesta al respecto.


      Eponi negó con la cabeza.


      —No soy tan cínica, lo siento. Sever te pateó el trasero, Tarla. Mejor aprende esa lección esta noche, porque la próxima vez no tendrás otra oportunidad.


      Con su mano izquierda, Eponi golpeó la sien de Tarla, y la capitana de los Rangers se desplomó. Toda esa fanfarronería, toda esa charla, y Tarla parecía cualquier otro vago que había subestimado a Eponi.


      La piloto de Sever se paró sobre la barra y apuntó a Briany, que aún luchaba con Sai, quien no había encontrado la manera de liberarse de la llave de cabeza de la mujer. Los disparos de francotirador habían dejado quemaduras negras y humeantes en el suelo alrededor de ellos, donde Aurora debió haber sentido que podía arriesgarse a disparar.


      —Oye —dijo Eponi—. Déjalo ir.


      Briany levantó la mirada ante la orden, encontrando a Eponi y luego buscando a Tarla. Cuando Briany notó las armas que Eponi sostenía, se congeló y Sai aprovechó, dando un codazo en las costillas de Briany y alejándose.


      Sin su rehén, Briany no hizo nada excepto levantar las manos y mirar con furia.


      —Esto es lo que vas a hacer —dijo Eponi mientras Sai recuperaba su pistola—. Tienes al menos dos compañeros en mal estado, así que ve a buscar lo que sea que pase por hospital en esta miserable roca y consígueles ayuda. Luego vas a olvidar que alguna vez pasamos por aquí para que no tenga que ponerte un rayo láser en la cabeza.


      —Grandes palabras para una mujer tan pequeña —respondió Briany.


      Eponi entrecerró un ojo, apretó el gatillo de la pistola derecha. El rayo pasó rozando entre el brazo izquierdo de Briany y su cabello, chamuscando los bordes.


      —No me hagas repetirme —dijo Eponi.


      Briany, afortunadamente, no lo hizo. Con una última maldición, miró su muñequera y salió corriendo pesadamente hacia la ciudad. Sintiendo el calor en sus manos por el rayo láser, Eponi miró las pistolas que sostenía. Modificadas, las armas tenían el sello de Tarla. Eponi podría dejarlas con su dueña, o considerarlas una deuda pagada.


      —Probablemente deberíamos irnos —dijo Sai.


      —Sí. —Eponi saltó sobre la barra, deslizando las pistolas sobre la superficie antes de agarrarlas cuando llegó al otro lado—. Todavía no sé dónde está Sanje, y no veo a Aurora.


      Sai, sin embargo, miró más allá de Eponi hacia el bar.


      —¿La mataste?


      —¿A Tarla? Solo está tomando una siesta. Una de la que no le gustará despertar.


      —No esperaba que te quedaras —dijo Sai mientras empezaban a correr hacia donde habían venido los disparos del francotirador—. Pero gracias.


      —No me lo agradezcas —dijo Eponi—. Fue idea de Aurora.


      —Y aun así, lo lograste —respondió Sai—. No sé cuántos otros podrían haberlo conseguido.


      —Yo diría que unos cuatro.


      Aunque el silencio de Aurora podría reducir ese número a tres.
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      Un remitente de documentos. Un sello de goma. Una estación de paso para notas sobre esto y aquello que debían llegar de aquí para allá. La carrera de Rovo había sido trazada desde el momento en que aceptó el trabajo de escritorio con DefenseCorp, desde el inicio de su vida hasta un final natural, potencialmente siglos después, haciendo el tipo de trabajo que no lleva a leyendas, sino a, como sus padres constantemente decían, una vida estable y feliz.


      La estabilidad murió por milésima vez mientras Rovo disparaba contra las tropas de DefenseCorp que se acercaban. Se habían aproximado a la base con los movimientos tácticos y vacilantes de una fuerza decidida a capturar adversarios ligeramente armados, no a alguien que llevaba una armadura potenciada. No a alguien que sostenía múltiples rifles, una extraña guadaña y, colocada en el suelo frente a él, una katana afilada como un diamante.


      El trabajo de Gregor arriba hacía llover rocas alrededor de Rovo mientras este se plantaba firme en la entrada, iluminando la puerta y convirtiendo su vidrio y marco en ruinas fundidas con rayos rojos y amarillos. Mantuvo apretados los gatillos, sintiendo cómo los rifles se calentaban con el flujo constante. Pronto se cortocircuitarían, pero Rovo tenía que confiar en que Gregor estaba haciendo algo que valiera la pena. Tenía que esperar que, al ganar tiempo, Rovo pudiera darle al grandullón la oportunidad de cambiar la ecuación.


      Sus enemigos arrastraron los dos cuerpos, brazos que se extendían desde detrás de los muros exteriores para arrastrar a los dos que Rovo había alcanzado y ponerlos a cubierto. El fuego del novato ya no alcanzaba a nadie, pero Rovo mantuvo apretados los gatillos de todos modos. Gregor gritó algo sobre quemar las baterías, pero eso estaba bien.


      Esto no iba a ser un tiroteo lento.


      Sus hermanas, como suelen hacer los hermanos, reaccionaron a la decisión de Rovo de tomar el puesto de comunicaciones con risas. Su hermano, el que siempre había estado obsesionado con las películas de acción, con aventuras e historias que lo alejaban de la monótona existencia en un planeta ideal, estaba eligiendo archivar papeles. Al menos, dijeron, Rovo podría centrarse en su vida amorosa, porque el trabajo no requeriría mucha atención.


      Y sin embargo, Rovo saboreó la emoción cuando despegó hacia la estación espacial que serviría como su hogar y oficina. Nunca había dejado el planeta antes, y el empuje que lo aplastaba contra su asiento de impacto mientras el transbordador de DefenseCorp despegaba, el momento en que su estómago dio un vuelco cuando la gravedad desapareció, infectó una disposición suavizada por el tiempo y las bajas expectativas. Rovo flotó fuera de ese transbordador, impulsándose con su mochila hacia los pequeños aposentos en los que viviría durante los próximos años, saboreando el aire reciclado y soñando, de nuevo, con la aventura.


      Los rifles se apagaron lentamente, sus rayos disparando más despacio y con bordes deshilachados, más como un rocío que como un golpe preciso. Los disparos marcaron las paredes alrededor de la puerta, alcanzaron obras de arte dispersas y encendieron los pósteres en llamas. Los soldados de DefenseCorp aparentemente habían decidido dejar que Rovo desahogara su frustración, y cuando la última chispa murió, Rovo esperó un largo segundo, luego arrojó los rifles hacia la puerta.


      Dos soldados de DefenseCorp giraron por las esquinas, levantando sus propios rifles, solo para encontrar las armas arrojadas por Rovo golpeándoles en la cara y en el pecho. Los rifles gastados brillaban naranja por el calor, quemando a los dos soldados y dándole a Rovo la distracción que necesitaba para dar un paso lateral y alejarse de la línea de fuego.


      Ahora tenía que elegir: tenía pistolas en la armadura potenciada. Tenía la guadaña. La katana de Sai también estaba cerca.


      Rovo había ganado la guadaña en Wexer. Parecía apropiado usarla.


      Dentro de la oficina, la guadaña se sentía cómicamente grande. Rovo sostenía su mango de metal oscuro, su mano derecha agarrando el tercio superior bajo la hoja curvada cromada en azul. Escuchó, esperó pasos, y en su lugar oyó el sonido rodante y metálico de las granadas. Los soldados ya habían intentado con granadas aturdidoras, así que cuando Rovo miró hacia abajo y a la izquierda y vio las reales esta vez, no se sorprendió.


      Activando los propulsores de la armadura, Rovo saltó con fuerza hacia la derecha. Atravesó escritorios, pantallas de computadora y muebles mientras volaba, estrellándose contra el suelo y completando un torpe giro con la guadaña. Rovo se enfrentó de nuevo hacia el camino por el que había venido cuando las granadas explotaron, sus explosiones crepitantes de fuego azul mezclando tanto la muerte ardiente tradicional de los explosivos convencionales como el poder de cortocircuito de un PEM.


      Las explosiones no llegaron hasta Rovo, pero los muebles de la oficina se encendieron por el calor, mientras los aparatos electrónicos chispeaban y se rompían al freírse sus componentes. La alarma parpadeante y chillona emitió un último grito lastimero antes de caer en un silencio entrecortado. Otro estruendo provino del techo, y Rovo miró hacia arriba para ver cómo el techo beige se ennegrecía y comenzaba a desmoronarse.


      O bien le estaban disparando a Gregor, o él había incendiado el techo.


      Desde el primer día, Rovo redirigió historias descabelladas sobre desastres y cosas aún peores. DefenseCorp se ocupaba de escoltas, insurrecciones y guerras a gran escala entre planetas, sistemas y cúmulos. Una triste misiva a las familias de un escuadrón aniquilado que Rovo copiaba y redirigía a todos los mundos apropiados iba seguida de un informe de acción que mostraba el asalto, destrucción y eventual toma de control de una fortaleza enemiga por parte de un escuadrón. Rovo sumaría los daños y enviaría la factura a la cuenta correspondiente, pero mientras sus dedos hacían crujir los números, su imaginación seguía la aventura.


      Los soldados de DefenseCorp siguieron su fuego de granadas con una carga táctica, entrando en la primera planta mientras Rovo se levantaba y comenzaba una pesada carrera hacia la entrada. A pesar de la armadura, Rovo no sobreviviría al fuego concentrado de demasiados rifles. El caos era su aliado aquí, y Rovo lo abrazó.


      Unos cuantos pasos le dieron a sus propulsores suficiente carga para un salto corto cuando el primer trío entró en la oficina llena de humo, con las linternas de sus rifles brillando, buscando a su objetivo. El visor de Rovo atravesó la neblina y resaltó a las tropas en un hermoso carmesí, así que cuando voló por el aire, blandiendo la guadaña como estaba destinada a ser blandida, Rovo sabía exactamente dónde apuntar.


      Ninguna guadaña que se pareciera a esta había sido diseñada para trabajos agrícolas y el gancho hizo un trabajo admirable cortando a los soldados de DefenseCorp. Rovo gritó mientras saltaba, transmitiendo y amplificando el ruido a través de los altavoces de la armadura, un rugido sin palabras que siguió su balanceo mientras la guadaña se abría paso a través de los tres cuerpos.


      Rovo aterrizó mientras los soldados tropezaban hacia atrás, caían al suelo y miraban sus pechos desgarrados. Ya no lucharían más hoy. Destellos y láseres ardientes llegaron a Rovo desde su izquierda, mostrando que había muchos más soldados dispuestos a tomar su lugar.


      Ni siquiera le dieron a Rovo la oportunidad de disfrutar de su movimiento.


      El novato retrocedió tambaleándose ante el ataque, con el brazo izquierdo caliente y el traje advirtiéndole que no recibiera otro disparo allí a menos que quisiera perder el brazo por completo. Mientras Rovo retrocedía, tropezó con escombros que no habían estado allí antes, cayendo hacia atrás mientras más trozos caían desde arriba. Algunos chocaron contra el entresuelo, destrozando su balcón y haciéndolo pedazos.


      Rovo soltó la guadaña, puso sus manos frente al visor para tratar de bloquear los escombros que se precipitaban hacia él. Los incendios parpadeaban a través del humo, y aunque el visor cortaba los sonidos innecesarios, Rovo podía oír las llamadas de pánico de los soldados para agarrar a los heridos, para salir.


      Para correr.


      Dos meses después de su llegada a la estación, Rovo había visto el primer aviso. Una visión general gratuita de lo que se necesitaba para estar en la primera línea de DefenseCorp, ofrecida por un escuadrón más grande que pasaba por la estación. Los doce miembros se presentaron con todo su esplendor, armadura potenciada, armas y todo, cuando Rovo y sus compañeros espaciales entraron flotando en el hangar principal de la estación.


      —Hay un billón más que pueden hacer tu trabajo —dijo el comandante del escuadrón al comienzo de la sesión, lanzando una mirada de lástima a Rovo y al resto mientras permanecían allí con sus camisas con cuello y pantalones mal ajustados—. En un escuadrón como el nuestro, eres único.


      Había grados, pero todos empezaban desde abajo. Los algoritmos y evaluaciones sin igual de DefenseCorp colocarían a cualquiera interesado en hacer algo de sus vidas en sus puestos ideales, todos ellos con potencial de grandeza. Unos pocos muy selectos lograrían entrar en un escuadrón como el que Rovo vio, los más élite, los capaces de manejar cualquier situación y salir victoriosos, misión cumplida.


      Por primera vez, la imaginación de Rovo había encontrado una llave, y esta desencadenó una obsesión. No solo con unirse a las filas literales de DefenseCorp —Rovo podría haberlo hecho desde el primer día—, sino con encontrarse en un escuadrón así. Con armadura potenciada, con camaradas que rezumaban habilidad letal. Para asumir el trabajo que creaba las leyendas, que hacía las películas.


      Otro bloque se estrelló contra el visor, esquivando las manos de Rovo y dejando un largo arañazo en el cristal. No lo atravesó por completo, pero con su brazo izquierdo inmovilizado por alguna caja de utilidades de metal gris que había caído, Rovo no podía hacer mucho al respecto. Su derecha no estaba mucho mejor, atrapada por cables enredados que lo habían atrapado como una red de araña cuando la pared derecha de la base se había derrumbado.


      Al menos el humo había comenzado a disiparse, mostrando la amplia noche abierta de Wexer. A través del cristal maltratado, Rovo podía ver los nebulosos ríos color crema reflejados muy arriba, y tal vez una estrella o el motor de una nave espacial. Los soldados seguían gritando, pero se habían ido en alguna otra dirección. Tal vez asumieron que Rovo había muerto en el derrumbe.


      Tal vez Gregor los había alejado.


      —Eh —dijo Rovo, probando la banda estrecha de Sever—. ¿Hay alguien ahí?


      Estática.


      Hizo que la armadura potenciada volviera a hacer sus comprobaciones, para ver qué tan mal se veían las cosas. La mayoría de los sistemas volvieron en amarillo, dañados pero utilizables. Rovo podía moverse, probablemente podría desenterrarse del desastre. La pregunta, sin embargo, era cuándo.


      Demasiado pronto y las tropas volverían, atravesarían su cara con láseres antes de que Rovo lograra salir. Demasiado tarde, y Sever estaría muerto o se habría ido.


      Intentó otra verificación de comunicaciones. Nada de nuevo. Sobre él, la vista cambió. El reflejo cremoso desapareció, reemplazado por otra cosa. Una ráfaga borrosa y caliente barrió la armadura de Rovo mientras el cielo desaparecía, cubierto por la masa oscura de lo último que Rovo quería ver: la nave de patrulla. Luces de objetivo rojas salpicaron hacia Rovo, iluminando su visor, listas para disparar.


      No había forma de salir de esta.


      Cuando llegó la aceptación, Rovo pasó toda la mañana mirando el mensaje. Leyéndolo una y otra vez para confirmar que no se había perdido nada. DefenseCorp había recibido su solicitud, la había evaluado y, pendiente de una prueba de habilidades exitosa en un puesto avanzado a varios años luz de distancia, había un lugar potencial esperándolo.


      A bordo del Nautilus, en un escuadrón llamado Sever.
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      Aurora corría expuesta bajo el cielo de medianoche, en un sprint intenso que la llevaba a través de las sombras entre las pocas luces de Wexer. Los amarraderos y el bar quedaban a su derecha, mucho más brillantes que los almacenes tenuemente iluminados a los que se pegaba en el lado opuesto. Los robots de mirada vacía permanecían inmóviles mientras ella pasaba, testigos mudos de una historia que nunca contarían. Sus pasos esparcían la tierra compacta y, con cada pisada, Aurora esperaba un disparo que no llegaba.


      Los gritos de Sai resonaban en el espacio, cumpliendo su propósito. Mantener a Aurora con vida mientras intentaba mirar hacia adelante, tratando de averiguar dónde se había atrincherado el francotirador. La bahía se curvaba alrededor de las afueras de la ciudad, y a medida que giraba a la izquierda, aparecían posibles posiciones. Había cajas apiladas cerca de las puertas de los amarraderos que podrían servir, o incluso el techo de la estructura; más bien un tramo delgado que servía para anclar los muros que separaban cada amarradero del siguiente.


      La experiencia se filtró en las posibilidades. Aurora, Sai y Eponi habían estado corriendo sin parar desde que dejaron la base de DefenseCorp. Cualquier emboscada como esta no habría tenido mucho tiempo para organizarse. Un francotirador habría tenido que elegir una posición que le diera opciones, pero también una lo suficientemente cerca para tomarla en un instante.


      Aurora vio el lugar y casi lo descartó. Demasiado obvio, pero allí estaba, el largo cañón del rifle sobresaliendo por encima de la barandilla y reflejando la luz. El francotirador había tomado una cargadora y la había elevado al máximo, cuatro o cinco metros, y la había colocado lo suficientemente cerca del techo curvo de la bahía para tener un gran tiro a cualquiera que viniera de, bueno, cualquier parte.


      Lo importante, mientras Aurora se deslizaba entre dos grandes robots de reabastecimiento, era que...


      El rifle apuntaba hacia el bar, no hacia Aurora. El francotirador no se había dado cuenta de que ella había escapado.


      Tomando aire, Aurora contó los contenedores apilados en la base de la cargadora. No podía dar un salto en carrera para subir a la plataforma del francotirador, pero si podía llegar a esa base sin ser detectada, Aurora podría hacer que el bastardo bajara a su nivel.


      Para hacer eso, tendría que correr al descubierto directamente hacia el francotirador. Incluso si Sai daba su mejor actuación allá cerca del bar, y Aurora adoptaba un sigilo felino, el francotirador podría mirar a su derecha y verla. Dispararle a Aurora antes de que tuviera la oportunidad de llegar a donde necesitaba ir. A menos que Aurora fuera rápida.


      El francotirador se movió, ajustó su puntería; el arma deslizándose a lo largo de la barandilla para fijarse en algo nuevo. Aurora había dejado atrás a Eponi. Tal vez la piloto había usado su truco, tal vez había iniciado una pelea. Tal vez el francotirador tenía amigos en el bar.


      En cualquier caso, Aurora no tenía explosivos. No tenía ningún objetivo encantador para volar con un disparo preciso de su pistola.


      Pero Aurora tenía velocidad.


      Abandonando el sigilo por una carrera, Aurora se alejó de los robots y, bombeando los brazos, corrió a través de la arena en largas zancadas directamente hacia la cargadora y su elevador. Una plataforma de un metro cuadrado, el escondite del francotirador tintineó cuando el tirador escuchó las pisadas de Aurora. Ella vio que el rifle se giraba hacia ella, pero Aurora ya había recorrido la mitad del camino a través de la explanada. Demasiado cerca, demasiado bajo para que el francotirador la alcanzara.


      Las barandillas de la cargadora que él había estado usando para nivelar el arma no le daban al francotirador el ángulo que necesitaba, y Aurora casi se rio cuando lo vio intentar retroceder en el espacio estrecho, tratando de inclinar el arma hacia abajo. Para cuando logró bajar el cañón, ella se había deslizado por debajo, golpeando la base de la cargadora y la gran flecha verde que apuntaba hacia abajo.


      La cargadora no luchó contra las órdenes de Aurora y descendió, en un descenso chirriante que Aurora pasó directamente debajo de la plataforma. La plataforma la aplastaría, pero Aurora quería mantenerse oculta del francotirador el mayor tiempo posible, mantenerlo adivinando de dónde vendría ella. Aurora lo oyó girarse, sus pasos vibrando a través del metal.


      La presa tratando de encontrar al depredador.


      Aurora giró, se agachó, y tan pronto como la plataforma cayó a su altura de pie, Aurora retrocedió para salir por el lado opuesto a la posición original del francotirador. Se levantó, apuntó la pistola y vio al francotirador mirando de lado, vestido de pies a cabeza con un traje púrpura-negro que, en un disparo nocturno más normal, habría proporcionado un buen camuflaje.


      —Hola, Perro —dijo Aurora—. ¿Te importaría soltar ese rifle?


      Perro se congeló, no soltó el rifle.


      —¿La pequeña líder ha perdido la cabeza? —respondió Perro, girando la cabeza para mirarla—. Tus amigos están rodeados, atrapados como ratones en una jaula. Hacerme daño solo los lastimará a ellos, si entiendes.


      —Podría decir lo mismo de ti —dijo Aurora—. Manos fuera. No lo pediré de nuevo.


      Perro soltó el arma, el rifle cayendo con estrépito al suelo de la plataforma. En el mismo movimiento, el francotirador alcanzó una pistola enfundada, tratando de alejarse de Aurora, volver a la cargadora y encontrar algo de cobertura.


      Excepto que Aurora no era una soldado novata. Alguna novata que se distraería con una jugada obvia. Disparó una vez. Un rayo amarillo-rojo que salió disparado y golpeó a Perro en la parte superior derecha del pecho. Por encima de donde debería estar su corazón, pero lo suficientemente cerca para derribarlo. El francotirador cayó hacia atrás contra las barras de la cargadora, y Aurora trepó por las de su lado, manteniendo su pistola apuntando a Perro todo el tiempo.


      —Deja de maldecir, ahorra tu energía —dijo Aurora mientras alcanzaba a Perro y le quitaba su pistola—. Si tienes suerte, ese disparo no te matará. Si sigues siendo estúpido, añadiré otro que sí lo hará.


      Perro no ofreció más que una maldición jadeante como respuesta. Aurora lo presionó contra las barandillas de la cargadora y echó una larga mirada hacia el bar. Sin el alcance del francotirador y a nivel del suelo, podía distinguir a Sai y varios otros... parecía que Tarla. Y Eponi hacia atrás con algo envuelto alrededor de ella. De cualquier manera, no parecía que Sever estuviera ganando.


      —¿Estaban planeando una emboscada? —dijo Aurora, enfundando su pistola y recogiendo el rifle.


      Perro, tal vez siguiendo el consejo de Aurora, no dijo nada.


      Aurora no se consideraría una gran francotiradora: Sever Escuadrón siempre había sido más bien un equipo de asalto y agarre, con poco uso para el apoyo a distancia fijo. Cualquier francotirador que viajara con ellos se quedaría atrás mientras el escuadrón se abría paso hacia el objetivo y luego fuera del planeta. Pero ella sabía disparar un arma, y no parecía que tuviera tiempo de volver corriendo al bar.


      Golpear nuevamente el cargador hizo que la plataforma se elevara hacia el cielo. Aurora colocó el rifle sobre la barandilla, tal como lo había hecho Perro, y se inclinó sobre la mira. Perder la visión periférica debería haber molestado más a Aurora, pero los visores de la armadura potenciada hacían prácticamente lo mismo, aunque la mira del francotirador no le advertiría de un acercamiento enemigo como lo haría el visor: sobrevivir con Sever significaba acostumbrarse a operar con compensaciones.


      Aquí, Aurora cambiaba la percepción de su entorno por una vista cercana del bar, de Eponi agazapada y acorralada mientras Sai luchaba contra Briany. Tarla, arrogante como siempre, parecía estar diciéndole algo a Sai. Habiendo derribado ya a Perro, ver a los Twilight Rangers sometiendo a los otros dos miembros de Sever no era tan sorprendente.


      Aunque a Aurora le molestaba cómo habían sabido prepararse aquí. Tal vez DefenseCorp había estado hablando. Tal vez Tarla realmente era así de buena.


      Briany detuvo la lucha de Sai, sujetándolo con fuerza. Tarla ahora tenía sus pistolas fuera, apuntándolas hacia Sai. Un interrogatorio que iba mal.


      Era hora de ponerle fin a eso.


      Aurora centró la mira mientras Tarla movía la boca. La mujer siempre hablaba, un defecto molesto, un rasgo, o como quisieras llamarlo. Tenía que captar la atención, y había dejado DefenseCorp, declarando una jubilación anticipada, con un mensaje llamativo a algunos soldados declarando sus intenciones de formar los Rangers.


      Abandonen la nave nodriza, únanse a su escuadrón. Ganen más dinero, dejen atrás las tonterías.


      Por qué DefenseCorp no había ido tras Tarla por eso era un misterio. Se había llevado a algunas personas con ella y había desaparecido. Su nombre nunca apareció en una lista de objetivos, una lista de recompensas, ni nada por el estilo. Como si Tarla se hubiera ido en buenos términos.


      Aurora apretó el gatillo, comprimiendo el gas y la energía juntos en el cañón para enviar un rayo disparado hacia Tarla. El disparo se acercó, pero falló por arriba, golpeando la tierra justo sobre el hombro de Tarla. Aurora no había registrado bien la configuración de la mira, y maldijo mientras abajo comenzaba el revuelo.


      Sai reaccionó como debía, aprovechando la interrupción para volver a su lucha con Briany. Tarla se lanzó detrás de la barra, asomándose y mirando hacia Aurora. Habló por su muñequera, y Aurora escuchó la voz de Tarla saliendo de la de Perro, preguntando qué demonios estaba pasando.


      —Contéstale y morirás ahora —dijo Aurora a Perro, cuya palidez, frente sudorosa y respiración débil contaban una historia terrible—. Sé inteligente.


      Perro gimió. Aurora volvió a la mira.


      Tarla lo descifraría si no lo había hecho ya, pero cada segundo contaba.


      Aurora disparó otro tiro, esta vez alcanzando a Javelin, dándole a Eponi la oportunidad de escapar de las espirales del hombre. Si podía. Con Javelin caído, Aurora intentó y falló en conseguir un tiro limpio a Briany.


      Rayos se dirigieron hacia ella desde la barra, salvajes y amplios, golpeando los contenedores, el techo de la bahía de acoplamiento. Tarla disparando a ciegas. Sin embargo, cuantas más veces Aurora apretara el gatillo, más posibilidades tenía Tarla de rastrear el láser y golpear a su tirador.


      Aurora se alejó de la mira, notó que Perro se había quedado en silencio. Cuatro Rangers localizados, lo que significaba que el quinto, su piloto, tenía que estar en alguna parte. ¿Todavía en su nave, tal vez?


      Una posibilidad que Aurora no quería correr. El puesto de francotirador había agotado su juego. Aurora podía correr de vuelta al bar, ayudar a Sai y Eponi de cerca. Eliminar a Briany con un sólido puñetazo en la cara sería menos peligroso que arriesgarse a disparar desde lejos.


      La plataforma bajó al suelo. Aurora sacó su pistola, apuntó y disparó una vez en la carcasa del rifle de francotirador, fundiendo su capacidad de disparar otro láser. Presionó dos dedos contra la garganta de Perro, captó un pulso débil. Necesitaba ayuda, pero el hombre aún no estaba muerto. Otra ficha de negociación para Tarla.


      —Muévete y disparo —dijo Sanje, dando un paso alrededor de las cajas en la base del cargador con un rifle de asalto normal en las manos—. ¿Qué le hiciste?


      El piloto debió haber venido de una de las bahías justo aquí. Aurora había mantenido la vista en la explanada, revisando de un lado a otro con suficiente frecuencia como para que un sprint como el que ella había hecho no hubiera funcionado.


      —Le disparé —dijo Aurora, manteniendo las manos en su pistola—. ¿Qué crees que hice?


      —¿Está vivo?


      Sanje no tenía la mirada de un asesino. Incluso en la luz tenue, vistiendo ropas ligeras que sugerían que Tarla no había planeado que participara en esta emboscada, Sanje irradiaba nerviosismo. Podría ser un piloto decente, podría tener alguna habilidad con ese rifle, pero el hombre no quería ponerse en peligro.


      —Por ahora. Si sigues hablando conmigo en vez de conseguirle ayuda, eso podría cambiar —dijo Aurora.


      Las palabras provocaron un cambio en Sanje, de débil y cauteloso a pánico. El piloto levantó el rifle hacia su cara, apuntando temblorosamente a Aurora.


      —¡Ayúdalo, entonces! —dijo Sanje—. O te mataré.


      Oh, cómo se delatan los desesperados.


      —Sanje —dijo Aurora, aplanando su voz al mismo tono que usaba con cualquier miembro de Sever que perdía el control durante una misión—. No puedo ayudarlo. Necesita un médico de verdad.


      —Entonces levántalo —respondió Sanje—. Ayúdame a llevarlo a la nave. Ahora.


      —No puedo cargarlo sola. —Aurora en realidad no sabía si eso era cierto. Perro no era un hombre grande, pero eso no importaba. Necesitaba que Sanje se acercara, bajara ese rifle—. Tendrás que ayudar.


      Sanje dudó. Siempre una mala señal cuando tu enemigo empezaba a pensar.


      —Arrástrale. Ahora —dijo Sanje—. Si muere, te pondré un láser en el cráneo.


      —Estoy segura de que lo harás —dijo Aurora, enfundando su pistola y mirando de vuelta hacia el bar. Podía distinguir figuras allí, pero no podía decir quiénes eran, si Sai y Eponi habían dado la vuelta a las cosas, o si los compañeros de escuadrón de Aurora estaban muertos en la tierra—. Guía el camino, asesino.


      Aurora agarró la muñeca de Perro y tiró del hombre inconsciente desde la plataforma de carga hasta la tierra. Tirando con las piernas y un agarre doble, Aurora arrastró a Perro, siguiendo a Sanje en la oscuridad.


      Hacia una bahía de acoplamiento, hacia una oportunidad.
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      En momentos desesperados, toma el camino obvio y resuelve los detalles después. El padre de Sai se había reído después de soltar esa pequeña perla, para luego volver a preparar la comida improvisada. El hombre amaba cocinar, era terrible haciéndolo, y a menudo se dedicaba a juntar alimentos de cualquier manera que se le ocurriera, lo que llevaba a incontables comidas complementadas con entregas nocturnas secretamente pedidas por la madre de Sai y devoradas por ella y su hijo una vez que su marido había vuelto al trabajo.


      Pero el axioma permaneció, una luz que guiaba la vida de Sai entre muchas otras. La mayoría no eran aplicables en una noche cada vez más profunda en un mundo fronterizo donde, perseguido por mercenarios y organizaciones todopoderosas por igual, Sai tenía que encontrar a su capitana.


      —Sigue la tierra —dijo Sai mientras se acercaban al cargador y al rifle de francotirador derretido que yacía en su plataforma—. Algo pesado se movió por aquí.


      Con la verdadera noche apoderándose del lugar, las luces blancas que bordeaban la bahía deslavaban el color de la roca negra, convirtiendo el suelo en un gris fantasmal, como si caminaran sobre una nube de tormenta firme. El polvo se levantaba con cada pisada, quedando suspendido en el aire hasta que la brisa de Wexer se intensificaba de nuevo y lo hacía volar. El polvo cubría a Sai y a Eponi, como a todos en el planeta, y sus recientes encuentros cercanos con el suelo habían dejado grandes manchas de tierra en sus trajes de piel.


      En resumen, a Sai le picaba todo.


      —¿El cuerpo de Aurora? —Eponi se acercó al rifle, con su cabello alborotado cayendo alrededor de su cabeza. Normalmente lo llevaba atado, pero con toda la carrera, se le había soltado—. Alguien disparó el arma. Una buena, además.


      —Vamos. Puedes jugar a ser detective si Aurora no está al final.


      Siguiendo la arena, un rastro irregular sin, digamos, el camino definido de una caja, llevó a los dos miembros del Sever Escuadrón al siguiente muelle de atraque de vuelta hacia el bar. A diferencia de la mayoría, las puertas de este estaban completamente abiertas, con las luces de seguridad brillando en un feliz verde. Sai se dirigió a la pared justo fuera de las puertas, pegándose al metal incrustado y haciendo señas a Eponi para que hiciera lo mismo.


      —Armas listas —dijo Sai—. Quién sabe qué hay ahí dentro.


      —¿Quién sabe? —respondió Eponi—. Yo sé. Son Perro y Sanje, los únicos dos a los que no golpeamos allá atrás.


      —Dije que puedes jugar a ser detective después.


      —Ajá.


      En lugar de seguir permitiendo que Eponi demostrara que tenía razón, Sai levantó su pistola y se deslizó por la pared. Sai buscó objetivos, completamente listo y dispuesto a exigir una rendición o disparar un rayo. En su lugar, vio luces de navegación, de un naranja audaz, delineando una nave que Sai solo podía describir como una calabaza.


      Ampliamente circular, la nave parecía sufrir algún tipo de enfermedad, con protuberancias metálicas creciendo en varios lugares donde alguien había añadido habitaciones adicionales, armas o dispositivos. La teórica cabina sobresalía frente a Sai y la salida del muelle, un extremo aplanado que al menos aprovechaba su forma para dar la oportunidad de brillar a una ventana de arriba a abajo.


      Y a través de esa ventana, Sai vio a Sanje, enfurecido en la consola de la nave, con las manos agitándose y la boca trabajando en toda su gama.


      —Está distraído —dijo Sai, continuando hacia adelante—. Vamos.


      Sai siguió avanzando, pasando por debajo de la cabina y escuchó los pasos de Eponi detrás de los suyos. La rampa de la nave, bajada la corta distancia hasta la tierra frente a ellos, estaba abierta y lista. El rastro que habían estado siguiendo conducía directamente a ella.


      —Eh, ¿Sai? —dijo Eponi, detrás de él—. Creo que Sanje me vio.


      Sai no respondió, simplemente se lanzó en una carrera desenfrenada hacia la rampa. Un ruido sibilante junto con vapor blanco señaló que la hidráulica entró en juego y la rampa se cerró de golpe. Sai arrojó la pistola hacia la rampa que se elevaba. Resonó en la placa metálica, y Sai, con las manos libres, saltó.


      Sus dedos atraparon el borde ascendente de la rampa, y Sai comenzó a subir mientras el casco de la nave se acercaba. Luces rojas en la parte superior de la rampa comenzaron a parpadear, una advertencia para que cualquier cosa en la superficie inclinada se bajara o entrara o fuera aplastada.


      —¡Sai! —gritó Eponi—. ¡Suéltate!


      No podía. No con Aurora ahí dentro. Sin saber a dónde podría volar Sanje esta nave. Sai logró pasar su codo izquierdo sobre la rampa, presionándolo en una de las ranuras elevadas destinadas a la tracción. Con un esfuerzo, Sai pasó su brazo derecho por encima. Se arriesgó a mirar hacia arriba para ver cuánto tiempo le quedaba.


      Cero. Cero tiempo.


      Sai hizo una mueca, intentó soltar la rampa antes de que aplastara sus brazos, su cráneo contra la base de la nave. La rampa, sin embargo, se congeló. Mientras los movimientos de Sai para aflojar su agarre funcionaban, una mano salió disparada y agarró la muñeca derecha de Sai, manteniéndola firme.


      —Hola, hombre bomba —dijo Aurora, acostada sobre su estómago, con el brazo extendido y sosteniendo la muñeca de Sai—. No te rindas conmigo todavía.


      Con un tirón, Aurora levantó a Sai sobre la rampa y se arrastraron agachados hasta la sala central de la nave. El centro de la nave en forma de calabaza tenía una amplia plataforma, claramente destinada a carga u otro equipo grande. Alrededor de los bordes, rampas inclinadas conducían a módulos superiores e inferiores, con asideros a los lados para facilitar el viaje en gravedad cero. Una luz amarilla, del tipo destinado a imitar la luz estelar que da vida, brillaba desde un globo colgante en el centro.


      El aparente cuerpo de Perro yacía debajo del globo, con tierra manchando las baldosas bronceadas en todas partes.


      —Nunca me di cuenta de lo útiles que podían ser las paradas de emergencia hasta ahora —dijo Aurora, asintiendo hacia el panel de control local de la rampa.


      —¿Tenemos uno?


      —No tenemos una nave, Sai.


      —Ah, claro —dijo Sai, inclinándose para recoger su pistola arrojada—. Bueno, cuando la tengamos.


      —¡Eh! —gritó Sanje, corriendo desde la cabina de la calabaza, sosteniendo un rifle y tratando de decidir a quién apuntar—. Bájense de-


      Sai le disparó. Levantó la pistola y le dio a Sanje directamente antes de que el hombre pudiera tomar una decisión. El rayo golpeó a Sanje en el estómago, y el piloto dejó caer su rifle, miró la marca chamuscada en su ropa. Pequeñas llamas ardieron por un segundo caliente en la tela ligera antes de disiparse mientras Sanje se desplomaba.


      —Buen tiro —dijo Aurora, presionando el botón inferior para la rampa—. Aunque espero que no lo hayas matado.


      —¿Por qué? —preguntó Sai, guardando la pistola y optando por el rifle en su lugar. Nunca desaprovechar la oportunidad de mejorar: otro de los principios de su familia—. ¿Tienes debilidad por el equipo de Tarla?


      —Tarla entiende de deudas —dijo Aurora—. Si sabe que mantuvimos con vida a su tripulación, no vendrá tras nosotros.


      —Lo cual tampoco haría si estuvieran todos muertos.


      —Claro —dijo Aurora mientras Eponi subía por la rampa, mirando desconcertada a su capitana, a Sai y a los dos cuerpos en el suelo—. Pero entonces cualquier amigo de Tarla, o cualquiera a quien le debiera algo, podría venir tras nosotros. Ya tenemos a DefenseCorp pisándonos los talones. Es suficiente.


      Sai no entendía del todo el razonamiento de Aurora, pero si la capitana quería a estos dos con vida, él no lo cuestionaría.


      —Eponi —dijo Aurora—. Ve a la cabina y mira si puedes pilotar esta cosa. Si puedes, quiero que despeguemos y volvamos hacia la base para buscar a Rovo y Gregor.


      —¿Quieres volver? —dijo Eponi lentamente, dándole a Aurora la oportunidad de rectificar sus palabras.


      —Quiero cubrir nuestro rastro, ver si los encontramos —dijo Aurora—. DefenseCorp no debería saber que tenemos esta nave. Y si se interponen en nuestro camino, parece que esta cosa podría tener algunos colmillos.


      —Me voy a molestar mucho si logramos salir de allí solo para morir en una nave tan fea como esta —dijo Eponi, pero pasó junto a Sai y el quejumbroso Sanje hacia la cabina.


      Sai ayudó a Aurora a descargar a Perro y Sanje en la tierra cerca de la entrada del hangar mientras Eponi trabajaba en los controles de la nave, encendiendo los propulsores.


      —Tiene razón, Aurora —dijo Sai mientras movían los cuerpos—. Podríamos tomar esta nave y huir hacia las estrellas. Estaríamos lejos antes de que alguien supiera que nos fuimos.


      —¿Y dejar a Gregor y Rovo? —El desafío de Aurora se igualaba con su cabello lleno de tierra, la forma en que sus ojos verdes brillaban bajo las luces naranjas de la nave.


      —Estaban siendo aniquilados por esa nave de patrulla, Aurora —dijo Sai—. Tampoco estoy feliz con esto. Lo odio, pero no quiero morir buscando a los muertos.


      Algo cambió en la mirada de Aurora cuando Sai dijo esas palabras. Como si le hubieran cortado la columna vertebral, su energía se drenó. Soltó la muñeca de Perro y comenzó a volver hacia la rampa. Sai esperó un segundo por uno de los giros patentados de Aurora, donde ella volvería furiosa hablando de cómo ella era la capitana, que tenían que seguir órdenes, y que ella sabía lo que era mejor y así sucesivamente, como Aurora había hecho un millón de veces antes.


      Pero Aurora no dijo una palabra mientras volvían a subir a la nave. Eponi levantó la rampa detrás de ellos, y la nave más fea que Sai había visto jamás comenzó a elevarse en la noche de Wexer. Sai siguió a Aurora directamente hasta la cabina, un asunto de cuatro asientos en estilo estadio que les daba a todos grandes vistas mientras Eponi guiaba la nave sobre los muros circundantes del hangar.


      La ciudad de Wexer se extendía ante ellos, las luces brillando salvo por una sección a su derecha. Allí, ningún halo artificial tocaba la oscuridad. En su lugar, ardían fuegos furiosos, sus llamas se alzaban mientras una creciente flota de drones, con luces rojas y blancas parpadeando, rociaba supresores.


      —¿Adivino que es allí donde vamos? —dijo Eponi.


      —Eponi —dijo Aurora—. Sai dice que buscar a Gregor y Rovo es un riesgo estúpido. Que deberíamos dirigirnos al cielo y marcharnos. Ahora mismo. —La capitana tomó un largo respiro—. Te ordené lo contrario hace minutos, pero eso estuvo mal. Esto no es una dictadura. Ya no son mis subordinados. No puedo pilotar esta nave yo sola, así que depende de ti elegir a dónde vamos.


      Aurora se reclinó en su asiento, mirando hacia aquellos fuegos, —Sabes adónde nos llevaría si pudiera. Lo que haría. Ya no puedo tomar esa decisión por ti.


      ¿Qué demonios fue eso? Sai miró a Aurora como si fuera un insecto extraño, una ecuación confusa, una bomba que no explotó cuando él la había programado. Algunas cosas simplemente no encajaban bien, y ¿Aurora soltando las riendas de sus manos? Eso no encajaba en absoluto.


      —Yo... —dijo Eponi, luego señaló una orden entrante del control de vuelo de Wexer—. Nos están diciendo que aterricemos. Dicen que DefenseCorp está tomando el espacio aéreo del planeta, y ninguna nave puede salir. Eso significa más de una nave de patrulla.


      —¿No podemos dejarlas atrás? —preguntó Sai.


      —No sé si te fijaste en esta nave —dijo Eponi—. Pero está construida para carga y tripulación, no para velocidad.


      Sai se unió a Aurora, hundiéndose en su silla, —Entonces estamos muertos.


      El pensamiento se hundió, el futuro desarrollándose. Captura por las fuerzas de DefenseCorp, una rápida declaración de deserción y su castigo, y por la escotilla los arrojarían a todos. Después de todo este trabajo, toda la huida y la lucha y la esperanza, habían terminado justo donde empezaron: un grupo perseguido que sería atrapado.


      —¿Entonces qué quieren hacer? —dijo Eponi.


      —¿Sabes qué? —respondió Sai, la desesperación filtrándose en otro sentimiento, uno un poco más loco, un poco más estimulante—. Si vamos a morir, prefiero hacerlo buscando amigos.


      Silencio, pero cuando Sai miró a la izquierda, vio a Aurora sentada allí, pudo leer la ligera sonrisa en su rostro.


      —No puedo discutir con eso —dijo Eponi—. Pero si voy a volar hacia ese lío, voy a necesitar algo de ayuda. Esta cosa tiene armas, y me gustaría que ustedes dos las usaran.


      Sai se levantó de su asiento, dirigiéndose hacia atrás desde la cabina. Escuchó los propios pasos metálicos de Aurora unirse a los suyos, haciendo lo que Sever debería estar haciendo: correr hacia la pelea, no huir de ella.
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      Los primeros años fuera del cometa fueron difíciles. La minería de esas rocas heladas era lenta, un proceso deliberado para asegurar que la valiosa extracción no colapsara todo el cometa y enviara a todos girando hacia el vacío. Alejarse de una sociedad estricta hacia el mundo relativamente abierto de los contratos de seguridad civil para DefenseCorp significó que Gregor tuvo que encontrar una moralidad que no estuviera definida por el código de conducta de una empresa.


      Podía seguir el ejemplo de DefenseCorp, donde ayudar a la gente estaba bien y se fomentaba, siempre y cuando esas personas pudieran pagar. O Gregor podía ponerse del lado de aquellos que predicaban una propuesta similar, menos capitalista, como los pacifistas en su primera misión, y abstenerse de buscar dinero por completo. Gregor encontró varios matices mientras iba de mundo en mundo, de contrato en contrato, descubriendo y combatiendo la corrupción o, dependiendo de los términos, apoyándola y asegurándola.


      Lo bueno se convertía en malo de un día para otro, al parecer.


      Gregor encontró una respuesta más simple cuando, aburrido de las peleas de bar y la supresión de protestas, se cambió a la división militar de DefenseCorp. Allí, encontró el código más claro que Gregor podía pedir: apoyar al escuadrón. Desde entonces, había conocido lo incorrecto, lo correcto y a quién golpear.


      Sin armadura, Gregor subió a la nave de patrulla, las quemaduras en sus brazos y piernas fundiéndose en un telón de fondo lleno de dolor mientras se ponía de pie dentro de la bahía de los soldados de asalto. Afuera, gritos de evacuación puntuaban el aire. Las cenizas entraron tras él, cabalgando el humo de la base, que debía haberse incendiado por el bombardeo láser. Los ojos de Gregor se llenaron de lágrimas sin el visor que los mantenía limpios, y parpadeó para eliminar el agua mientras alcanzaba su martillo.


      Los asientos se extendían ante Gregor, llenando espacios para todos los soldados de asalto y sus armas. A la izquierda de Gregor, debajo de la cubierta de vuelo, las pantallas mostraban la zona de descenso prevista y el objetivo. La base brillaba en naranja en un mapa aéreo de la ciudad de Wexer, mientras que las fotos de DefenseCorp del Sever Escuadrón abrazaban los bordes de la siguiente pantalla.


      Esos rostros limpios y de pelo corto que le devolvían la mirada a Gregor no habían pasado noches en lo profundo de una mina, atravesando un pantano o saliendo disparados de un edificio con una niña pequeña en sus brazos.


      —¿Quién demonios eres tú? —preguntó una voz dura desde la derecha de Gregor, y a través de sus ojos ardientes, Gregor distinguió al comandante de asalto, de pie cerca del panel que controlaba las puertas de la bahía, las luces de salida y todas las cosas que hacían que un asalto como este funcionara—. ¿Y qué es ese martillo?


      Gregor no vio ningún arma en el hombre, así que empezó a caminar hacia él, dejando que la cabeza del martillo se arrastrara por el suelo de la nave de patrulla. La nave en sí, tal vez reaccionando al ataque de Gregor momentos antes, viró hacia arriba y se alejó de la base, poniendo distancia entre ella y el fuego.


      —Te pregunté quién eres —dijo el comandante de asalto.


      —Gregor —respondió el hombre del martillo cuando llegó a su alcance.


      —¿Quién?


      El martillo de Gregor respondió a esa pregunta. El golpe lanzó al comandante de asalto por su propia puerta de la bahía, dejándolo caer al suelo de abajo. Detrás del comandante de asalto, una escalera subía a la cubierta de vuelo de la nave de patrulla. Sosteniendo su martillo en la mano izquierda, Gregor empezó a subir un peldaño, dos, y con un salto, llegó casi hasta arriba.


      Las órdenes volaban por el aire mientras Gregor subía, llamadas frenéticas pidiendo el estado de los sistemas mezclándose con preguntas sobre si alguien tenía ojos sobre Sever. La frustración en estas últimas llenó a Gregor con un poco de esperanza: tanta ira debía significar que Aurora y los demás aún no habían sido atrapados. La capitana siempre había sido inteligente. No era sorprendente que hubiera logrado escapar.


      Y ahora se aseguraría de que Aurora no tuviera que huir más.


      Nadie arriba prestó atención a la abertura en la parte trasera de la nave, mucho menos al hombre que subía por ella. Solo cuando el martillo de Gregor golpeó la cubierta de vuelo, algunas caras se giraron, captando la amplia y asesina sonrisa de Gregor.


      No es que Gregor se sintiera feliz, no es que Gregor se sintiera emocionado de estar aquí, pero desestabilizar a sus oponentes jugaba un papel clave en su juego. Gregor tenía que acercarse con el martillo, y cuanto más tiempo tardaran estos tontos confundidos en darse cuenta de sus peligrosas intenciones, mejor.


      Cuatro personas pilotaban la nave de patrulla, probablemente un mínimo después de que todas las tropas saltaran a la superficie. Una estaba sentada en el extremo más alejado, con las manos en los controles de vuelo de la nave y sin prestar atención a Gregor en absoluto. Más allá de él, una vista panorámica mostraba un paisaje urbano en llamas mientras la nave avanzaba, cazando a Sever.


      Los otros tres estaban sentados frente a varios monitores, pantallas que mostraban controles de torreta, escáneres y datos de comunicaciones. Esas caras miraron hacia Gregor, sus expresiones pasando de la irritación por la interrupción a la confusión y, cuando Gregor empezó a acercarse, al miedo puro.


      —¿Quién eres tú? —logró decir el más cercano, que manejaba las torretas, antes de que Gregor llegara a su alcance.


      El tipo ágil se cayó de su silla cuando Gregor balanceó el martillo, que se estrelló contra los monitores. Volaron chispas, el hombre de las torretas gritó, y las luces de emergencia de la nave de patrulla cambiaron a su espectro de pánico, iluminando la cubierta de vuelo con sonidos estridentes. El oficial de comunicaciones agarró a su amigo artillero y lo arrastró hacia atrás mientras Gregor recuperaba el impulso de su golpe.


      La última del trío, una mujer de aspecto cansado que había estado mirando los escáneres, logró la respuesta más coherente: se puso de pie y alcanzó su pistola.


      —¡Dispárale! —gritó el tipo de las torretas, ofreciendo un buen consejo.


      Disparar a alguien con precisión requería un entorno estable. Un suelo firme, un objetivo que no se moviera demasiado y la capacidad de mantener el arma recta mientras apretabas el gatillo.


      Ella no conseguiría nada de eso.


      Gregor blandió el martillo en un largo y bajo arco, girando el mango mientras se movía para activar la energía cinética del arma. Lo soltó cerca del final del arco del martillo, sus brazos recordándole que no estaban en las mejores condiciones para tal movimiento pero, porque era Gregor, maldita sea, lo hizo de todos modos.


      El martillo voló, girando a través del centro de la cubierta de vuelo y estrellándose contra la silla del piloto que se lanzaba en picado, justo en los controles de la nave de patrulla. Con un sonido crepitante y desgarrador, como si mil millones de sistemas de vuelo gritaran de miedo, toda la consola estalló. El aire abierto de Wexer entró mientras la nave de patrulla se inclinaba bruscamente en picado, y el disparo del escáner, hecho en desesperación salvaje, zumbó muy por detrás de Gregor, añadiendo una marca de quemadura a un panel que pronto quedaría reducido a nada.


      Incluso Gregor tuvo que admitir que había sido un lanzamiento condenadamente bueno.


      DefenseCorp construía sus naves para soportar daños, para enfrentar catástrofes y sobrevivir lo mejor posible, así que mientras la nave de patrulla iniciaba su repentino descenso, lanzando a todos en la cubierta de vuelo hacia la abertura irregular —el martillo de Gregor había desaparecido a través de ella, sin duda aterrizando en algún lugar del suelo de abajo—, los motores de la nave se activaron un segundo después, tratando de encontrar alguna forma de estabilizar las cosas.


      El piloto, el más cercano a la abertura, cayó y desapareció en el primer segundo. Gregor se lanzó hacia adelante, rodando por el centro abierto de la cubierta de vuelo mientras los otros tres buscaban sus propios asideros. El hombre del martillo encogió su hombro en la rodada, tratando de lanzarse hacia los escáneres. Las chispas continuaban volando mientras Gregor caía, mientras el ordenador de vuelo roto de la nave de patrulla intentaba estabilizarse.


      La mayoría de la gente entraría en pánico en una nave sin control, rodeada de computadoras destrozadas, tripulaciones de vuelo gritando y una muerte ardiente abajo.


      Gregor había pasado por las simulaciones más duras de DefenseCorp. Había estado en batallas en inferioridad numérica, de armamento y de inteligencia, donde la supervivencia se debía más a la suerte que a la habilidad. Debería haber muerto cien veces, pero Gregor seguía vivo.


      Y se impulsó desde el suelo como si planeara seguir haciéndolo.


      Ese último empujón llevó a Gregor hacia el lado izquierdo de la nave, desplomándose en el extremo delantero de la nave de patrulla justo fuera del agujero que su martillo había creado. En el vacío, la fuerza de succión habría sacado a Gregor, pero aquí, en la baja altitud de Wexer, la brisa soplaba hacia dentro. El metal roto cortó su traje de piel, hiriendo los brazos y piernas de Gregor, pero el hombre del martillo permaneció en la nave.


      Un golpe impactó en el pecho de Gregor, y miró hacia abajo, con los brazos y piernas extendidos para mantenerse estable mientras la nave de patrulla ralentizaba su caída. La pistola del escáner, soltada por su dueña, que se aferraba con ambas manos a su estación de trabajo atornillada. Sus ojos se encontraron con los de Gregor mientras él recogía el arma.


      —Mala suerte —dijo Gregor.


      Rodó, cayendo a través del agujero roto en la nave de patrulla y descendiendo apenas un metro antes de aterrizar en el techo suelto y de tierra del edificio de abajo. La nave giraba arriba, luchando por estabilizarse. Gregor se quedó allí por un largo momento, pistola en mano, y observó cómo la nave viraba, sus motores encendiéndose y apagándose. La brisa de Wexer besó su piel con labios frescos, y el hombre grande se contentó con dejarlo así. Contento de quedarse allí por un largo tiempo.


      Cuando había librado su última pelea en el cometa, cuando la seguridad de la compañía había forzado a Gregor a entrar en una de las dos celdas de contención en la bola de hielo, Gregor había hecho exactamente esto: tumbarse y dejar que el momento lo invadiera, sabiendo que su vida nunca volvería a ser lo que era. Acababa de abrirse paso y deshabilitar una nave de patrulla de DefenseCorp. Lo fusilarían por eso, para siempre.


      Los soldados de DefenseCorp bromeaban diciendo que no tenían un hogar real. Los enviaban de un lugar a otro, recogidos y depositados según caprichos más allá de su control. Así que, inevitablemente, la compañía se convertía en tu hogar. Tus compañeros de escuadrón, la nave que te llevaba de un lugar a otro. Nunca podría volver a eso, al Nautilus.


      Aurora diría que Sever debería ser el hogar de Gregor. Ahora, Gregor no tenía elección.


      Si es que Sever aún existía.


      Después de demasiado tiempo tumbado en el techo, un nuevo zumbido interrumpió las oscuras reflexiones de Gregor, la característica vibración baja reclamada por las naves espaciales que se desplazaban con la potencia destinada al vuelo atmosférico. Arriba, las pocas estrellas lo suficientemente fuertes como para atravesar la neblina de los incendios cercanos murieron cuando la nave más fea y bulbosa que Gregor había visto se acercó pesadamente. Luces naranjas cruzaban la nave de adelante hacia atrás, dándole un aspecto de calabaza. Al principio, Gregor pensó que la nave podría ser la idea de Wexer de una nave de emergencia, que venía a apagar los incendios o ofrecer apoyo médico.


      Entonces, una cascada de láser verde se lanzó desde torretas que Gregor no había podido ver en la oscuridad. Los brillantes proyectiles encontraron la nave de patrulla tambaleante, quemando el casco, los motores, los propulsores, y enviando el vehículo en picada hacia el patio de DefenseCorp. Gregor se incorporó mientras la nave de patrulla giraba hacia un choque ardiente a baja velocidad, notando que el edificio de la base se había desmoronado.


      Las tropas restantes alrededor del edificio se dispersaron como cucarachas cuando su nave se estrelló, escapando a través de paredes dañadas hacia calles y callejones. Gregor se dirigió al borde del techo y miró hacia la base, buscando a Rovo y sin ver señales.


      La armadura de poder podía ayudarte a superar muchas cosas, pero ¿el derrumbe de un edificio entero? Gregor no había visto eso antes. O tal vez Rovo había logrado salir, tal vez el novato había convertido la distracción de Gregor en un escape.


      Los focos golpearon a Gregor con fuerza, y miró hacia arriba, haciendo una mueca ante la fea nave mientras sus motores zumbantes traían la nave junto al edificio. La nave giró, y Gregor echó un vistazo a través de las claras ventanas que cubrían su cabina.


      —¿Eponi? —dijo Gregor, sin creer del todo lo que veía, aunque eso definitivamente explicaba la ofensiva andanada contra la nave de patrulla.


      —Parece que perdiste tu martillo, grandullón —dijo Eponi, su voz llegando a través de la transmisión de la nave—. No sé si podemos dejarte volver al escuadrón sin él.


      La adrenalina podía hacer mucho. Gregor funcionaba con esa droga, su cuerpo lo mantenía lleno de ella cada vez que la emoción aumentaba, pero las caídas llegaban rápido. Lo sintió ahora, presentado con la sonrisa segura de Eponi y una total falta de fuego enemigo. El dolor ardiente a lo largo de sus brazos y piernas se hizo presente, y por un segundo, Gregor sintió que podría caerse del techo.


      —Vaya —dijo Eponi, aparentemente viendo algo—. Solo bromeaba, Gregor. Aguanta ahí y alinearé la rampa.


      Para cuando Aurora y Sai lo habían acomodado en una de las sillas de la cabina, y le habían inyectado un analgésico robado de los suministros médicos de la nave, Gregor había vuelto a la misma pregunta que los otros tres seguían haciéndole:


      ¿Adónde demonios se había ido Rovo?
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      La hoja de la katana flotaba cerca de sus ojos y Rovo se sobresaltó. O, mejor dicho, intentó hacerlo. La situación volvió a golpear su conciencia como un tren de carga, inmovilizando sus brazos y piernas. El visor, agrietado y tenue, no añadía detalles a la luz cegadora del exterior. Rovo oía su propio latido y nada más: el cuidadosamente diseñado sistema de audio de la armadura de combate, destinado a descartar el ruido irrelevante y mantener el enfoque en lo importante, también se había apagado, dejando al novato en un mundo silencioso y surrealista.


      Perder el conocimiento había sido lento y rápido a la vez, en el sentido de que Rovo sabía que eventualmente se desvanecería dada la pesadez del traje, su incapacidad para moverse y el daño acumulado por el derrumbe. Aun así, el inicio había sido como una mano invisible, extendiéndose y arrebatándole la conciencia. Sin un suave deslizamiento hacia el olvido.


      La katana se movió, rodando hacia arriba y alejándose mientras su dueño se agachaba y saludaba al visor. Rovo parpadeó una, dos veces para confirmar que realmente era Sai quien lo miraba. Detrás del especialista en demoliciones, una luz naranja brillante lo bañaba todo. El naranja no tenía sentido. ¿Habría muerto Rovo en realidad? ¿Era esto algún extraño más allá?


      El casco se movió alrededor de su cabeza, un ruido sordo de trituración resonando en los oídos de Rovo mientras alguien despejaba los escombros. Se oyó un chasquido, crujiendo un poco mientras los restos incrustados se desprendían. El casco giró contra el cuello de Rovo media vuelta antes de, con un fuerte tirón, levantarse y exponer a Rovo a un aire fresco, delicioso y lleno de polvo.


      Tosió una vez, dos veces, y a la tercera Aurora reemplazó a Sai y le deslizó una máscara de oxígeno sobre el rostro. La bondad filtrada golpeó los pulmones de Rovo como agua bendita, limpiando la contaminación.


      —No te esfuerces demasiado —dijo Aurora—. Sai y yo vamos a desenterrarte. Puede que tome un minuto, pero estarás bien.


      Rovo no podía hablar realmente con la máscara puesta, así que Aurora lo puso al día mientras ella y Sai trabajaban con sus manos y algunos objetos aleatorios definitivamente no hechos para despejar escombros. De vez en cuando, Aurora le pedía a Eponi que disparara una ráfaga dirigida desde la nave a un trozo particularmente difícil, derritiéndolo. Rovo siempre se estremecía, pensando que calcularían mal la fuerza de la explosión y le quemarían una extremidad, pero para cuando habían excavado la armadura de combate, Rovo aún conservaba las cuatro.


      —Me debes un traje nuevo —dijo Aurora de vuelta en la nave, con las piezas dañadas de su armadura blanca y negra esparcidas por la sala central—. Ahora que DefenseCorp no está comprando nuevos.


      Rovo buscó la broma en los ojos de Aurora, pero no la encontró. Gregor compartía el espacio con ellos, viéndose chamuscado y cansado mientras yacía en uno de los sofás. El martillo de Gregor, recuperado de los escombros, descansaba en el suelo. La aventura del hombre grande con la nave de patrulla le recordó a Rovo lo nuevo que era en este juego: el novato no había podido repeler a unos pocos soldados sin que un edificio lo aplastara, incluso con la armadura de combate.


      Esa armadura, sin embargo, había mantenido a Rovo con vida. Había permitido que Aurora y los demás lo encontraran gracias a su baliza de socorro de baja potencia que transmitía en las frecuencias del escuadrón.


      —No tienes tiempo para relajarte —dijo Aurora—. DefenseCorp retiró sus tropas a la ciudad después de que derribamos la nave, pero traerán más cuando llegue.


      —¿Entonces vamos a tomar la nave de Tarla y huir?


      —No exactamente —dijo Aurora, luego miró hacia la cabina—. Eponi, ¿cuál es el tiempo estimado de llegada?


      —Casi en punto —gritó Eponi en respuesta—. ¿Aún tienes energía para esto?


      La noche de Wexer se había arrastrado, y Rovo contaba al menos veinte horas desde que habían dormido. Sin contar su desmayo. Sever Escuadrón se había defendido de un asalto, había sido arrestado y atrapado en una celda, escapado y luchado a través de la ciudad por su propia libertad. Cada neurona en el cerebro de Rovo le gritaba que tomara asiento, que dejara sanar sus moretones.


      El voto de Eponi había sido volver rápidamente a la Prisa, una nave que ella sentía mucho más adecuada para la huida que iban a emprender que el montón de chatarra que Tarla llamaba hogar. Rovo había vetado la idea. Había presionado por un último esfuerzo.


      —Hice una promesa —dijo Rovo, poniéndose de pie y revisando sus fundas—. No tienes que venir conmigo, pero yo voy.


      Aurora puso una mano en el hombro de Rovo y habló hacia Eponi:


      —Tarla dijo que tendríamos que forjarnos nuestra propia reputación aquí fuera. Eso empieza por cumplir esas promesas.


      La armadura de combate había mantenido el traje ajustado de Rovo a salvo durante el derrumbe, y se había atado la guadaña, encontrada en los escombros justo a su lado, en su modo de dos piezas al cinturón alrededor de su cintura. Una pistola descansaba allí también, con un rifle —todo cortesía del arsenal de los Twilight Rangers— colgado sobre su hombro.


      Sai entró desde la cabina, con la katana lista y un uniforme de combate negro nuevo, aunque no del todo ajustado. Los trajes ajustados estaban diseñados para el juego rápido de la armadura de combate, pero el uniforme de Sai tenía más sentido para su misión:


      Entrar en el complejo de Calico Max, encontrar al hombre y asegurarse de que no volvería a tocar a los Talpa.


      Encontrar al especulador con chaleco no fue difícil: como todo buen empresario, Tarla guardaba todos los detalles del contrato en las computadoras de la nave. La dirección de Calico, números de contacto y otros detalles estaban adjuntos al archivo del contrato que había traído a Tarla y sus Rangers a Wexer en primer lugar. Rovo encontró muy apropiado que el intento de Calico de destruir a los Talpa terminara por quemarlo a él.


      Eso sí, si lograban llegar a Calico.


      —Parece que nuestro hombre no se arriesga —dijo Eponi por los intercomunicadores de la nave—. Ha levantado un muro igual que hizo DefenseCorp.


      —¿Y no podemos volar por encima? —preguntó Sai.


      —Oh, claro que voy a hacerlo —respondió Eponi—. Solo os aviso de que quizás Calico no esté solo ahí dentro, acurrucado y esperándoos.


      —No importa —dijo Aurora, intercambiando una mirada entre Rovo y Sai—. Vamos a entrar y resolver esto rápidamente, ¿de acuerdo? Si Calico no coopera, nos retiramos e incendiamos el lugar, con él incluido. No hay tiempo para negociaciones.


      Eponi maniobró la nave, aterrizándola en un patio que, aunque seguía siendo principalmente de roca negra, al menos tenía suficientes objetos aleatorios como para darle personalidad. Rovo contó un par de canchas pequeñas para juegos y lo que parecía ser un blanco de tiro muy marcado, que sobresalía del suelo como una lápida roja de metal.


      La casa de Calico, un edificio de tres pisos, se alzaba sólida y silenciosa en el amanecer naranja y blanco que envolvía la ciudad. El humo de las peleas nocturnas difuminaba el aire sobre sus cabezas, ahora interrumpido por sirenas mientras los equipos de emergencia de robots de Wexer se ponían a trabajar limpiando los daños. Ninguna nave espacial se molestaba en descender: la orden de DefenseCorp de despejar el planeta aún se mantenía.


      Con Gregor en lo que Aurora llamaba baja médica forzosa, el trío de Sever bajó por la rampa mientras esta descendía. Si acaso, la nave del Ranger Crepuscular, con su maltrecho esquema de colores naranja y crema, parecía aún más fea a la luz del día. Rovo nunca se consideraría un conocedor de naves espaciales, pero si tuviera que volar en ese tumor deforme todo el tiempo... bueno, probablemente seguiría con Sever, pero se quejaría mucho.


      Además, la nave demostraba que Tarla debía ganar bastante dinero para mantener a su tripulación regresando a esa cosa.


      —Sai y yo vamos primero —dijo Aurora, con el rifle en mano y granadas y pistolas en la cintura—. Rovo, tú nos cubres.


      —¿Por qué? —preguntó Rovo mientras se dirigían hacia la puerta principal, una sola hoja de metal gris—. ¿No fue esta mi idea?


      —Porque acabas de pasar un par de horas inconsciente en una armadura potenciada —respondió Aurora—. Necesito que el primer disparo dé en el blanco.


      Bueno, justo. Los músculos de Rovo definitivamente no estaban en su mejor momento durante la carrera hacia la puerta. Sus brazos se sentían flojos, sus piernas sueltas, y el dolor de cabeza que se avecinaba no le estaba haciendo ningún favor. A pesar de todo, se mantuvo en el centro mientras Sai se ponía a trabajar en la puerta, aplicando un explosivo en gel a la entrada. Nadie salió disparando, así que Rovo no tuvo que poner a prueba su puntería antes de que la gran explosión de Sai resonara en el aire del amanecer y enviara la puerta de Calico volando hacia el interior.


      Aurora complementó la explosión de entrada con algunas granadas aturdidoras EMP de los Rangers Crepusculares, ingeniosos artefactos que combinaban sus tendencias de nocaut con el cortocircuito electrónico de un rayo azul. No tenían información sobre Calico, así que era mejor asumir que el hombre era un bruto asustado y fuertemente armado con mil drones a su disposición.


      Drones que podrían haber, deberían haber desmantelado el Talpa si Calico realmente los tuviera. Sai había presentado esa lógica durante el vuelo, cuando Aurora y Rovo saquearon el arsenal de los Rangers Crepusculares, y Aurora había descartado ese enfoque diciendo que no volvería a quedarse sin munición.


      Sai no había insistido, y ahora estaban dentro de lo que parecía una agradable sala familiar. Un sólido escritorio de entrada había atrapado la puerta metálica, sus patas se habían roto y colapsado en el suelo. Fotos digitales yacían agrietadas por el espacio y, a la derecha, el gran espacio de estar tenía los sofás, las lámparas discretas y las mesitas auxiliares que Rovo habría esperado ver en, bueno, la casa de sus padres.


      Difícilmente el dominio de un minero loco y excéntrico con chaleco antibalas.


      —¿Qué es esto? —dijo Sai, haciéndose eco de los pensamientos de Rovo—. ¿Estamos en el lugar correcto?


      Un pequeño grito vino de arriba, una voz como la que Rovo había escuchado no hace mucho tiempo. Avanzó, pasando por delante de Aurora y Sai para mirar hacia arriba y ver a una mujer no mucho mayor que él sosteniendo a una niña y pareciendo muy asustada y medio dormida.


      Aurora y Sai parecían totalmente perdidos, así que Rovo recurrió a su entrenamiento, sus tácticas de negociación, y se lanzó a por todas.


      —Estamos buscando a Calico, señora —anunció Rovo, improvisando una mentira mientras hablaba—. Tenemos razones para creer que está en peligro.


      —Habéis volado mi puerta principal —dijo la mujer, claramente esperando que todo esto fuera solo un mal sueño.


      —Lo siento —dijo Rovo—. Puede facturar los daños a DefenseCorp. ¿Sabe dónde está Calico?


      Al otro lado del suelo, al otro lado de los sofás y la agradable decoración, se abrió una puerta normal, el pomo girando con un clic satisfactorio. Vestido con un pijama de aspecto cálido, Calico Max, con el pelo cayéndole sobre las orejas y los ojos muy abiertos, salió del baño y se dirigió a una taza de café humeante que había cerca.


      —Eh —ofreció Calico mientras Aurora, Sai y Rovo se giraban hacia él con sus armas—. ¿Qué estáis haciendo aquí?


      —Vamos a mantenerlo simple —dijo Rovo—. Vas a retirar tu reclamación sobre la mina del Talpa.


      —¿Qué?


      —Ya me has oído —continuó Rovo, y estaba a punto de lanzar una serie de amenazas sobre la vida y el sustento del hombre, pero un segundo grito suave desde arriba le hizo volver a mirar a la niña pequeña, que se asomaba desde detrás de las piernas de la mujer. Tal vez, tal vez ahora no era el momento de tomar el enfoque agresivo—. Vas a dejar que el Talpa se quede con la mina. Iban a pagarnos para protegerlos, pero lo harás tú en su lugar. Obtendrás un buen dinero, el Talpa tendrá un buen hogar. ¿Trato?


      Calico dudó, y Rovo bajó las manos hacia sus armas. Lo suficientemente sutil como para que, con suerte, la niña pequeña no adivinara lo que estaba pasando. Lo suficientemente evidente como para que Calico Max lo entendiera.


      —¿No os está persiguiendo DefenseCorp? —dijo Calico.


      —Lo intentaron —intervino Aurora—. Fracasaron. Piensa en lo que eso significa para ti.


      —Qué frase —dijo Sai mientras Eponi pilotaba la nave a través del cielo de Wexer, en la amplia extensión fuera de la ciudad—. ¿Lo que eso significa para ti? Aurora, estás aprendiendo a hablar con algo más que tu rifle.


      Aurora se rió. Rovo se recostó en el asiento, observando cómo el paisaje negro de Wexer se deslizaba bajo él. Habían extraído la promesa de Calico, y Rovo tendría que esperar que la amenaza potencial de Sever mantuviera al hombre a raya. En todo caso, el tiempo debería dar al Talpa la oportunidad de prepararse. A Calico le resultaría más difícil desalojarlos con otro grupo aleatorio de mercenarios.


      —¿Estás contento, novato? —preguntó Eponi desde el asiento del piloto.


      —Estoy herido y exhausto —dijo Rovo—, pero sí, supongo que podrías decir que estoy contento.


      —Bien. Porque acabamos de meternos en una pelea con los peces gordos, así que disfruta de tus sonrisas cuando puedas.


      De una batalla a la siguiente, el estilo Sever.


      Pero saborearía esta pequeña victoria.
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      Las naves estelares, al igual que los karts, tenían personalidades. Las sentías cuando los motores se encendían, cuando se deslizaban por el aire al mover ligeramente el mando de control, cuando las enviabas hacia arriba para rozar las estrellas y dejar atrás la gravedad. Pilotar el tumor de Tarla sobre la ciudad de Wexer había sido como conducir una roca: sin aerodinámica, toda fuerza bruta proveniente de los bancos de motores de la nave. Sin gracia, pura potencia.


      La Prisa, sin embargo, transmitía alegría. Había desenganchado el contenedor de carga a granel en la mina de Talpa, donándolo a las criaturas peludas, y perder ese rectángulo había dado vida a la nave robada. Con Sever Escuadrón a bordo después de un breve descanso y un ajuste de cuentas liderado por Rovo con los Talpa, se dirigían hacia arriba y fuera del desierto de roca negra de Wexer.


      Eponi, con las manos envueltas alrededor del único mando de vuelo plateado, comenzó el ascenso con una elevación lenta, sintiendo cómo la nave se estremecía en la brisa de Wexer mientras se elevaba sobre los Talpa reunidos para despedirlos. La montaña de la mina colgaba a estribor, bloqueando parte de la luz del principio de la tarde. Eponi podía ver la sombra cortando a través de los dos salientes gemelos de la Prisa en los costados de la cabina, con las puntas brillando al escapar del manto de la montaña.


      Tres pantallas nítidas se extendían frente a ella, intercambiables con deslizamientos de dedos o comandos de voz para mostrar lo que Eponi quisiera. Ahora tenía los sistemas de la Prisa en el centro, con las barras verdes mostrando una nave bien mantenida. A la derecha zumbaba un panel de comunicaciones, uno que captaba el control de tráfico aéreo de Wexer y su continua advertencia de evitar el planeta. DefenseCorp mantenía su bloqueo, y los detalles se mostraban en la pantalla izquierda, configurada para los escáneres de la Prisa.


      El corto alcance no mostraba nada cerca, salvo algo de energía que se filtraba de la mina. DefenseCorp aún no había presionado sobre Wexer, tal vez todavía tratando de averiguar qué había sucedido la noche anterior. Cómo un escuadrón cautivo de cinco había logrado destruir una nave de patrulla y escapar.


      —¿Crees que Tarla sabrá dónde encontrar su nave? —preguntó Eponi a Aurora, quien se unió a ella en la única otra silla que la Prisa ofrecía en su estrecha cabina.


      —No va a recuperarla —dijo Aurora—. Envié su ubicación a la mujer que era dueña de esta. Hice un intercambio.


      —Sí, excepto que esta nave es mucho mejor.


      —Para nosotros —respondió Aurora—. La de Tarla tiene más espacio de carga, más armas. Puede que sea más lenta, pero se las arreglarán.


      —¿Y Tarla?


      —Sobrevivió —Aurora frunció el ceño—. Eso es suficiente.


      —Fría, capitana.


      —Tarla lo entenderá, y si no lo hace, no me importa. —Aurora se inclinó, miró el escáner—. ¿Aún no hay cazas?


      —No creo que nos hayan visto —dijo Eponi—. No estoy volando de manera llamativa, pero en un minuto o dos Wexer va a detectar que estamos en el aire.


      —Entonces corremos. Seguimos el plan. No queremos entrar en una pelea.


      El plan, elaborado durante el café del mediodía en la mina, se reducía a las palabras de Gregor desde la celda. DefenseCorp, y quienquiera que fuese ese general, estaban enviando más recursos tras cinco desertores de los que tenía sentido. La cuestión, sin embargo, se reducía a qué asustaba tanto a DefenseCorp.


      —¿Conocimiento? —había planteado Sai durante el almuerzo en la mina, con vendajes cubiertos de ungüento para quemaduras por todos sus brazos, muy parecido a Gregor—. ¿Creen que vamos a difundir lo que pasó en Dynas?


      Eponi habría intervenido en esa explicación, excepto que había demasiadas personas que tenían la misma información que Sever Escuadrón.


      —Dynas tenía una ciudad con miles —dijo Eponi—. Como, muchas más personas de las que DefenseCorp podría contener. Cualquiera que entregara un cargamento a ese mundo tendría la oportunidad de enterarse de lo que pasó allí.


      Aurora miraba fijamente su taza, como si las respuestas pudieran estar escondidas en el suave humo que se elevaba y salía. Gregor comía la papilla cálida y granulada que los Talpa seguían ofreciendo, aunque a Eponi le sabía a arena. Rovo aún no se había unido a ellos, el novato estaba en una llamada entre Calico y el líder Talpa, finalizando los términos con el empresario repentinamente razonable.


      —Si no es el virus, ¿entonces qué? —dijo Sai—. Es lo único que tiene sentido.


      —No dije que no fuera el virus —respondió Eponi—. Solo que, no es solo eso. O tal vez algo totalmente diferente. Tal vez quieren tu espada.


      Sai se rio. —Pueden intentar quitármela.


      —Seguiremos corriendo hasta que lo sepamos. —Aurora levantó la vista de su taza—. Iremos a lugares más remotos. Si DefenseCorp nos sigue hasta el límite absoluto, entonces nos adaptaremos. No quiero enfrentarlos directamente.


      —¿Más remoto que Wexer? —dijo Eponi—. Qué bien.


      Pero ahí era donde se dirigían. Eponi ya tenía las coordenadas introducidas en la computadora de la Prisa, lista para arrancar sus motores una vez que se hubieran alejado de la atmósfera de Wexer para enviarlos más lejos del núcleo, hacia el espacio galáctico donde lo único que importaba era cuán peligroso eras.


      Con solo una armadura de poder dañada, Sever Escuadrón ya no era tan peligroso.


      La pantalla de comunicación se iluminó con la primera llamada entrante, una llamada del control de tráfico aéreo que Eponi ignoró. Cuando Aurora preguntó por qué, Eponi señaló el cielo oscuro hacia el que se precipitaban.


      —Van a preguntar quiénes somos, a dónde vamos —dijo Eponi—. Realmente no tengo ganas de hablar. ¿Tú sí?


      —Le dirán a DefenseCorp.


      —Si nuestros antiguos empleadores no tienen constantemente la mira puesta en cualquier cosa que se mueva en Wexer, entonces están siendo perezosos —dijo Eponi—. No estamos haciendo una huida sigilosa de aquí, Aurora. La cuestión es cuánto fuego vamos a recibir antes de saltar.


      La respuesta llegó en la siguiente llamada, la pequeña pantalla se iluminó con una identificación que ni Aurora ni Eponi esperaban ver, posiblemente nunca más.


      Nautilus.


      La pantalla parpadeaba ante ellas, mientras Eponi miraba a Aurora.


      —¿Contestamos? —dijo Eponi.


      —Yo... —Aurora se interrumpió, haciendo que Eponi arqueara una ceja.


      No era típico de la capitana estar insegura. Eponi tenía sus propias reservas sobre el Nautilus, por supuesto. Que la nave pudiera encontrarlos y comunicarse con ellos significaba que su antiguo hogar estaba en el sistema, lo que implicaba que Deepak, su comandante, había enviado la gran roca tras Sever hacía días. Tal vez incluso antes de que Sever hubiera llegado a Wexer.


      Aurora extendió la mano y tocó la pantalla, aceptando la llamada mientras la Prisa iniciaba su agitado trayecto a través de la atmósfera de Wexer, la vista exterior tornándose brillante y naranja a medida que el calor se acumulaba sobre el cristal.


      —Aquí la Prisa —dijo Aurora—. Habla la capitana.


      —Capitana de la Prisa —dijo Deepak. Eponi podía identificar esa voz en un instante, había escuchado los tonos de chocolate con almendras del hombre dando instrucciones tantas veces que tuvo que luchar contra el impulso de obedecer—. Creo que la última vez que hablamos, estabas pilotando una de mis naves.


      —No sé de qué estás hablando —Aurora tocó el botón de silencio, deteniendo sus palabras antes de que llegaran a Deepak—. Eponi, ¿puedes averiguar de dónde viene la señal? Quiero que vueles en dirección opuesta.


      —¿Aunque eso nos desvíe de nuestra trayectoria?


      —Sí. Elegiremos un nuevo planeta una vez que hayamos escapado —dijo Aurora—. No podemos permitir que nos atrapen.


      —...perdiendo el tiempo ambos al negar lo obvio —dijo Deepak cuando Eponi volvió su atención a las palabras del comandante mientras leía lo que la Prisa podía recopilar sobre una dirección—. Aurora, tú y tu escuadrón desertaron. Hay un precio por eso, pero aparentemente han logrado hacerse valiosos al mismo tiempo. Me han pedido que los traiga con vida, y espero que me permitan hacerlo.


      La Prisa atravesó la atmósfera hacia el espacio estrellado, abarrotado de naves que llegaban y esperaban la oportunidad de descargar y reabastecerse en Wexer. Incluso entre todas las naves, el Nautilus destacaba en los escáneres y a simple vista. Una gran roca redonda moviéndose hacia ellos, el Nautilus y sus orígenes asteroidales eran fáciles de distinguir, si no fáciles de temer.


      —¿Qué sucede después de que nos rindamos, Deepak? —replicó Aurora—. ¿Nos metes en celdas y nos exprimes hasta dejarnos secos, y luego nos arrojas por una escotilla cuando hayamos terminado? No, gracias.


      —Ayudaste a DefenseCorp durante mucho tiempo, Aurora —respondió Deepak—. Un último acto en nuestro nombre, y lucharía para dar de baja a tu escuadrón. Sin marcas negativas, una separación limpia. He ofrecido lo mismo a mis superiores, y han estado de acuerdo.


      Eponi se preguntó si esa negociación había ocurrido antes o después de que Sever hubiera destruido un portaaviones de DefenseCorp, herido a un montón de tropas y provocado el colapso de la base en Wexer.


      Con todo el tráfico, Eponi giró la Prisa hacia la izquierda, apuntando lejos del Nautilus y hacia el punto más vacío que pudo encontrar. Mientras maniobraba, Eponi comenzó a hacer que la Prisa buscara destinos a los que pudieran saltar en esa dirección: a algún lugar, a cualquier parte que no fuera aquí.


      —Nos enviaste a Dynas sin ninguna advertencia —dijo Aurora—. ¿Por qué deberíamos confiar en ti ahora?


      —Sabía tanto como tú sobre Dynas —respondió Deepak—. Tú y yo somos parecidos, Aurora. Somos luchadores. Completamos las misiones, hacemos el trabajo. Estaba tan frustrado como tú cuando me enteré de lo que había sucedido.


      —Claro.


      —Te estoy diciendo la verdad —dijo Deepak—. Y te estoy diciendo que si no das la vuelta a tu nave ahora, nunca tendrás otra oportunidad. No descansaremos hasta encontrarte, y lo haremos. No sé si harás un salto más o diez, pero en algún momento te quedarás sin dinero y comida, y entonces serás atrapada. Mi oferta ya no existirá, y ese será el final.


      Una conclusión sombría. La computadora de la Prisa se iluminó. Una bonita estación espacial, no muy lejos pero tampoco demasiado importante. Un lugar fácil para detenerse, conseguir algunas provisiones y encontrar un mejor lugar para desaparecer.


      —Encontré un lugar —dijo Eponi, presionando el botón de silencio nuevamente—. ¿Deberíamos ir?


      Aurora dudó, desactivó el silencio.


      —Deepak, ¿por qué nos quieren? —dijo Aurora—. ¿Qué quieren saber?


      —Si te lo digo, ¿volverás?


      —No puedo prometer eso.


      El suspiro de Deepak se escuchó por los altavoces.


      —Aurora, no conozco los detalles, pero sé que se trata de una niña. Saben que dejaste Dynas con una niña. La quieren a ella. No sé por qué, pero la quieren.


      Kaia. La única que había sobrevivido al virus de Anaskya durante años. Eponi sabía que Rovo había visto a la niña irse con su padre, Kashmal. Cuánto tiempo podrían mantenerse en secreto, quién sabe.


      Nuevos puntos aparecieron en el escáner, acercándose rápidamente. Naves pequeñas, lanzadas desde el Nautilus. Sin duda destinadas a entregar un mensaje más contundente a Sever.


      —Tenemos que tomar una decisión rápida aquí —dijo Eponi—. Si cualquiera de los dos bandos empieza a disparar, esto se pondrá feo muy rápido.


      Aurora miró a través del cristal, como si pudiera obtener alguna respuesta de las estrellas.


      —¿Aurora? —dijo Deepak—. Los cazas te escoltarán si aceptas.


      Lo que harían si Sever se negaba, realmente no necesitaba decirlo. Eponi hizo algunos ajustes en el panel de sistemas frente a ella, cargando los escudos de la Prisa. Presionó el botón de silencio mientras Aurora se mordía el labio inferior.


      —Oigan —dijo Eponi, transmitiendo a través de los intercomunicadores de la Prisa—. Si pueden tomar una torreta o encontrar un lugar para ser útiles, es posible que tengamos compañía pronto.


      —Quieren a Kaia —dijo Aurora, más para sí misma que para los demás—. No sabemos dónde está, y una vez que DefenseCorp se dé cuenta de eso, simplemente nos matarán.


      —Tiene sentido.


      —Pero la encontrarán eventualmente —continuó Aurora, ignorando la intervención de Eponi.


      —No es nuestra responsabilidad.


      —Debería serlo —dijo Aurora—. Eponi, reduce la velocidad. No inicies una pelea. Vamos a entrar.


      Eponi dudó, no tocó los sistemas.


      —Aurora, ¿no hablaste hace un tiempo sobre cómo se suponía que esto era cosa de todos nosotros, juntos? ¿No tú dando las órdenes?


      —Tienes razón —dijo Aurora, y luego desactivó el silencio de la llamada—. Deepak, llama a tus cazas. Nos quedaremos quietos mientras decidimos qué hacer. Danos un poco de tiempo.


      El comandante del Nautilus estuvo de acuerdo, y mientras Sever se reunía en la cabina, los cazas de Deepak se detuvieron cerca. Listos para saltar si Sever intentaba escapar.


      Pero Sever no escaparía. A Eponi no le sorprendió ver que la votación se inclinara fuertemente hacia un lado. Volver a las fauces de DefenseCorp. Averiguar quién quería a Kaia y por qué, y luego persuadir a ese monstruo para que cambiara de opinión.


      —¿Se dan cuenta de que esto significa que nos enfrentaremos a la organización más grande y peligrosa de la galaxia, verdad? —dijo Eponi una vez que los otros cuatro habían contado sus votos—. Lo de Wexer fue, como, un intento insignificante. Si vamos al Nautilus, seremos nosotros los que no tendremos nada. Nos destruirán.


      —No —dijo Aurora—. Nos dejarán entrar, donde podremos encontrar la fuente y detenerla.


      Una fanfarronada. Una declaración audaz. Eponi pensó que sonaba como algo que ella hubiera dicho antes de una carrera de karts, con las cámaras y los micrófonos en su cara, los reporteros preguntándole qué significaría la competencia para ella.


      Pero las palabras no importaban. La actuación sí, y mientras Eponi encendía la Prisa y fijaba un rumbo hacia el Nautilus, no le gustaban las probabilidades del Sever Escuadrón.
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        * * *

      


      Después de descubrir un siniestro secreto y desertar de DefenseCorp, el Sever Escuadrón ha sido invitado a regresar, siempre y cuando entreguen a la niña que han jurado proteger.


      Continúa la aventura del Sever Escuadrón en El Frente Interno:
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